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áÜO XXXIV. -  H? 1733. MONTEVIDEO, JULIO 10 DE 1952.

El Convenio con Jos Estados Unidos
p L  convenio de asistencia militar con los Estados Unidos de 

América, aprobado por la mayoría del Consejo Nacional de 
Gobierno y que ahora está a consideración del Poder Legislativo, 
provoca, como era de preverse, una enconada campaña de resis­
tencia por parte del comunismo, que ve en el documento una 
nueva y enérgica barrera interpuesta ante sus ambiciones de con- 
smlsión y hegemonía política en América, donde trata de socava* 
en colaboración con el nazi-fascismo — que en este caso es su 
lógico aliado—  los fundamentos de las organizaciones democrá­
ticas. El argumento principal, demagógico y efectista, que se hace 
para atacar esta resolución de nuestro Ejecutivo, es que con e’la 
quedará limitada nuestra soberanía, sometiéndonos a nuevas obli­
gaciones internacionales. Y la manera ¿e expresarlo apela a todos 
los conceptos de fácil y perniciosa propaganda que pueda impre­
sionar a los espíritus débiles y que no se detienen a analizar la 
verdad del caso.

Es por ello, que es necesario leer con detención el texto del 
convenio, del que no surge otra cosa que la consecuencia natural 
y digna de nuestros compromisos firmados en Río ¿e Janei o, 
como miembros de las Naciones Unidas, como integrantes del 
sistema de seguridad colectiva, y que, como no podía ser de otra 
manera — ya que es esencial e implícito en el organismo mun­
dial— deja a cada país en el goce áe su absoluta e intergiver- 
sable libertad de decisión, sobre el fundamento de sus normas 
constitucionales, es decir sobre la estricta voluntad del pueblo. 
Los conceptos alusivos al punto dicen textualmente que “cada 
gobierno se compromete a hacer uso eficaz de la ayuda que reciba 
del otro, con el objeto de llevar a efecto los planes de defensa 
que acepten ambos gobiernos; conforme a los cuales ambos go  ̂
biernos tomarán parte en misiones que sean importantes para la 
defensa del hemisferio occidental, y a menos que no se acuerde 
en otra forma, no dedicarán esa ayuda a otros fines diferentes 
de aquellos para los cuales se suministró”.

Basta examinar estos conceptos para que se aprecie como el 
Uruguay entra en el acuerdo con limitaciones estrictas: aceptación 
de los planes de defensa por nuestro país, acordados por las au­
toridades competentes, y aprobados constitucionalmente, lo que 
significa que el convenio está supeditado a acuardos subsiguientes, 
y que, no sólo no retacea para nada la soberanía nacional, sino 
que de la expresión de esta misma como consecuencia de nuestra 
organización democrática, surgirá la actitud que tome el país en 
caso de emergencia. ¿En qué se disminuye pues nuestra sobera­
nía si la voluntad nacional pesará en todos los casos para la de­
terminación futura a que nos aboque nuestra posición continental 
de defensores de los principios republicanos y de enemigos de 
regímenes y agresiones totalitarias?

Comprendemos que la humanidad — y no un país sólo — 
contemple con recelos de duras perspectivas los acuerdos de de­
fensa mutua, ya que ellos hablan de contingencias bélicas, que 
todos quisiéramos evitar. Pero ello no es culpa de nadie, sino 
He todos: de esta hora angustiosa que vive el mundo; de los pe- 

r>c, a que se ven abocados los países débiles; de la vesánica 
r * M-ión de los dictadores y de la extensión de movimientos 
' t ' les para la libertad. Ea ima dramática hora de respensabi- 

lidad universal, y no ha de ser rehuyendo compromisos de coo­
peración, que si ayudan a la democracia nos salvan a nosotros 
mismos, que actuaremos de acuerdo a nuestras tradiciones y en 
defensa de los postulados esenciales de la nacionalidad. Nuestro 
pueblo ama la paz y proclama la necesidad de la resolución ju­
rídica de los conflictos, pero bien sabemos como en las ú ltim ^ 
décadas, sobre las convicciones y principios de la convivencia 
pacifica y de las buenas normas políticas, han prevalecido las 
agresiones brutales y  sorpresivas, los golpes de fuerza, la inju>-

Durante la firma del convenio militar con lob Estados Unidos, 
vemos a las autoridades asistentes al acto y al Minstro de Re 
laciones Exteriores. Dr. Fructuoso Pittaluga y al Embajador de 
los Estados Unidos. Sr. Edward L. Roddan. en momentos en 
que penen su rúbrica al documento, que pasó a consideración 

del Peder LcgisLativ,..

[14-13 y c’ exterminio. Frente a esa realidad no podríamos perma- 
lecer indiferentes, porque seria sencillamente suicida. El vie o 
jtmil c:i''llo del avestruz escondiendo la cabeza en el hoyo, se 
icomodaría bien a tal actitud.

Cuando firmamos un convenio de defensa mutua, lo hacemos 
:on la int*'nción clara de obedecer a su misma definición: de­
fendemos. Y esto sólo lo lograremos con el cumplimiento de los 
compromisos internacionales que si nos obligan — y es lógico 
que así ocurra pada todas las partes que lo firman — también 
los salvan. Sin desmedro áe la soberanía, sin intenciones brfico- 
tas, que serían absurdas, sin entrar en esferas que no nos corres­
ponden, con las limitaciones que den la última palabra al pueblo 
mismo, firmamos un convenio que asegura mejor nuestra libertad, 
y que nos ubica en la única posición que cabe a un país de la 
militancia democrática del nuestro.
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E l e s ta d o  m a y o r  p o lic ia l e n  íu n c io n es , h a c ien d o  " íu U ^tim e ' . je te , 
c o ro n e l R a íz ;  su b - je ie  B o u za , d ire c to r  d e  S eg u r id a d  G a lá n  L o jo  
y  d/recior de In v e s tig a c io n e s  V íc to r  B o ttía s . Jo rn a d a s: d ie z  y  se is  
horas d iarias, c o m o  m ín im o . C u a n d o  h a y  **jaleo" su b e  a v e in te  

o  m ás.

V A vida actual es para el hombre com* 
pleja y difícil. Sobre todo en las gran­

des ciudades parece haberse ido para siem­
pre aquella simplicidad un poco aldeana 
existente hasta principios de siglo, que re­
sulta el desiderátum como forma de vida: 
sencillez de costumbres, de hechos y pro 
blemas, pero también tranquilidad, menos 
dureza en la lucha y menos preocupación.

Esta reflexión, corriente en el cu^so de 
muchas observaciones periodísticas, se nos 
reitera ahora cuando examinamos la situa­
ción real de la policía montevideana, sus 
estrecheces, su recargo de labor, su falta 
de personal y de recursos, sus justas aspi­
raciones de mejoras y los paliativos a que 
el Poder Público debe echar mano para 
remedi-gr todo esto, «n la imo'>si^^id''d, 
por carencia de medios y por las solicita 
cienes de muchos otros problemas, tanto o 
más agudos que el policial, de proporcio­
nar in nediatam ente las soluciones de fondo 
ou? el exige. La tarea de los hombres pú­
blicos colocados en la direccieSn del Estado 
moderno bajo el régimen democrático, no 
e- envidiable, aunque el vulgo la crea
- *nga, usufructuada en medio de come, 
dieiades > privilegios; gobernar actualm en­
te es salir de un problema para meterse 
eii -.tro peor, tener todt^s los días un mm-

E q u ip o  d e  co m u n ica c io n es , s in c ro n iza d o  con  la s  u n id a d es  m ó v i-  
le% S e  procura su extensión, para cu b rir  co n  un a  b u e n a  red  lo 

c iu d a d  en tera .

IZ Q U IE R D A :  S e r v ic io  d e  pa tru llero s. L a  J e fa tu r a  d e  M o n te v i  
d e o  tie n e  só lo  se is  y  q u ie re  ¡levarlo s a 30 , co n  un a  re ser \'a  e s  

tra tég ica  d e  5 m ás.



 ̂ pleja y sacrificada, que debe 
r mejorar el nuevo Presupuesto
 ̂ p o r

\  G U A  D A L  U 1» K V I D A L

pedero de cabeza más, y todavía poner a 
como la del turco, pa '̂a que reciba 

cuanto palo anda por ahí, garrotazos que, 
figuradamente hablando, menudean y ere 
cen cuando más libertad tiene la gente pa­
ra criticar. .

Hace 60 años, cuando Montevideo con­
taba con 185.000 habitantes y su superfi 
cié edificada era 10 veces menor que aho*

MACOWtftAMAS • •

Se crearán 4 seccionales más, en Carrasco, zona de Toledo, Pro­
pios y  Casava//e, y Rincón del Cerro; y  tres subcomisarias er 
Melilla y  norte del departamento. El mapa muestra su ubicación

La insuficiencia de persona] es notoria. Ella se traduce er 
un inmenso recargo de tareas, que aventa a menudo muy lejos 
el régimen diario de trabajo de ocho horas, para llegar a jorna­
das de diez, doce o más horas. En cada turno salen 230 gua'dia 
civiles, cifra exigua que se pierde en la extensión de la ciudad 
Llega el fin de semana, y cuando todo el mundo descansa es 
cuando aumenta más el trabajo del funcionario policial. Todas 
las estadísticas del Instituto demuestran, en efecto, que el ma- 
^dl^número de delitos, contravenciones, accidentes y servicios 
de vigilancia en actos públicos de la más diversa índole, se pro­
duce!' sistemáticamente en los días clásicos que la mayoría de 

gente consag'a al descanso. En esto, el funcionario policial es
« tanAictima como el periodista cotidiano...

fHiviene a la sociedad que el cometido policial sea esen­
cialmente preventivo. Pero si cada día la tarea debe librarse en

ra, tenía un guardia civil para cada 520 
vecinos. Hoy, que la edificación sobrepasa 
las siete mil manzanas, con más de lól) 
mil casas y un millón de población, la ciu 
dad dispone de un agente policial p ú a  
cada 4405 habitantes, el cual debe cubrir, 
en cada turno de ocho horas, un radio de 
vigilancia — promedio— de 2 kilómetros 
cuadrados, con 704 casas.

Piénsese lo que era la delincuencia y el 
cuidado del orden público hace 60 años y 
lo que es ahora; entonces tampoco había 
huelgas, conflictos económicos agudos, pla­
gas sociales como el comunismo. . . ni asi­
mismo espectáculos deportivos en gran es­
cala. nue enn*«‘sí*n C'^mi rersent". ca 'a 
sábado y domingo, decenas de miles de 
personas no siempre tranquilas en las 200 
canchas de Montevideo.

V igilancia con  pe- 
rro«, un servicio  
cerfero pero sacri­
ficado, incluso  en  
las ¡arias jorna­

das nocturnas.

P ia u e tes d e  pa- 
fr- lla d e  la Guar­
dia  P ep u h lra n a :  
trabajo  a t > d a : 
horas v  bat > nal- 

qu ier condición.



P o ü c ia  d e t  fu eg o :  a«- 
c r í f id o , h e r o ísm o  y 
a n o n im a to , e s  ía  ca­
ra c ter ís tica  d e  la  fu n ­

c ió n  d e l  b o m b ero .

D E R E C H A ;  I n v e s t i ­
gación  técn ica  e n  ¡as 
o f ¡ c i ñ a s  cen tra les , 
q u e  e x ig e  capacidad , 
d ed ica c ió n  y  m u ch a  

lea lta d .

tan diversos frentes, con un puñado de
fuerza se resiente aunque se ponga en ella abnegac y
ficio. Muchos delitos y conflictos se evitanan, sin duda, con una
mayor disponibilidad de agentes en servicio.

Las condiciones de trabajo son duras para el funcionario 
policial. No hay jerarquía que escape a esta ”
oue ella está en la esencia misma del servicio. Comisa lo ins 
recto r bombero, guardia, coracero, simóle ac-eete o 
los más altos jerarcas, nadie escapa*en la policía al fatídico 
la orden”, oue nos recuerda normas de algunos amigos secreta- 
rios de redacción. . .

Cuando se está en servicio, vaya v oase. ^ero  oue cuando 
finalice el tu-no o llegue el franco, o la licencia, o el descanso 
anual, le dinan a uno; “Ouádese, oue tiene mas oue hacer , es 
cosa fuerte. Y. sin embareo, es eso lo habitual en la policía.

Un avente trabaja diez horas diarias. Un escribiente, igual. 
Un inspector, doce; un subcomisario, catorce; un com.sano. diez 
V  seis o mdn el dia- un Jefe de Uirecciñn o de TTmdad. o el 
Tefe de P o lic ía .. .  bueno, éstos, cualquier cantidad. E stán ha­
ciendo siemore “full-time”. . „ v

Encima, oara todos están los “servicios extraordinarios . Y 
desnués. no hav mal o buen tiemno nara el oobcia; todo es lo 
mismo: calor, frió, sol raíante, madrueadas. lluvia. ^ a
intemoerio, va es sabido, es oara el «mardia civil el rnedm h ^ ítu a l .

A todo esto, cabe O'PPuntar; ;Y  la vida de familia? Bueno; 
no hav exaaeraciñn en decir que el policía, aunque tenca familia 
y sienta sus afectos, o hace muv ooco esa vida o simplemente no 
ia hace. En esto tam bién se parece aleo al neriodista diano.

H asta Id '’6. en la Policía no había nada más oue un día 
mensual de descanso. Por una ley de ese año, se buscó, aumen-

fContinúa en la  p á g in a  5 1 )

E l " va rita "  a c tu a n d o  e n  e l  m a r e m a g n u m  d e l trá n s ito  ca p ita lin o . 
N o  to d o s  tie n e n  garita  para  p ro te g erse  d e  tos so la zo s, lo s  agua­

cero s o  d e  a lgún  c o n d u c to r  "acelerado".

O tro  a sp e c to  d e  /a 
fu n c ió n  po lic ia f. n o  
m en o s  g ravoso . S e  
ha  a rm a d o  " tó m b o ­
la*  ̂ e n  e l  E s ta d io  y  
allá  v a n ' lo s  d e  ía  
G uard ia  M e tr o p o li­
tana  a ca lm a r á n im o s  
y  a p re serva r  jueces. 
H a y  d e c e n a s  d e  se r­
v ic io s  como e s te  ca­
da  fin  d e  se m a n a , e n  
las ca nchas d e p o r t i ­
v a s  d e  M o n te v id e o ,

D E R E C H A :  L a  ga­
lería  d e  to s  ca ídos  
e n  e l  c u m p lim ie n to  
d e l d eb er , s u s te n to  
d iario  d e  una  tra d i­
c ió n  de  va lo r  y  sa ­

crificio .



¥  A fama de aquella es­
tancia se extenlia 

por los pagos. Las cosas 
que allí se veían y oían» 
eran tremendas, erizan­
tes.

El viejo Romero, en 
sus mocedades, había ido 
a habitarla. Una noche, 
a la orilla del fogón, 
contó lo que allí le ha­
bía sucedido:

—A la’uración, asini- 
ta, me juí a hacer jue­
go. Yo ¿pa qué vi*a 
mentir? andaba espan- 
tánlom’e las pezuña. Un 
caserón viejo machazo 
y yo solito y pa mejoi 
nu’habia n engún bicho 
casero. Tando solo, al 
cristiano le da coraje 
cualquiera cosa que ca­
mine.

Taba tomando mate y 
cuando me quise acor­
dar, vide n’el marco ’e la 
puerta a uno empon- 
chau y tieso com’un 
poste.

— ¡Güeñas! ¡Adelan­
te! — pero no me ris- 
pondió.

— ¡Dentre! ¿Va’star en 
la puerta áhura? — y 
aquella seguía allí como 
una estatua.

Vide que no me hacía caso ly qué sé yo’ 
le dije:

— ¡Yo te vi’a dar, sabandija! Y m’ende- 
recé con el puñal en la mano ¡y ya lo atro­
pellé tamién! N’el primer viaje m : paree 6 
que lu’ib’a vandiar de lau a lau ¡pero le 
erré como al monte! ¡Me dió golpe hasta 
que no quiso má! N’una güelta alcancé a 
enderezarme ¡y taba solo! Lo campié ¡y 
nada! Pero me juí a la cocina y al ratito, 
¡otra güelta el emponchau estaquiau en la 
puerta!

— ¡Que se güelva el bicho que quiera! 
— grité y golví a tráile la carga y me 
golvió a curtir a golpe y se me desapare­
ció. Ya vide yo qui’aquello no era gente, 
nó, y m’empecé a calambrar feu. Mi’ acos­
té n’el cuartito ande tenía el recau y ni 
resollaba ’el julepe. Al principio traté de 
dormirme, pero ¡cómo pa dorm’r era la 
cosa! Empezó un golpeteo bárbaro en l’au- 
tra pieza pegada y un boch'nche ’e latas y 
lozas y porquerías. ¡Y el ruidaj? nomá ’e 
las libras que tiraban a paladas arriba una 
mesa !Me parecía que me ’evantabun ’e los 
pelo. Oispué qui’uno se asusta e fe memio, 
es el bicho má cobarde. Lo corre hasta una 
oveja. Cuando aquello se sosegó u"* poco, 
traté de salir campuajuera. ¡Taba cayendo 
una h e lad a ...! Di unos ta’a, contra un cer­
co, se oían puros llanto ’e gurxitos recién 
nacido. Muy t-iste los Tantitos, como de 
corderos qui’anlan exlraviau y muertos ’e 
frío. Y aquel llanterío se jué apagan o dis- 
pacito ... d ispacito ... sigún yo me reti­
raba.

Al otro día, anduve revisando los cerco 
y encontré güesitos ’e muchacho y tablas 
’e cajón. Dedan qu’el dueño ’e nauella es­
tancia cubría las p onas, les mataba las cria 
y dispué les daba sepultura n'el mesmo 
cerco.

Por VICTOR DOTTI

Tomamot « t e  cuento del libro elim « .
Ootti, cuy* « aé tfk *  aillUiuicU demoeCAtí^^ 
egrec* nobles OUhvce « loe maiy fírm e* jS á \-  
n i pcnoiudldod M em i* . Pabtteode en 
apare e  abonr l*  eesund* edlolOn coa ffet 
fneduMer tttdlofo de w l W  BeaSSo, de euyn. 
tHIelledo üetodio» iijrecluctTnoe eeto» oo«.

un pHmor a im e n te Defti fuá p e . 
re  mi, en te eoyeteoiau «eponUne* de au 
aloeeWded y es clertdM . le o u t eun boy 
■IflUe alendo, an tmapoo y cenoepte, a t r a .  
váe dal pulimoRte de Iqp eAooi una oHetarOs 

'de tim e lena y fuerte^ de eeneroeided 
• neWeea doebordentee. Su vide, vivida e e ^  
hondura y tra tad la , no  ha daamonUdo un 
•ole inetante eetee afirmaelooee táeitaa da U 
aimpetia.

Lo cenoof en «om ontoa en ou# pohUeaba 
au Hbm, y eatahe llene de la fa e n a  aeoreta 
y rooBndlta de *ut proplaa orietara* y .de 
eou«H« «ntemperie do la eolodad' oompeaine 
qiM templa el alma alarla af exipfHo d ia ria . 
luewU  atn última# reeepva». Como evs mía. 
moft criatura», ál w  Ido ati*o)aba 
un porooMje máa de aua etwntoa, due l«ío 
en aoter Inapirede y oopentAnee, h e ^  ne 
áythe a au Kenda orM natidad oetilhtiM. 
eome «ua eaorlOe tdantifleado oen te ou« «r 
penoftaJe habla y v e . . .  ^  em la aeeurSded 
cen'CR^da do poeta craada^  aetab* revatende 
le H «ueu  que at oompe — n* al oempe 
da lea áplapaa^alno eae dho m  **intempe.
irwitA M  altMiM* r  M  « í a r .  V  fu v ta  
y u m  ^  m M W , * •  • i w w u o w t r ,  n  
• I Ootll q w  t n a ,  I n  rq ltlM  m ia M n t n  , ,  
MM m *m k n # q rM 'l.

Habíamo trabajau todito el día en la es­
tancia y al escurecer toqué pa la “Teja’

con el pardo Suare. Agencié con el patrón 
que lo mandara ayudarme a galoniar un 
bagual. Pero yo hacía las del tero, oue 
nunca grita p’al lau del nido. No quería 
que se jueran a rói de mi y a decir qu*era 
>  maula o embustero oue contaba todo 
aquello. Pa mejor había en la estancia un 
cajetilla aleyau como él sólo, que se ráia 
cuando hablábamo ’e lobizones o de luces 
mala.

Veníame al trote ¡y dele prosa y prosa! 
iMny clarita la nochelA unas cuadras ’c las

cuóO, me da por mirar 
p’a llá .., |Jué como ti­
rón de la cola! Dejuro el 
pardo se lió cuenta qu? 
yo estaba hasfal pelo 
porque me preguntó;

—Y áhura ¿qué tené? 
— i i ¡No ves, herma­

no!!!
- le dije dispacito.
El pardo miró y dijo: 
—Güé ¿y aquello qu' 

es?
Los caballo clavaron 

las oreja, bufa-on y .“C 
nos querían sentar. Asu- 
jetamo pa mirar mejor. 
La estancia taba ilumi­
nada ‘e lo lindo ¡y ne- 
griaba el gentío adent-o! 
El pardo Suare ¡curti- 
dazp! me dijo:

—Son algunos locos 
que habrán venido a 
darte una serenata. Va- 
ino a ver si nos entreve- 
l amo. ¿Qué vamo a’star 
haciendo aquí?

—Mira — le dije dia- 
pacito — que eso no ha 
de ser cosa güeña. Vamo 
a golver pa la estancia.

— ¡Ah, pero sos de lo 
que n’hay de pavo! -  
dijo el pardo riyénJose, 
v dió de rienda al ca­
ballo.

— ¡No vayas, hermano!
El pardo corcoviaba ’e risa arriba del 

matungo.
Cuando me quedé solo, el miedo m’em- 

pezó a ’pretar fiero y me venian ganitas 
de disparar.

En un redepente vide venir a Suare 
¡echadito en las cline! ¡Y ya mi’alcé ta­
mién! Me hervía el copete en la bajada! 
Como a la media legua, traté ’e asujeVir, 
pero el pardo, que venía atrá mi alcanzó, 
me pasó y s'guió v'aje nomá Lo vine a’i- 
canzar lejo- ¡Qué su'to t'nia! Taba amarillo 
y parecía t]ue luibie-a voltiau la lengua en 
la disparada. Le di un poco de agua y al 
hombre le vino Palma al cuerpo. R-cién al 
otro día me contó. Dice qu’era un bailo 
¡machazo! ¡Ooh maula y era la polvareda 
c’la indiada nornó! ¡A esas china les vola­
ba la pollera en la güelta! ¡Un hembraie ’e 
mi flor y con Ir-jes de todito ’os colore! 
¡Había cada co’orinche chumba! La luz era 
tan colorada que las chinas vest’das con 
t-aje d’ese color pare-ia que no tuvieran 
más que cabezas, manos y ui^ses. A-ina. el 
brazo Jeiecho’e algunosh indio p ir»ela ta- 
jiaii de anuella lú. D’ce el pardo ouc' ya 
muy cernuito, se apagaron las luce y tolo 
quedó sose.gau como si allí n’̂ ubiera nai­
de. "Aquellos me quieren farriar”, dijo el 
pa' do na él y b'zo como one s’i>'a C-an 'o 

miró p’alrá, vido ~u’el baile seguía nomá! 
Contentazo tocó al galope largo pa las ca­
sa gritando:
_iCha que son malos compañero! ¡Y me

querían dejar de a nie!
I,as luce se golvieron a’pagar, pero el 

pardo se tiró al suelo.
_¡Haber una comnañera pa’este orie;!-

ial! Y enderezó na la p’eza ’el baile ha­
blando solo y entre jaranas y r ’sas: pero 
naide le contestaba ni véia radita. Al den- 
trar a la sala prendió un fósforo ¡y vido 
que nlH nu’habia ni rastro ’e gente!
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P o íic ia  d e l  h ie io i  aa- 
c tific ío , h e ro ísm o  y  
a n o n im a to , e s  la  ca* 
ra c teris tica  d e  la  fu n ­

c ió n  d e l  b o m b ero .

D E R E C H A :  In v e s tí-  
¿ación  técn ica  e n  las  
o f i c i n a s  cen tra les, 
q u e  ex ig e  capacidad , 
d ed ica c ió n  y  m ucha  

lea lta d .

I
' '̂ líiens'-TP

>iu\ ü\ ^  I
oiwimoá ’Ssb nbí&. ^

ttfcsvnl ‘A H O aA llii 
tz i  n9 T o m f i  t d r a ^  
c a * r - * , n T 5 Wt o '

tan diversos frentes, con un puñado de .r —-
fuerza se resiente aunque se ponga en . ,
ficio. Muchos delitos y conflictos se evitloo, tiuar, 
mayor disponibilidad de agentes en servv* >,

Las condiciones de trabajo son dii-r 
policial. No hay jerarquía que escaoe a-.
0 ’’e ella eŝ á̂ en la esencia misma del :ii 
pector bombero, puardia. rorarero. simv 
los más altos Jerarcas, nadie escapa#en

mHi i vil,
i.: \ rl/al IMt ;

i. .*;UV5ip. it. , Ih: 
i r- -r* b Trrl- 

í ; ' .  I W  r tt  *■ rP
la orden”, oue nos recuerda normas de lym. jíí i í»uk‘«i 
rios de red acc ió n ... '

Cuando se está en servicio, vaya vr'>" - e n . nu •
finalice el tu 'no  o llegue el franco, o liliioncnl -■ jc c.in..Eeir i 
anual, le di"an a uno: “Ouédpse. one tí o - - « H t r - ' i ' n . i ;  4Sli 
cosa tuerte. Y, sin embareo, es eso lo hr m r  fm a  'oli.}?. :

Un avente trabaia diez horas diari? "ih’ u K m b 'e r r t e ;  :.nu:
. nn ?T>rr«.; ftlír

' rffí f3t.i.''..^ M -i*'
- ant - . . . ,  Bsrán b.';-'

Ilrln
IT'

Un insoector. doce: un suhcomisario. ca  ̂ ’
V «Aís o  e l díp! un  J e f e  d e  T^irec^
Xpf#» de Pnhcía . . . buAno, éstos, cualai 
ciendo siemore “full-time”.

Fncima. para todos están los “serv 
desmiés, no hav mal o buen tiemno nai 
mismo: calor, frío, sol raíante, madnicrprt 
infemoAríp. va es sabido, es nara el crnardí 

A todn estr». rabe n-etnintar: ;Y  la ' 
no bav exaveración en decir que el r^olíc wv uu 
y sienta sus afActos, o hace muv poco esi 
la hace. En esto también se parece aVo’i oerVd*f '̂ í 

Hasta ld'^6. en la Policía no habic-r»'  ̂
mensual de descanso. Por una ley de es - ' •

(C o n ti  Kirin:

t»T r*»,

■.itnnlntr

E l “va r ita "  a c tu a n d o  e n  e l  m a iem a g n u ir  '• 'nrU  
N o  to d o s  tie n e n  garita  para  p ro te g erse  i tr- rryf-:~ 

cero s o  d e  a lgún  condocfor ' r

■■ 1'

O tro  a sp e c to  d e  la  
fu n c ió n  po lic ia l, n o  
m e n o s  g ravoso . S e  
ha  a rm a d o  “tó m b o ­
la'* en  e l  E s ta d io  y  
allá  v a n  lo s  d e  la  
G uard ia  M e tr o p o li­
tana  a ca lm ar á n im o s  
y  a p re serva r  ju eces . 
H a y  d e c e n a s  d e  se r­
v ic io s  como este ca­
da f in  d e  sem a n a , e n  
la s  canchas d e p o r t i ­
v a s  d e  M o n te v id e o ,

D E R E C H A :  L a  ga ­
ler ía  d e  lo s  ca ídos  
e n  e l  c u m p lim ie n to  
d p i d eb er , s u s te n to  
diario  d e  una  tra d i­
c ión  d e  va lo r  y  s a ­

crificio .
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í  A fama de aquella es * 
tancia se extendía 

por los pagos. Las cosas 
que allí se veían y oían, 
eran tremendas, erizan­
tes.

El viejo Romero, en 
sus mocedades, había ido 
a habitarla. Una noche, 
a la orilla del fogón, 
contó lo que allí le ha­
bía sucedido:

—A la’uración, asini- 
ta, me juí a hacer jue­
go. Yo ¿pa qué vPa 
mentir? andaba espan- 
tánlom’e las pezuña. Un 
caserón viejo machazo 
y yo solito y pa mejoi 
nu'habia n engún bicho 
casero. Tando solo, al 
cristiano le da coraje 
cualquiera cosa que ca­
mine.

Taba tomando mate y 
cuando me quise acor­
dar, vide n’el marco ’e la 
puerta a uno empon* 
chau y tieso com’un 
poste.

— ¡Güeñas! ¡Adelan­
te! — pero no me ris- 
pondió.

— ¡Dentre! ¿Va'star en 
La puerta áhura? — y 
aquella seguía allí como 
una estatua.

Vide que no me hacía caso ¡y qué sé yo! 
le dije:

— ¡Yo te vi’a dar, sabandija! Y m’ende- 
recé con el puñal en la mano ¡y ya lo atro­
pellé tamién! N’el primer viaje ms parec’ó 
que lu’ib’a vandiar de lau a lau ¡pero le 
erré como al monte! ¡Me dió golpe hasta 
que no quiso má! N’una güelta alcancé a 
enderezarme ¡y taba solo! Lo campié ¡y 
nada! Pero me juí a la cocina y al ratito, 
¡otra güelta el emponchan estaquiau en la 
puerta!

— ¡Que se güelva el bicho que quiera! 
— grité y golví a tráile la carga y me 
golvió a curtir a golpe y se me desapare­
ció. Ya vide yo qui’aquello no era gente, 
nó, y m’empecé a calambrar feu. Mi* acos­
té n’el cuartito ande tenía el recau y ni 
resollaba 'el julepe. Al principio traté  de 
dormirme, pero ¡cómo pa dorm 'r era la 
cosa! Empezó un golpeteu bárbaro en Vau- 
tra pieza pegada y un boch'nche ’e latas y 
lozas y porquerías. |Y el ruidaj? nomá ’e 
las libras que tiraban a paladas arriba una 
mesa !Me parecía que me ^evantabun ’e los 
pelo. Dispué qui’uno se asusta e fe m e ^ o , 
es el bicho má cobarde. Lo corre hasta una 
oveja. Cuando aquello se sosegó u “* poco, 
traté de salir campuajuera. ¡Taba cayendo 
una h e lad a ...! Di unos ta’a, co'itra rn  cer­
co, se oían puros llanto ’e gur'citos recién 
nacido. Muy t ’i^te los l’anlitos, como de 
corderos qui’anlan extravian y muertos ’e 
frío- Y aquel llanterío se jué apagan o dis- 
pacito ... d ispacito ... sigún yo me reti­
raba.

Al otro día, anduve revisando los cerco 
y encontré güesitos ’e muchacho y tablas 
’e cajón. Dedan qu’el dueño ’e aquella es­
tancia cubría las p onas, les mataba las cria 
y dispué les daba sepoltura n’el mesmo 
cerco.

Por VICTOR DOTT)

TomaiDM este cuente del Ubre * Lh '  - r
OoUi. cuy* enén iea  wtUtaecle democsáe 
«fr«c* noblae e s te c e  « toe muy firme* 
eu pcrKmeBdad Ittererta. PubUcede en IIl. .  . 
op*r« e «ber» le  eesunde ettteidn con tt»  ' 
m e d u te  bvétogo de w t o e  Sceíto. de emm. 

^deteUedo xe^redueimea « to*  e e a . ,

“ peede un yft e i r  — we inte D ^ I  tmá »*>
- re mí, en te revetaMóe ecpentáne* de cu 

eliMÜcrided y n i e larw id. lo euo eun boy 
•Iffue etende. en im eféa y eeneeete, e  t n »  > 
véo do) yulimonto de ü p  eAon un* crlature^ 

'd e  *)m* *»n* y  fuerte^ do M eroetoed  y%:
> rvebte* detberdemee. dw vIm , vivid* *ir%j 

• bendura y trsted ia , ne ba d o m n t id o  un 
te le  ínrtante eetao aflrmeeteno* tácita» de la 
•iaayatfa. . . . í  ,

Lo cofloof on momofrteo ofi ou* eoM oaba ; 
tu  Hbi^. y oaube Uon» do la fuorsa aaoreta 
y reoBndiu do nM preelao eriatarae y M  
eCHiclla ífitomporio do la  oeiodad' «oeiseitna ' 
qufl témpla ®l .Mna Bl ««talrt* M iru ..
n im t. MU ú ltlm u  ranfvW - n tt m i k . .
mM eriatura.. — W aa laa a»*oJaba . i t a n o ^  . 
u a  panM iala mi»  «a a »  «oaMoa, q w  tala 
,f> aeter Inw lrada » i iM at ly n  Í J í» »  “  ■ 

 ̂ ajaqa a ati handa oríalnalidad «itillatlea, 
oama « u t atorlk t M aavnoado aan M «aa  ar 
pananaia haWa r  v a . . .  — a* la aaaur’M  

v-caii-aqUa da pM ta oraada^ aalalM aaaalaad a  
la riauaaa «aa al canp*> — na al pampn 
aa Isa ég llia l ,  abip aaa « h  aa 'i i iU n p a .

itdad. an aiMwm » •»  « lU r . y ^ a A  ♦naamí
■ aaladWT da tH a n a q rl» -------

>aaa laa,%S|-  _ j t t l  eu* trx c i I . 
-’Cáiie **1awbredereo*in

I amalla i

Habíame trabajau todito el día en la es­
tancia y al escurecer toqué pa la “Teja"

con el pardo Suare. Agencié con el patrén 
que lo mandara ayudarme a galoniar un 
bagual. Pero yo hacia las del tero, oue 
nunca grita p’al lau del nido. No quería 
que se jueran a rái de mi y a decir qu’era 
’e maula o embustero oue contaba todo 
aquello. Pa mejor habia en la estancia un 
cajetilla aleyau como él sólo, que se ráia 
cuando hablábamo ’e lobizones o de luces 
mala.

Veníame al trote ¡y dele prosa y prosa! 
iMuy clarita la nochelA unas cuadras ’c las

casa, me da por mirar 
p’a llá .., iJué como ti­
rón de la cola! Dejuro el 
pardo se lió cuenta qu? 
yo estaba hast’al pelo 
poique me preguntó;

—Y áhura ¿qué teñe?
— ¡¡¡No ves, herma­

no!!!
— le dije dispacito.

El pardo miró y dijo: 
—Güé ¿y aquello qu' 

es?
Los caballo clavaron 

las oreja, bufa-on y .se 
nos querían sentar. As i- 
jetamo pa mirar mejor. 
La estancia taba ilumi­
nada ’e lo lindo ¡y ne- 
gi'iaba el gentío adent-o! 
El pardo Suare ¡curti- 
dazq! me dijo;

—Son algunos locos 
que habrán venido a 
darte una serenata. Va- 
ino a ver si nos entreve­
íame ¿Qué vamo a’star 
haciendo aquí?

—Mirá — le dije dis­
pacito — que eso no ha 
de ser cosa güeña. Varno 
a golver pa la estancia.

— ¡Ah, pero sos de to 
que n’hay de pavo! -  
dijo el pardo riyéndose, 
y dió de rienda al ca­
ballo.

— ¡No vayas, hermano!
El llardo coicoviaba ’e risa arriba del 

matungo.
Cuando me quedé solo, el miedo m’em- 

peró a ’pietar fie o y me venían ganitas 
de disparar.

En un redepente vide venir a Suare 
¡echadito en las cline! ¡Y ya mi’alcé la- 
mién! Me hervía el copete en la bajada! 
Como a la media legua, traté ’e asujePir. 
pero el pardo, que venia atrá mi alcanzó, 
me pasó y s’guió v'aje nomá Lo vine a'l- 
canzar lejo. ¡Qué sU'to t'nía! Taba amarillo 
y parecía que hubie-a voltiau la lengua en 
la disparada. Le di un poco de agua y al 
hombre le vino l’alma al cuerpo. Recién al 
otro día me conté. Dice qu’era un b.aüo 
¡machazo! ¡Ooh maula y era la polvareda 
c’la indiada nornó! ¡A esas china les vola­
ba la pollera en la güelta! ¡Un hembraie ’e 
mi flor y con tr"jes de todito 'os colore! 
¡Había cada co’orinche chumba! La luz era 
tan colorada que las chinas vest’das con 
t-aje d’ese color p a rc ia  que no tuvieran 
más que cabezas, manos y oi“ses. A-ina. el 
brazo Jeiecho’e algunosh indio par“cla ta- 
jiau de armella lú. D’ce el pardo oue* ya 
muy cerouito, se apagaron las luce y tolo 
quedó sose.gau como si allí n’t'ubiera nai­
de. “Aquellos me quieren farriar”, dijo el 
pai-do na él y h*zo como míe s’it'a C’'an 'o 
miró p’atrá, vido "u’cl baile seguía nomá! 
Contentado tocó al galope largo pa las ca­
sa gritando:
_iCha que son malos compañero! lY me

querían dejar de a níe!
l,as luce se golvieron a’pagar, pero el 

pardo se tiró al suelo.
_¡Haber una comnañera pa'este orien­

tal! Y enderezó na la p'eza ’el baile ha­
blando solo y entre jaranas y r ’sas: pero 
naide le contestaba ni véia radita. Al den- 
trar a la sala prendió un fósforo ¡y vldo 
que nll! nu’habia ni rastro ’e gente!
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En  este mismo mes de julio, se recuerdan dos episodios de gran 
resonancia en el mundo. La Revolución Francesa y  la Revo-

lución Argentina. . , .
La de 1879 constituyó un movimiento de proyecciones ms*

tóricas realm ente universales.
De los rojos días parisinos, salió para todos los ámbitos del 

mundo - e n  su hora y en el porvenir—  un nuevo acento de los 
derechos del pueblo. Una arcaica concepción de gobierno term i­
nó en los dias de julio, cuando Mirabeau incitaba al pueblo con 
su cálida v o z  de orador a reb a ta d o  y a impulsos de las huestes 
que mandaban Hulin y Elie cayó la siniestra Bastilla que defen­
dían los hombres de Launay. ,

Un sentido de democracia — un tanto caótico y bárbaro si 
se quiere, aún sin la canalización política que logro más tarde 
tenia el alzamiento francés del 8<).

(C o n tin u a  e n  ¡a pag . 5 4 )  

“La M a rse lle sa " , por Rude.



H u m o ris ta s  franceses

LA HILACHA
por W H I P

¥ ¥ N O  es maniático c nc ío es. Vo no sov 
^  maniático.

Colette ha definido sutilmente al maniá* 
t'«co:

“Es un señor — ha escrito— que se le­
vanta de noche para ir al cuarto de baño 
a ver si las toallas, puestas en el secador, 
se alinean con sus franjas a la misma al 
lera” .

jPobre hombre!
Yo me levanto de noche, pero es para 

ir a asegurarme que mis toallas no cuel­
gan unas más abajo que las otras. Yo no 
soy pues maniático, puesto que hago lo 
Contrario del maniático de Colette. No soy /  
frt.aniático pero hay cosas por la que siento 
un sagrado horror.

Por ejemplo, en la calle, no pondría ni 
por un millón, mis pies en las rayas que 
separan las lozas de la acera, y no bajo 
nunca a la calzada con el pie derecho. Si 
lo hago por inadvertencia, subo otra vez 
y bajo con el izquierdo.

Estas no son ciertamente mamas; son 
Costumbres, he ahí todo.

Hay, por ejemplo, algo que no puedo vei 
.sin sufrir: es una hilacha sobre un traje. 
(Claro está, una hilacha de distinto color 
del traje. Si fuera del mismo color, yo no 
la vería, y no me sentina desdichado).

Si la hilacha está encima mío, la quito, 
hago una pelotita, y la arrojo lejos. Si esté 
sobre otra persona entonces es un verda­
dero suplicio.

Trato primeramente de enterarme en la 
fisonomía de esta persona, si tiene buen 
carácter. Si mi juicio es favorable, la abor- 

' do, quitándome el sombrero y le digo:
— Señora (o Señor) creo mi deber pre­

venirle que tiene sobre su manga, o donde 
sea, una hilacha que causa muy mal 
efecto. • •

Generalmente la persona se quita la hi­
lacha y me mira con reconocimiento.

Un dia, sin embargo, una señora me con­
testó: . .

— ¿Una hilacha?. . . ¿Que tengo una hi­
lacha? . . Pues usted tiene una cara de 
zonzo!. . .

Y el otro día me pasó esto;
Estaba almorzando en un restaurant, cer­

ca de la Estación de San Lázaro Al lado 
mío, en el mismo banco, un señor modesta­

mente vestido de gris ,tenía sobre su man 
ga una hilacha blanca.

—¿Le prevendré a este señor? — me 
piegunté. No. Tiene un aire preocupado, 
quizás le moleste. Pero es necesario que la 
hilacha desaparezca, porque si no no podié 
ilmorzar. . .

Y decidí sacarle la hilacha.
El señor estaba un poco lejos, Insensi 

lelemente, por pequeñas contracciones de 
los músculos crurales (exactamente el rec­
io anterior, el vasto interno, el sartorio y 
el psoas) me acerqué al señor. . . esperé 
que diera vuelta la cabeza y con un gesto 
rápido y preciso, le saqué la hilacha. Hice 
la pelotita y la tiré lejos. Feliz, suspiré y 
rr.e puse a comer mi pesca;lo.

Un momento después miré el brazo del 
señor. ;Oh estupor! |Allí estaba la hilacha!

Tuve que reiniciar la maniobra. Cuande 
le saqué la segunda hilacha, me puse a vi­
gilar a mi vecino. Con enorme estup?fac- 
cion vi que sacaba de su bolsillo otra hi­
lacha y se la colocaba sobre la manga.

—Oh, he ahí un maniático — di; ;>iy- 
dusamente. |Qué desgracia! ^No me a 
dejar comer!

En ese momento llegó otra perscm« al 
restaurant. Era un anglosajón, vestía en 
ropa de viaje y llevaba una gran carteia. 
Miró a todos lados y luego se dirigió a rcu 
vecino:

—¡Oh. tío!. . . ¿Es usted mi tío, \'eráod? 
Gracias a la hilacha lo reconozco!. . .

De la conversación que siguió me enteie 
C ]u e  el sobrino recién llegado de Amériia 
buscaba al tío riquísimo que no conf c'a, 
V que sólo podía identificar por la hila­
cha, de acuerdo a la recomendación de sus 
cartas.

Yo había estado a punto de hacer fra­
casar la entrevista y quién sabe cuantas 
cosas familiares. Disgustadísimo, me fui sin 
probar bocado.

Desde entonces nunca más le he sacado 
a nailie una hilacha de encima. Cuando 
puedo les pongo más.

¡SEA  USTED
q a l a n t e ;

por BERNARD G ER V A ISE

P S T O  no es un cuento, sino una relación 
verídica de un hecho que acaba de 

pasar en e! ferrocarril de la línea de Pui- 
üebois a Chalit-les-Pageots. Y los lectores 
pueden informarse. . .

En el coche 9, frente a mí, cerca de 
la portezuela, se encontraban un señor y 
una dama, de ninguna manera relacionados 
por lazos de parentesco o sentimenta.es 
Sólo la casualídail los había puesto uno 
junto al otro, como reúne, en la misma 
lata, a dos sardinas de distinta proceden­
cia. Como quien dice, viajando en con-

Después de haber contemplado durante 
algunos instantes, por pura cortesía, los 
postes telegráficos, los discos, las vacas, las 
casitas de los guarilabarreras y otros ob­
jetos mciliocremente recreativos dispuestos 
1  lo largo de las vías férreas para recreo 
de los viajeros, el señor sacó de su bol­
sillo una novela y empezó a leerla.

Sin duda la doma no tenía ninguna no­
vela consigo, porque se puso, en seguida, 
a leer a hurtadillas, la que tenía su vecino.

Fue entonces que se desarrolló una e - 
cena de ejemplar cortesía cuyo relato de­
bía figurar con letras mayúsculas en todos 
los manuales de educación pueril y hones­
ta. El señor se dió cuenta en seguida oue 
la dama participaba de su lectura. Hay 
individuos poco accesibles a 
inocente indiscreción molesta. En tal c-so 
cierran secamente su libro o intentar hacer­
le pagar la mitad del precio al vecino. P ’ o 
mi Compañero ie  viaje no era de esos. Des­
de que comprendió la intención de su ve­

cina, orientó complacientemente el texto üe 
manera que ella lo pudisra seguir sin fa­
tiga. Además se esforzó en ajustar el ritme 
de su lectura a la cadencia de la dama. Poi 
nada del munio hubiera dado vuelta la 
hoja sin asegurarse que ella había termi­
nado la última línea.

Y era tanto más meritorio el gesto cuar­
to que la dama leía muy lentamente, y ca­
da vez más lentamente. Muy pronto e’ se­
ñor complaciente tuvo que aguardar varlM 
minutos antes de poder pasar a la otra pa­
gina. R “pentinamente se dió cuenta que la 
dama ya no leía: se había dormido muy 
.'.ulcemente al fin del capítulo III. La b 
teratura produce tales efectos.

Entonces el señor (no saber su nombre 
para trasmitirlo a la posteridad!) dejó de 
lesr, también, con el temor dé que el li­
gero ruido de volver las páginas no tur­
bara el sueño de su vecina!

Pese a todo, insensible a tanta grandeza 
de alma, el tren proseguía su ruta, rete­
niéndose d> tanto en tanto, en la estacio­
nes según las prescripciones imperativas 
del Indicador, y también en pleno campo, 
de acuerdo a la fantasía del maoumism

Fué en una estación que se desperté la 
durmiente. Echó una mirada oor la venta­
nilla. v levó el letrero indicador;

—  ¡Cómo! —  gritó . ¿E stam os -y a  en
Ch“rchevil^e?. . .  ̂ . .

Y volviénrtnse.^oda indignada hacia el
señf^r complaciente. • .

—Linda cosa!. . .  Me ha hecho pasar de 
estación con su estúpida novela!



VüVE encontré por primera vez con el doc- 
*  *  tor Charles Skyro en ocasión de la 
*'^arganta bloqueada” o “broma laríngea” 
Como él lo definió en su diario privado en 
el cual a menudo se complacía en catalogar 
los tormentos de los pacientes con una 
nomenclatura fantasista.

Antes ya había oído hablar del doctor 
Skyro y me lo habían presentado como una 
de las luminarias más rococó del campo 
del psicoanálisis. Parecía, según los rumo­
res y chismes del mundo médico que debía 
tener dos aspectos: el primero lo represen- 
taba como un charlatáh frangollón al cual 
Se debía prohibir toda actividad por su 
escaso conoc.miento de la profesión, míen 
tras el segundo lo levantaba como una de 
Ins mentes más vivaces y brillantes entre 
las que se habían dedicado a la corriente 
de Freud.

Acompañando a mi amigo, el abogado 
Mark Cantwell — que padecía de distur­
bios nerviosos —  en su primera y fatal 
visita al estudio de Skyro, quedé asombra­
do al descubrir que el objeto de tantas 
discusiones no era otra cosa que un hom­
brecillo seco, de más de sesenta anos, con 
el irrevocable a s p e c t o  del mangangá 
muerto.

Nos saludó desde su escritorio, pero no 
se levantó, nos miró un momento a través 
de sus anteojos espesos como pisapapslcs, 
y después inició un monólogo de cerca de 
una hora qu e ' n o  admitía interrupción al 
guna. Nunca había visto a un hombre va­
nagloriarse más descaradamente.

Terminado su discurs^i, Skyr© nie dedi­
có su atención. Yo erf '̂ según él, un sádico 
oral co/i un complejo suicida como tod js 
podían deducirlo de mis libros, simplemen 
te hojeándolos.

“Pero yo no estoy aquí como paciente” 
— le dije fríamente, ya convencido de ha­
ber caído en el cuartel general de uno de 
esos que en el Luna Park adivinan el peso 
de la gente. “Es el señor Cantwell su 
cliente” .

— “¿Qué tiene el señor Cantwell?”— pre­
guntó Skyro mirando a mi amigo con aire 
irritado.

— “Se lo dirá él mismo” —  contesté. 
“Si usted le deja colocar alguna palabra”.

— “Rara vez acepto pacientes” — dijo 
Skyro— . ‘‘Los encuentro aburridos. La 
manía es una palabra estereotipada para 
mi, y a una inteligencia como la mía las 
disíunciones de la psiquis humana son ac­
cidentes demasiado banales. Soy un hom­
bre de gran energía, sea mental o física. 
Hago bolsa con guantes de box cada ma­
ñana. Y cada noche leo una obra impor- 
tr'.nte de filosofía y hago un paseo de cinco 
millas antes de irme a dormir. Nunca he 
usado sombrero o sobretodo. Los médicos 
quedan asombrados cuando examinan mi 
físico. Todos los órganos en orden*’.

Finalm ente conseguí hacer callar al va­
nidoso fingiendo levantarme para irme. En­
tonces Skyro se dirigió a Cantwell.

— “¿Qué es lo que le preocupa”? —  dijo 
desganadamente.

— “Me voy” —  dije yo.
— “No, quédese” —  expresó Skyro. “A 

Cantwell no le soy simpático. Se explicará 
mejor si usted se queda” .

—“¿Cómo sabe que no le es simpático?

Por BEN HECHT
f  ■*

Ni siquiera le ha dejado hablar una pa­
labra” .

— “Ha dicho muchísimas” — explicó 
Skyro.

— “No me di cuenta que hablaba” — fué 
todo lo que dijo Cantwell con aire huraño.

— “Es su estómago que ha hablado por 
usted” —  dijo Skyro. ‘'Los pequeños ruidos 
que hace el estómago constituyen una for­
ma importante de comunicación para quien 
sabe oir".

— “¿Y que decía el estómago?” — pre­
gunté .

— “Antes que nada, que me odia” —ex­
plicó. “Y que su dueño tiene m iedo de mí. 
Un miedo desesperado. Rara vez he escu 
ehado rumores en tono tan bajo, verda­
deros boatos de terror. ¿Qué profesión ejer­
ce, Cantwell?”

— “Soy abogado” .
— “¿Y qué hay que no funciona?”
—-“Bueno” — dijo Cantwell —  últim a­

mente he estado muy nervioso” .
— “Adelante, adelante” —  dijo el doc­

tor. “No me ha venido a visitar simple- 
n)ente porque se coma las unas. Ninguno 
viene a un doctor con una reputación tan 
temible como la mia, a menos que se en­
cuentre prácticamente ‘in extremis”. Usted 
amigo mío está precisamente en esa atroz 
situación. Hace una hora que me doy cuen­
ta. Muchos analistas empl an un año para 
examinar a los pacientes. No tengo tiempo. 
Tengo sesenta y cuatro años. Y no tengo 
tiempo. Me dirá con franqueza qué es lo 
que lo atormenta y le contestaré con igual 
fianqueza. Le diré si lo puado curar. Es 
decir, si puedo curarlo en pocos días. . . 
o si renuncio al trabajo. Uso este sistema 
porque. .

— “Pero déjelo hablar, demonios!" — 
g'ité.

— “Sadismo oral, fuertemente desarrolla­
do”—  diagnosticó Skyro, mirándome.

— “Es la garganta la que ma da preocu­
pación” —  dijo Cantwell. “La voz, por in­
tervalos, se me va” .

—“¿Cuántos años tiene?” —  preguntó 
el doctor.

— “Treinta y cinco”— contestó Cantwell.
—“¿Casado?”
—“Sí” .
—‘'¿Feliz?”
— “Oh, si. Mucho. Mucho” .
— “Es usted un mentiroso” —  dijo Sky­

ro. “Como lo indican las tres palabras de­
más de contestación. Continúe. La voz se 
va. ¿En qué ocasiones?”

— “Me sucede comúnmente en el aula 
de justicia” .

— “Cuando se levanta para hablar al juez 
o a los jurados, supongo” .

—“Exactam ente".
— ‘'Culpable” —  dijo radiante Skyro. “Se 

comprende que es usted culpable de algo. 
Y cuando comparece en el aula como abo­
gado su subconciente imagina que está o’lí 
como un criminal,y el miado lo enmudece",

— “No he cometido n'ngún delito” — de­
jó oir lentamente Cantwell,

— “No todavía”; —  afirmó Skvro —  “pe­
ro está en la etapa de prueba. El acto cri-



minal real y propio, el espectáculo que ofrecer al mundo no et 
sino una rápida representación para la cual ensayamos toda la 
vida. El subconciente no distingue entre el ensayo y la represen- 
tación como puede establecerlo consultando la Biblia. Así como 
el hombre piensa, así es. Para el alma, un pensamiento es una 
acción, un deseo, es un hecho”.

El exangüe doctor Skyro observó con calma a Cantwell y dijo:
—“Es Ud. decididamente culpable. Y muy probablemente de 

un delito que ya ha cometido en los remotos rincones de su 
psiquis”.

—“¡Un delito! — dijo Cantwell—. jEs absurdo!”
—*‘¿De veras?”, contestó el otro. “¿Dice de verdad?”. Rió, 

me miró y agregó: “Observe la dilatación de las pupilas de su 
amigo. Es la contracción de sus cuerdas vocales que provoca su 
voz ronca y fatigosa. En pocos minutos podría hacerlo callar si 
quisiera. Y fíjese en sus palmas sudorosas, y además su pulso 
pasa las cien pulsaciones. Todos estos son síntomas de culpabili­
dad. Un asesino reconocido, con su verdadero cadáver a su frente, 
sufriría menos que su amigo en su imaginario delito. Por lo que. 
en nuestras citas pasaremos de la Biblia a Shakespeare: los actua­
les miedos son menores de las terribles imaginaciones. ¿Está Ud 
en su casa esta noche?”, preguntó imprevistamente Cantwell.

Mark dijo que si.
—“Me alegraría ser su visitante”, dijo Skyro, y dirigiéndose 

a mí: “Queda invitado”.
*

Los Cantwell viven en una casa fuera de Nueva York, en 
uno de los suburbios donde parece que hubieran encontrado defi­
nitivo retiro todas las virtudes y todas las máquinas de segar 
pasto. Vivían tres Cantwell: Mark, su hermosa mujer Ruth, de 
dulce hablar, y Margot, la madre de él, cuya voz recordaba las 
sirenas de los barcos del Missisipi. Vivían en una villa de estilo 
colonial, con viejos muebles de nogal, viejas alfombras orientales, 
viejos libros y viejas historias, todo de propiedad de la señora 
Margot. Porque aquella imponente bruja siempre vestida de satin 
negro no sólo vivía en la casa sino que la impregnaba totalmente 
con su personalidad. Era la más triunfante entre todas las “sue­
gras que consiguen anular a la nue^a”. Por su parte Ruth vivía 
en silencio y dulce resignación ganándose mi simpatía cada vez 
que la encontraba, aunque me augurase encontrarla en actuud ae 
resuelta defensa.

La perspectiva de un doctor Skyro dejado en libertad de 
ramonear en un prado de exuberante hierba psicológica casi me 
inhibía para ir a la cena de los Cantwell. Temía sus afectos sobre 
la plácida Ruth, pero en el fondo tenía ganas de ver cómo Ma- 
dame Margot habría reaccionado en presencia del pequeño sa­
bihondo. Era una mujer de antipatías irreductibles. La velada 
—estaba seguro— se habría transformado en una de esas gue­
rras relámpago sociales en las cuales los cañones echan fuego y 
las casas con su familias saltan en pedazos. Sin embargo no pasó 
nada de todo esto. Desde su llegada el torvo sabihondo puso a 
un lado sus extravagancias y gratificó con una continua sonrisa 
a la dueña de casa, sin emitir diagnóstico alguno.

Y yo no había visto nunca a la reina madre más contenta 
y nunca la había oído más rumorosa. Poseía una especie de privi­
legiado espíritu, rico de una pesada y rara penetración. Sabiendo 
que el cómico hombrecillo sentado a su derecha estaba investigan­
do de alguna manera la vida de Mark, le proporcionó el material 
de numerosas anécdotas respecto a su hijo, anécdotas en las cua­
les él asumía invariablemente el papel del protagonista inexperto 
e indeciso guiado por una madre excéntrica y cariñosa. Todo esto 
me resultaba un tanto nauseante, pero soportable, visto que Skyro 
renunciaba a hacerse sentir.

Ruth, en lo que se le refería, dejaba cada cosa a la decisión 
de la terrible viuda y como castigo le era infligida la indiferencia 
de todos. Ni siquiera Cantwell parecía darse cuenta de su presencia.

Después de la cena, Madame Margot fué persuadida por Sky­
ro de mostrar las habitaciones en las que ella recientemente ha­
bía reformado el decorado. Y fué aquí que noté cómo el sabio 
se ponía al trabajo según un misterioso proyecto escondido de­
trás de su frente de sicofante. Marchaba al flanco de la viuda 
saltando de admiración por cada innovación de ella en la deco­
ración y dirigiéndole pequeñas y amistosas preguntas. Pero sus 
maneras habían cambiado: parecían las atentas y plenas de sos­
pechas típicas de los ladrones que exploran una casa para dar 
un golpf .̂

—“Y ésta es la habitación de Mark". informó la señora ante 
una puerta. “No ha sido aún transformada”.

■—“Me gustaría visitarla”, diio Skvro. *‘Sólo para ver el as­
pecto pu*» tenia la casa antes de las modificaciones .

Mark empujó la puerta. Esta se abrió lentamente rozando 
con dificultad la alfombra. Apareció un amueHfido con sim-
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El PARIS de

• IN U N D O  de maravillas el París de 1830 
i "  "  para los artistas! Ninguna ciudad 
podía ofrecer más alicientes para abrir el 
carnet de croquis o plontar un caballete, 
pues los motivos pintorescos abundaban 
Casi nada había cambiado desde el siglo 
XVIII. Hubert Robert o Gabriel de Saint- 
Aubin se hubieran reconocido a ojos ce­
rrados. En la capital animadísima, teatro 
de los grandes acontecimientos, las piezas 
más diferentes, desde el drama del Terror 
al amable vaudeville de la Restauración, 
podían ser representados con la misma 
de corazón, y la monarquía de Julio no 
se encontraba desplazada tampoco. Revo­
lucionario en todas las cosas, París que­
daba conversador desde que se trataba de 
su aspecto físico. Era, como en el pasado, 
un entrelazado de pequeñas calles estre­
chas. mal pavimentadas, donde lo mejor

•La P u e r ta  d e  M o n c e a t f \  po r J o n g k in d  (A cuarr-^a).

**La C a lle  d e l  C e rro u seV \ p o r  C analla  (O le o ) .

( I z q u ie r d a ) :  “Los G ra n d es  B u levares '*  ( D e l  B u le va r  
d e  ¡os I ta lia n o s  hacia  e l  B u le v a r  d e  M o n tm a r tr e ) ,  

ñor nanAÍft»



Y SUS 
PINTORES

‘*La R u é  d e  la Paix*\ po r Canella  
(O leo ).

'"La ¡élesia Saint-G erm airh  
U A uxerro is y  la celle des 

P r e tr e ^ \  por M ozin  
(A cuarela ).

(Izq u ierd a ):  "L a Ig lesia  de  
San E ustaqu io ’̂  (A cu a re la ).

se codeaba con lo peor, y donde, entre dos 
casas lamentables, surgía, aquí y alia u n  
fachada Renacimiento, un hotel del Uran 
Siglo, dando abrigo a oscuros negocios, 
con las flores de algún jardín asomándose 
sobre los muros. Todo mostraba sus antí­
tesis como las escenas de un drama ro­
mántico. Ciudad sucia, caótica, verdadero 
nido de conmociones y epidemias, pero, 
con todo, ciudad exquisita, para quien sa­
bía mirarla y comprenderla. Infierno de 
burgueses y paraíso de pintores.

1 Hay que imaginar a un joven recien lle-
I gado paseando su mirada asombrada en el 

panorama que descubría nada mas tiue 
atravesando el Puente Nuevo o el Puen­
te de las Artes. Desde el extremo de la 
Cité hasta los árboles de las Tullerias. 
¡cuántos palacios de todas edades! ¡Y que 
alegría seguir con la mirada los juegos de 
la luz en el agua, observar el hermoso no

'D erecha , aba jo ): "E l Palacio d e  la Legiáo  ^  
de H onor'’, por V illere t (A cu a re la ).

V



Basta ver ese maravilloso “M uelle del 
Louvre” de Bonníngton, una acuarela fa­
mosa» que m uestra algo de lo mejor en la 
producción parisiense del m aestro inglés. 
Pero pronto se muestran grandes obras de 
paisajistas franceses, como Georges Mi- 
chel, el pintor del primitivo M ontmartre, 
haciendo girar el viejo molino, o Mozín, 
pintando las encrucijadas de la ciudad, o 
Villeret con sus acuarelas de trazo clásico 
y tonos claros. Grandes virtudes se mués 
tran también en las pinturas parisienses 
de un italiano de Verona, Canella, de las 
cuales reproducimos aquí varias, y que his­
torian los más graciosos y característiccw 
motivos parisienses, vistos con gracia y  ca­
riño, animados por una inspiración de infi­
nita seducción. Con tales documentos a 
la vista, en el París de hoy, numerosos 
lugares toman un sentido y un encanto 
nuevos. Junto a las obras de pintores del 
París de hace más de cien años, hemos 
querido ofrecer los apuntes actuales que 
les corresponden en el paisaje, y  que com­
pletan con su valor de sugestión de un 
arco espiritual, entre 1830 y la m itad del 
siglo XX.

“La ca líe  J e a n  T ison*^ p o r  B o y s . (A c u a ­
re la ).

apacible, tan justo a la medida de París, 
envolviéndolo con su caricia húmeda, y 
después dibujando una extendida curva, 
como para prolongar su recorrido, dejando 
lo más tarde posib l^^a ciudad y sus en- 
cantam’e n tc ^  •

L o a^ 'p ín t^es’ ■'extranjeros, más que los 
franceses^de aquel tiempo, se extasían an* 
te el paisaje y lo pintan con frecuencia.
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LOS FAMOSOS PRODUCTOS DE BELLEZA

DEL DR. N. G. PAYOT DE PARIS

Treinta años de tradición 
científica consagran las 

extraordinarias fórmulas de 
belleza del Dr. Payot que ahora 

se presentan en el Uruguay. 
Cremas para masajes y maquillaje, 

lücione.'i, tónicos, polvos, rouge 
y cosméticos para los ojos y 

párpados, en l a ' más  com pleta 
gama de colores. 

Preferido en el m undo 
entero  por las mujeres más 

elegantes y bellas.

C U L T U R A  F IS IC A  F A C IA L

D r . P a y o t  h a  c r e a d o  su  
p a r t i c u la r  s is te m a  d e  C U L T U R A  
F IS IC A  F A C IA L , q u e  c o n s is te  
e n  S IE T E  M O V IM IE N T O S , 
m u y  fá c ile s  d e  a p r e n d e r  y 
p r a c t ic a r  e n  su  casa . S ig u ie n d o  
e l  s e n c i l lo  m é to d o  y u s a n d o  su s  
m u n d ia lm e n te  a f a m a m a d o s  p r o ­
d u c to s  - s e rá  U d . m á s  b e lla .
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Dr. F rancisco  M . Pucci.

El Uruguay representado en el XI Congreso
Dentario Internacional de Londres

El Dr. FRAN CISCO  M. PUCCI ha sido designado delegado  
oficial por nuestro Gobierno

P o c  A H Q B L  M A R Í A  W M A

H
ACIA Londres, y  con el fin de participar en  el Congreso Inter- 
‘ nacional, partió el Dr. Francisco M- Pucci, destacado estudioso 

de nuestro ambiente científico. £1 hecho de haber sido designado 
por nuestro Gobierno, delegado ofícial ante el Congreso, nos hizo 
acercamos al Dr. P ucd  para poder recoger algunas de sus impre­
siones. Conodda en el país y  muy reconocida en el extranjero, es 
su vasta obra en su especialidad. Ha vivido intensamente años de 
laboratorio, en la investigación constante y producto de todo ese 
trabajo, son sus libros, que según los entendidos, pues tenemos 
juicios a la vista de los mejores especialistas del mundo, constitu­
yen una de las obras más importantes para la  dencia odontológica.
DELEGADO OFICIA L.—  ^

Nuestro Gobierno lo ha designado Delegado Oficial ante el 
X I Congreso Dentario Internacional que se realizará en Londres. 
Por uanimidad del Consejo de Gobierno fué la designación y se 
tomó por base para la misma, además de los méritos del doctor 
Francisco M. Pucci, el hecho de haber sido nombrado por el Co­
mité organizador del Congreso, en Londres, Vice Presidente del 
certamen internacional.
SU PLAN DE TRABAJO.—

“Llevo al Congreso — nos dice nuestro entrevistado— , una 
grata y honrosa misión: la de representar al Uruguay en un cer­
tamen de tanta importancia. Pero tengo la certeza de actuar con 
la seguridad que da una vida de trabajo en la investigación, con 
un deseo creciente siempre por la superación y un afán de ser 
útil, sin retáceos”.

— ¿Antes que al Congreso de Londres, asistirá a otros actos 
científicos? —  preguntamos al Dr. Pucci,

— “S t Estaré en Bahía una semana para asistir al Congreso 
de Odontólogos que se realiza en esa ciudad. Es también un acto 
de trascendencia, pues se tratarán tem as importantes dentro de la 
especialidad.
SUS L IB R O S.—

Acaba de aparecer la tercera edición de su libro “Paraden- 
cio”. No conocemos nada en materia odontológica. Apre^^iamos sólo 
el esfuerzo que significa una obra de esa categoría. Preguntamos 
algo al respecto. Debemos conocer algunos juicios sobre tan  im­
portante libro. Entonces, el Dr. Pucci nos alcanza una cantidad 
abrumadora de expresiones acerca de su obra, procedentes de las 
más diversas partes del mundo; juicios que realm ente son consa- 
gratorios para el autor. V así vemos firmas de los mejores espe­
cialistas de Argentina, Brasil, Londres, Filadelfia, España, Boston, 
Liverpool, Michigán, Chile, y  muchos más.

E í  D eleU ado O fic ia í a n ta  e t  Ha LnaHran.
tina c o n íe ren c ia  e n  la  A^rupacron U r á vers ita fia  d e  M o n te v id e o .

P a r te  d e  lo s  a s is te n te s  a l  h o m e n a je  e n  e í  P a rq u e  H o te l .

C a b ecera  d e  la  m e s a  e n  e l  b a n q u e te  d e  homena;e aí d < ^ o r  P u c c i  
y  señora .

El Decano de la Universidad de Michigán, Dr. Rusell W. 
Bunting, después de decir en un informe que el **Paradencio” cons­
tituye una de las mejores obras aparecidas, insiste en que debe 
realizarse la obra inglesa y  se ofrece para la traducción, Y el 
Profesor Irving Glickman, de la Facultad de Boston, opina que 
“no hay nada igual en la literatura mundial periodontal”.

Y así siguen los juicios de todos los especialistas. Facultades 
y Sociedades Odontológicas del m unda

El Dr. Francisco M. Pucci va a Londres acompañado por su 
señora esposa, doña Herm inia Piedra Nogara, que ha sido sin 
duda, una colaboradora eficaz en la obra realizada por nuestro 
entrevistado. Aunque Contadora Pública, de profesión, se ha pues­
to  también, y  m uy de cerca lo ha hecho, al servicio de la ciencia.

Y con m otivo de este viaje han sido objeto de múltiples ho­
menajes, de los cuales, el banquete en el Parque Hotel, tuvo re­
lieves de extraordinaria significación. En él dijo el Consejero 
Nacional Dr. M artín R. Etchegoyen: “Si estamos frente a un in­
vestigador, a un investigador auténtico, no es menos cierto que 
han torturado por igual, su alma, el anhelo de la verdad como el 
afán de difundirla, y ha ocupado siempre plano preferente en su 
obra, el ahincado desvelo por la formación más deseable de nues­
tro  pueblo. Mi espíritu asocia el estilo del Dr. Pucci al de Ramón 
y Cajal, en quien, con tan  bella armonía, confluían el gran inves­
tigador y el gran español”.



M M e s w n a n e n  c a g n u n i s i a s  e  i h a ñ i s t a s  e n  S a n t i a g o  d e  € ! K ite

T J N  amigo de ‘̂MUNDO URUGUAYO” ha traído desde Santiago 
^  de Chile las fotos que ilustran esta página y  en las que pue­
den verse tres aspectos de los desmanes realizados por comunistas 
e ibañistas, con motivo del voto favorable de la Cámara de Dipu­
tados al pacto militar con los Estados Unidos.

A la salida del Congreso, grupos de exaltados agredieron al 
Embajador de Inglaterra Mr. Charles N. Stirling y a varios dipu­
tados y senadores que habían concurrido a presenciar las delibe­
raciones. Más tarde, grupos armados recorrieron las calles de la 
ciudad, provocando serios incidentes. En los choques que se pro­
dujeron con la policía, resultaron numerosos heridos graves. Es de 
hacer notar que el ibañismo ougna en estos momentos oor llevar 
a la Presidencia de la República en las próximas elecciones del 
4 de setiembre, al ex dictador Carlos Ibañez del Campo, gran ami­
go del gobernante argentino, General Perón.

M AÑANA SE REALIZA NUESTRO SORTEO

ROMA ~  El ColitM.

PARIS — Notre Dame.

En  el día de mañana, viernes 11 de julio, a la hora 16, se efectuará en nuestras 
oficinas el sorteo gratuito entre nuestros suscriptores, del premio consistente 

en dos pasajes de una excursión a Europa con todos los gastos pagos.
Como ha sido anunciado, el sorteo está reservado exclusivamente para las 

personas que en el día de mañana a la hora 12 tengan en vigor una suscripción 
por un año a nuestra revista. (De modo que hay todavía 24 horas para anotarse). 
El procedimiento a usarse será el de poner en un recipiente^ las tarjetas corres­
pondientes a todos los suscriptores, una de las cuales será extraída por una persona 
del público. Previo contralor de la vigencia de la suscripción, el premio será adju­
dicado al suscriptor cuyo nombre figure en la tarjeta.

Todo ello será fiscalizado por el escribano Uliscs W. Riestra y presenciado 
por las personas que deseen asistir, labrándose luego el acta coi respondiente.

PROGRAMA DE LA EXCURSION:
Salida el 15 de agoato en el "Giulio Cesare”. Escala» en Santo», Río de Janeiro y 
Dakar (Africa). — EXCURSION POR ITALIA, visitando Génova, Pisa, Roma, 
Ciudad del Vaticano, Ñápeles, Sorrento, Capri, Florencia, Venecia, Mi'án, e'c. — 
EN SUIZA: Lausana y Ginebra. — EN FRANCIA: Paría. Versaille», Dijón, Char- 
tres, 0*^leans, Tours, Poitiers, Burdeos y Lourdes, — EN ESPAÑA: Burg^^. Ma­
drid, El Escorial y Barcelona. —  Regreso en el “A u^stus”. Escalas en Dakar. Rio 
y Santos. — Camarotes con aire acondicionado. Viajes terrestres en auto-pulpan 
de lujo, alojamiento y comida en los hoteles, visita de las ciudades y excursiones 
a lugares de interés, asistencia por guías que hablan castellano, entradas en los mu­
seos, iglesias y edificios públicos, transporte de equipaje y propinas, todo incluido.

Excursión pa troanadA  por la A so a a a ó n  CaJtural 
I ta lo  - U ruguaya y  organizada por C ielm ar Lfda. 

calle C olonia  902, M ontavideo .



UNA de las cosas más tristes que tienen 
los inventos, cuando uno los ve por 

orimera vez, consiste en pensar en aque­
llos que por haberse m uerto antes, no con­
siguieron verlos.

— ¿Te das cuenta. Polola — dice a su 
hija, la viuda —  lo que se hubiera divertido 
el finadito tu padre con la televisión? ¿Te 
Jas cuenta lo que hubiera sido para el po- 
brecito, en invierno, ver a Peñarol sin le­
vantarse de la cama?

y  asi ha sucedido siempre. Yo tenia una 
tia abuela que siempre hablaba de lo que 
hubiera dicho su padre si le hubieran con­
tado que Ilegaria el tiem po de trasladarse 
por aire gracias a la invención del aero­
plano. Y desde esa época en que uno tenía 
apenas tres o cuatro años y se preocupaba 
.sólo de que le compraran globos y maníes, 
no he visto nunca hasta hoy aparecer un 
invento sin oir un comentario parecido. El 
invento es lo que más se presta para que 
sin hipocresía ni pudores, aparezca esa sim­
patía formidable que todos los que estamos 
vivos sentimos por los que aceptaron pre­
cedernos en el otro mundo.

Y los otros días, cuando el “03" punteó 
en la tabla de las quinielas y parecía que 
un San Cono invisible se reía de nosotros, 
asomando una cabecita como de diablo de 
Walt Disney por detrás de cada pizarra de 
fgencia de quinielas, yo estaba todo con­
movido porque no podía dejar de pensar 
— frente a este invento sensacional de un 
santo que hace repartos de principios de 
invierno, como liquidaciones de tienda — 
en la cara que hubiera puesto la pobre de 
mi tia abuela, si lo hubiera visto. Ella, 
que se pasó los ochenta años que le dieron 
de vacaciones en este mundo, haciendo no­
venas a todos los santos del cielo (para 
que yo pasara a segundo adelantado, para 
que mi tío Rafael no tomara más, para que 
todos tuviéramos una buena muerte, para 
que pudiéramos pagar la hipoteca, para que 
la gata no tuviera gari­
tos, para que la tormen­
ta de Santa Rosa no 
fuera demasiado fuerte,
(.lara que no hubiera gue­
rra en Europa, etc., etc. 
se hubiera caído de es­
paldas si le hubieran 
vaticinado esta época, 
de santos con dividen­
do fijo.

San Cono es la señal 
profunda —  por revela­
ción divina —  de que 
hemos cambiado u n a  
barbaridad en todo este 
tiempo transcurrido des­
de 1904. Los santos se 
adaptan a los nuevos 
tiempos, y esto de San 
Cono acertando con el 
03 es un cambio tan 
profundo como si San 
José apareciera mañana 
con un sobretodo '“ron-

U na v is ta  d e  la  p ro c e s ió n  d e  S a n  C o n o  q u e  
d e m u e s tra  — con argumentos d e  “pesos”— 
como ta m b ié n  e l  sa n to , p e r o  d e  m a n era  d is­
t in ta  a lo s  q u in ie le ro s  tim o ra to s , “s e  c u b re ’’ 

c o n  e l  0 3 . . .

glen” o Júpiter olímpico cambiara su rayo 
sagrado por un soplete de esos que se usan 
pa a soldaduras autógenas.

Son cosas que los que no hayan tenido 
una tia novenera no lo comprenden claro. 
Pero mi tía creía cada día con fe más hon­

da. Y lo cierto es que ni San José de Cu- 
pertino me hacía pasar dsl segundo año 
atrasado, ni Santa R ita le quitaba el vicio 
del “suissé" a mío tío Rafael, ni la gata 
dejaba de tener periódicamente docenas de 
g.atitos babosos y húmedos. La gente de 
antes, cuando los santos y la tim ba coriían 
por cuerda separada, era así. No precisaba 
ver para creer.

Y  la gente no les rezaba por vintenes. Les 
rezaba por amor, como una vecina nuestra, 
de nombre Esculapia, que de tanto ir a 
San Antonio o al Señor de la Paciencia, 
term inó por irse de su casa y alquilar sola 
un cuartito en una pensión del puerto, que 
le quedaba más cerca, según decía ella.

Y lo mismo la timba, que se hacia de 
otio modo, más a suerte y verdad. A cual­
quiera de mis tíos antiguos le hubiere dado 
calor andar pidiendo ayuda a los santos pa­
ra arm ar un paquete como Dios m anda y 
levantarse armado de una carpeta verde. 
Eran otros hombres, con dedos más ligeros, 
que te  la sacaban de la manga sin necesi­
dad de rosarios ni estampitas. Y las mu­
jeres, igual. Eran otras mujeres, que cuan­
do se arrodillaban eran pidiendo un novio 
capitán y  no los pesos de una redoblona.

Por eso, el Estado — que tam bién ha 
cambiado, porque autiguamente no llevaba 
juego, que yo sep a—- hace bien ahora en 
aguantarle la parada a San Cono. Es un 
nuevo capitulo del eterno duelo entre el 
poder temporal y el poder espiritual. Una 
nueva querella de las investiduras que aun­
que carezca de un Federico Barbarroja, no 
por eso es menos ardua.

Y si los santos quieren sacar tajada de 
los nuevos tiempos, haciendo la demagogia 
do repartir vintenes un día señalado del 
año, el Estado está en su obligación de 
aguantar el barquinazo y levantar lo que 
venga.

Esa es la razón por la cual se ha dis 
puesto que las agencias de quinielas no 
puedan en el futuro, negarse a llevar cier­

tas jugadas, como hicie­
ron con el 03. Usted me 
dirá que qué gracia, y 
que lo lindo es que esa 
disposición la hubieran 
tomado el 2 de junio a 
más tardar. Pero no es 
nada. Porque el año que 

’ ^  viene, si San Cono se
anima a aceptar el d e  
safio del Gobierno, va­
mos a ver quién es más 
guapo.

Aunque desde ya le 
digo, el año que viene, 
si aguantan las apues­
tas, vamos a ver de 
nuevo la cara de mu­
chos tíos abuelos muer­
tos hace añares. S i. . . 
H asta de los cemente­
rios va a salir la gente 
para jugar su realito al
03.



Inició su temporada la 
COMEDIA FRANCESA

jQL. elenco de la Comedia Francesa, inte­
grado por las más ilustres figures que 

posee en la actualidad, debutó anoche, an­
te una sala colmada de público en el Tea 
tro Solis. Legítimo acontecimiento en nues­
tra temporada teatral, la presencia de Bea- 
tríce Bretty, Maurice Escande, Germaine 
Rouer, Jean Meyer, Renee Faure, Luis 
Seigner, entre los más calificados, tiene un 
poderoso y natural atractivo en la mejor 
esfera del arte escénica La presentación 
se realizó con “Le bourgeois gentilhomme" 
de Moliére, que se ofrecerá esta tarde en 
vermouth. Mañana la compañía represen* 
tará temps diffidles^ de Eduardo
Bourdet en vermouth y noche; el sábado, 
‘Les fiances du Havre" de Aimand Sala- 

crou, que irá también en vermouth el do* 
mingo; el lunes, “Las bodas áe Fígaro" de 
Beaumarchais, en vermouth y noche y el 
martes, en función de despedida, un espec* 
táculo poético y literario de conmemora­
ción del 150 aniversario de Víctor Hugo, 
y le comeslia de Musset “No Se puede 
pensar en todo". En números próximos nos 
ocuparemos con la debida extensión de es­
ta excepcional temporada.

Cala Chabeiska actuará 
en el "18 de Julio'

'NA bailarina de notables valores, que 
nuestro público ha aplaudido pero que 

hace algún tiempo no aparecía en nuestros 
escenarios, actuará el próximo 16 en un 
festival de danzas, junto con sus discipulas, 
en el teatro “18 de Julio”. Nos referimos 
a Gala Chabeiska, perteneciente a la inás 
d'purnda escuela coreográfica, y a quien 
veremos el “Nocturno" de Fauré y ‘X.a 
plus que lente” de Debussy, que integran el 
extenso piogiama que sera aesarrollado en 
l,a función a que no.s referimos.

“5/GA Ud. 
EL

CUENTOr

'‘MUNDO URUGUAYO" ABRE UN 
CONCURSO DE

CARACTERISTICAS ORIGINALES

'T4UND0 URUGUAYO" proporcio­
nará a sut lectoras, amigos de cul­
tivar dones literarios, la oportuni­
dad de lomar parte en un concurt.o 
de características realmente orig - 
nales. En uno de los próximos nú­
meros se publicará en nuestras pá­
ginas el comienxo de un cuento ino- 
diío, 7  cuyo texto queda trunco en 
el momento de anudarse la intriga* 
Ese comienxo de cuento ha sido es­
crito especialmente para este con­
curso, y el autor no le ha dado n n 
gún desenlace, es decir* que no hay 
una linea preferente para con-i- 
nuario. Los lectores que lo deseen 
tendrán que conducir el cuento has­
ta el final, y el cuento term'nado* 
que a juicio de tin Jurado, que se 
nombrará al efecto, resulte mejor, 
será premiado con Cien Pesos.

ESTE CERTAMEN ofrece grandes 
ventajas a los concursantes. — En 
primer lugar, elimina al competidor 
desleal, al que traduce, o adapta 
cuentos tomadas de revi, tas extran­
jeras, 8 veces de imposible control, 
y  suele llevarse premios o d.st n- 
ciones Que en buena ley h u b e a n  
correspondido a otro. — Luego, al - 
unificar el tema y ofrecer a odos 
el mismo punto de partida, perm t - 
rá apreciar más concretamente la.s 
diferencias y méritos de lo^ parti­
cipantes. — Por último, )o,i deja 'en 
libertad de ofrecer tantas variacio­
nes arguméntales como deseen, s n 
el enorme trabajo de imaginar un 
cuento totalmente diferente cada vez.

A enUrarse, púas, an un próximo 
númaro, d#l taxto d*l cuanto a pro- 
taguir y dal dalalla da las basas da 

asta original concurso.
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VUiZM. to ta  d s  O s t ia  en M o n te v id e o .

(D e r e c h a ):  R u b é n  D a r ío  c o n  J a v ie r  B u e n o  
e n  a! h o te l  L ana ta .

J J L  m artes 25 de junio de 1912, lleeó a 
“  Montevideo la noticia de que, proce­
dente del Brasil, vendría, “en el correr de 
la semana”, el insigne poeta americano 
Rubén Darío.

Días antes, había sido presentado por e! 
Vizconde de Lazcano Tegui, un poeta, hijo 
de Rubén, autor do “Blanco”, libro de 
“original talento”, que fué huésped por una 
semana.

P e ro . .  . aparece en  “La Nación" una 
crónica en la que el periodista español Ja ­
vier Bueno, que acompañaba en jira a D a­
río, dice que “es una mistificación” y, con­
denando al Vizconde, pide “se le lapide 
por su falsía” y sin perder la oportunidad 
hace la frase: “Sólo a los hombres de gran­
des méritos se les ha concedido que su vida 
sea alterada por la leyenda”.

“Rubén Darío — dice la nota—  tiene un 
hijo, pero. . . en Barcelona, con aficiones 
musicales, artes distintas del joven poeta 
que nos visitara días atrás, adoptando una 
postura hierática, bajo la imper­
tinencia de su caja” (?) y conti- 
nueba, adelantándose a los episo­
dios de nuestra radiotelefonía:
“¿Qué va a suceder ahora? ¿Pro­
cederá Rubén Darío, contra el 
pretendido hijo?”

Del “hijo” y del Vizconde, no 
se supo más nada.

Durante su estada en nuestro 
país, no tuvo “el poeta” tiempo 
para preocuparse de tales aconte­
cimientos. Quizá un día nosotros, 
desentrañemos el misterio de 
ese picaresco suceso, que conmo­
vió el alma del Montevideo, no 
ya tan provincial.
LOS PREPARATIVOS DE LA 

RECEPCION
Ante el anuncio de que en el 

“Frisia”, llegaba “el noble pere­
grino de la belleza”, se,,revoIu-

Hace cuarenta años nos visitó

R L B E N  D A R IO

Su llegoda fué lo noto 
mós soliente «n nuestro 
mundo intelectuoL- Uno 
conferencio sobre iulio  
Herrero y Reissig. -  Su 
preocupoción sobre Du- 

cosse y Loforgue. 
por ifrafo fliiouda

donó la ciudad. La juventud se aprestó a 
prepararle una recepción.

Se reunieron Carlos M. Prando, Dr. D ar­
do Regules, Dr. Julio Lerena Joanicó, Dr. 
José P. Segundo, Reyes Thévenet, Alfredo 
Varri e Ismael Cortinas, “resolviendo — di­
ce la crónica—  estos jóvenes, publicar una 
invitación dirigida a la jdventud uruguaya”.

El Comité, acorao la acción conjunta de 
“El Comité Universitario”, “Sociedad de. 
Autores” y otras asociaciones adheridas, 
como el “Círculo de la Prensa” y  el “Cen­
tro  L iterario W. Shakespeare”.

Firm ada por Víctor Pé 'ez  P e tit , '' ' '  ' 
dente de la Sodedad de Autores - - - .. 
guay, apareció una invitar ión en .

LA LLEGADA DE RUBEN 
A M ONTEVIDEO

E l día viernes 28 de junio de 
■. un día frío y  de neblina “como 

•riores”, razón por la cual no se sa. 
lam ente la hora de llegada del “F i\ .  ..

Por el mal tiempo se había suspendido 
la fiesta del árbol a realizarse el día 29.

Pero, desde tem prano empezó el mue­
lle a cubrirse de admiradores. Las más sa­
lientes personalidades de nuestro mundo 
intelectual, juventud universitaria y  todos 
los enamorados del “egregio lírico”, se die­
ron cita.

La bruma era pesada. No obstante, el 
transatlántico se abrió paso entre ella, y 
adelantó su hora de llegada.

El poeta venía recostado contra la ba­
randilla.

En cuanto lo vieron, lo saludaron con 
prolongados aplausos.

Abandonó el barco para pisar por prim e­
ra  vez tierra uruguaya.

Fué rodeado por una m ultitud entusias­
ta  y delirante.

No pudo prolongarse este momento cor­
dial, pues el “gran lírico” se hallaba indis­
puesto. El viaje lo había enfermado.

La manifestación proyectada debió sus­
penderse. El poeta marchó en au­
tomóvil hasta el hotel, para “guar­
dar cama”.

Se habló entonces de que era 
muy probable que desistiera de 
dar las anunciadas conferencias.

Nuestro pueblo, desconocía en­
tonces, la desastrosa economía de 
Rubén, motor principal de esta 
tan aciaga jira.
LOS PROYECTOS DE RUBEN 

DARIO EN EL URUGUAY
Entonces, proyectaba —  cum­

pliendo luego, punto por punto su 
itinerario — permanecer un mes 
en el Uruguay, “repartiendo su 
tiempo entre Montevideo, San 
José, Salto y  Paysandú”.

E>a e (  m u e lle , a  su l leg a d a  
nueetra  c iudad-



^ >f$tFAS K U C U U S

•K-A-

V n a  caricatura  d e l  p o e ta  pub licada  en  '^La 
S em a n a ’*, d e  M o n tev id eo , e l  6  d e  ju lio  d e  

1912.

En Montevideo y  en los otros lugares 
daría, ante el asombro general, una confe­
rencia sobre Julio Herrera y Reissig- Con­
ferencia que habría de revivir el recuerdo 
de nuestro poeta, que hacía recién dos 
años que había muerto, y había casado 
desapercibido casi, para la generación ro­
mántica de entonces.

Desde el día de su llegada, 28 de junio 
de 1912 a las tres de la tarde, hasta el 
martes 2 de julio, permaneció enfermo, sa­
liendo recién el viernes 5 para hacer una 
excursión en automóvil por la ciudad, de 
la cual admiró ‘̂las grandes bellezas natu­
rales que la ciñen en luminoso abrazo”, “la 
interminable avenida de eucaliptus secu­
lares, que entrelazan sus copas”, “las an­
chas sendas del Prado”, “el paseo popular, 
que es el Parque Urbano, de plátanos tra­
zados en artísticas combinaciones”, donde

“las hojas de sus copudos sauces, barrea 
suavemente la arena del mar y es hermo­
sísimo el contraste poblado de gorjeos”.

Va a Pocitos, la playa “encerrada den­
tro de una pequeñísima bahía”; a Capurro 
“situada en el fondo de la gran bahía en 
que tiene su asiento el puerto”, compro­
bando que es Montevideo ‘̂toda una capi­
tal moderna”.

Lo cnrntllas, demás está decirlo, es
de Rubén Darío.

LA PARTIDA DE MONTEVIDEO
Durante su estadía en Montevideo, re­

salta, fuera de toda duda, la conferencia 
sobre Julio Herrera y Reissig, de la cual 
hablaremos en otra nota, reconstruyéndola 
en su casi totalidad.

Muchas anécdotas poblaron las horas de 
Rubén Darío en el Uruguay. Muchas re­
cepciones. Muchas conferencias. Muchos 
discursos.

El día 13 de iulio, fué recibido por el 
Presidente de la República, don José Batlle 
y Ordoñez, en su residencia de Piedras 
Blancas. El ilustre huésped departió breves

A MONTEVIDEO
por BUBEN DAKIO

(Leída por el autor el 17 de julio de 1912)

Montevideo, copa de plata - 
llena de n-antos y de prímorea. ‘ 
Flor de ciudades, ciudad de flores, 
de cielo máfieo y tierra grata.
Tus bravos héroes la historia acata 
fervientes líricos dieron loo'es 
a los centauros y a los pastoras 
cuyas proezas recuerda el Plata.
Y ese tesoro de ritmo y gracia, 
rosas del pueblo, o arfstoc'acia, 
que rn tus mujeres divinas veo.
son con tus almas de po^la, 
de tu corona la pedrería 
maravillosa Montevideo!

momentos con él. retirándose gratamente 
imtares’onado de la visita.

El Sr. Batll© y  Ordoñez se manifestó sa­
tisfecho de la entrevista, en la cual Rubén 
Darío elogió al Umguav.

El lunes 29 fué a San José, regresando 
al día simiente, disouesto ya o marcharse 
a las 6 de la mañana hacia el Salto, desde 
donde iría a Pavsandú, oara Ineoo dejar el 
Uruvuav definitivamente el miércoles 7 de 
agosto de 1912.

OTRA FINALIDAD DEL VIAJE
En “La Nación” del martes 30 de julio, 

Rubén Darío hace público un pedido de 
informaciones sobre la vida de los poetas 
Isidoro Ducasse y  Jules Laforgue, que tu ­
vieran participación descollante en la re­
novación de la poesía francesa. Como am ­
bos eran orientales y  pasaron su juventud 
en Montevideo, él creyó que oodría apor- 
tars<  ̂ alguna luz al respecta Esta gestión

d 'U e q t m  

aJC te (f 
d cétm ció k

NUEVOS yMAPAVILLOSOS
su n rm o s  A PPECIOS C0NV6HIENTES

EN LA  

SECCION

BAZAR d e :

f  Cuíiüuva. eai la pág. )

O tra cén ca ta ra  d e  R xíben  D arío, publicada  
en “Caras y  Caretas” en 1912. E l láp iz de  
M álaga O ra n e t ha  in m orta lizado  loa  rae^o» 

d e í  p o e ta  nicara^tieiíse.

LA PLATENSE
A V . i a  D E  . J U L - I O  
E S ' C  A V .  A G R A C I A D A  
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C a rm en  C á m p o ri, e n  un  a lto  d e  s u  la b o r , co n versa  co n  la  /lí/a d e l  g ra n  T o sca n in i. E n  ta s  m a n o s  —  «««► h e m o s  s e n t id o  cM id a s y  s e n s i­
b le s— una e x tra ñ a  con jursáón; la  a lianza , la  b a tu ta , e l  cigarrillo . F e m in e id a d  c lásica  e  i n tu ie tu d  m o d ern a ; p e r o  to d o  ita tura l, s in  o s te n ta c ió n .

¿ D ir ig ir á  en M o n te v id e o  la  M arq n e isa

C A R M E N  C A M P O R I * /
Conversando con uno exquisito ortisto que sigue 
lo tradición italiano de la dirección orquestal

Poi ELIZABETH DURAND

p K T H E  los apuros de  u n a  llegada espe- 
ranzada y  una p a rtid a  liacia propicio 

horizonte, apretam os la  m ano nerviosa y 
sensible de Carmen Cámpori.

Mano hecha a  la  caricia y  al m anejo de 
la batu ta  orquestal. Cuando el tu rb ión de 
la  m elodía cruza sus voces individuales por 
los salones de ensayo, o en las noches de 
concierto, el atento gesto de la  cabeza de 
esta m ujer, m adurada en tre  acordes y  can­
to, sabe inclinarse hacia los signos arm ó­
nicos, y  del m isterio m usical de su espíritu.

sabe el gesto preciso, para  gu iar a  los m ú­
sicos.

Porque eso es. ahora. Carm en Cámpori. 
Una excelente directora de orquesta. Lo d i­
cen los críticos.

Así, Glulío Coníalonleri; ‘-Del músico, 
atestigua poseer la cualidad fundam ental; 
percibir en la música el medio más eficaz 
para la demostración de verdades in terio­
res, percibir en la música el descubrimiento 
afectuoso del propio ser íntimo; un  com-

. . .  C iw to , m u c h o s  d ire c to re s  h o m b r e s  te n d r ío n  n eces id a d  d e t  v i¿ o r  y  d e í  im p u lso  
d e  ee ie  ¿ran  d a m e , a la  cu a l e l  porv>enir n o  p u e d e  fa lia r te* \ , . E s ta s  so n  p a la b ra s  
d e  to s  p r im e ro s  c r ític o s  q u e  v ie r o n  ac tu a r a C a rm e n  C ám pori. Y  q u e  to s  q u e  d e s p u é s  

ju iA e to n , v ie n e n  ra tificando .



piejo carácter de reíuglo, de desquite, de 
coníianza, de providencia” .

Y M. Médici; . .Así es como juega a su 
favor el innato sentido del ritmo y la inte­
ligente sensibilidad”.

Y añade G. Roncaglia: “Los arduos pro­
blemas de estilo, de claridad, de plástico 
relieve, de vigor, de color, de cantabilidad

. expresiva, de profundidad diversa de los 
planos sonoros y  de sus volúmenes, han si­
do feliz y brillantemente resueltos por la 
sabiduría y  el gusto de la Cámpori”

zante. Había que salir a encontrar otras 
reacciones de público Y con ia Orquesta 
Sinfónica Emiliana, hace una exitosa ji-a 
por Italia, deteniéndose en Reggio, Man­
tua, Venecia. Así encuentra aplausos, y uná­
nimes juicios encomiásticos, que leemos en; 
"niustrazione Italiana”, “Corriere della Se­
ra”, “Gazzetta di Modena”, “Corriere Lom­
bardo”, “L’A w enire d’Italia”, “La Settima- 
na Incom”. “Giomale dell’EmJlia”, etc.

Nuestra visitante pertenece a una anti­
gua y  noble familia de Módena.

Pero, título y palacio pleno de cuadros 
de firma y  ambiente refinado, han sido ol­
vidados en este otro gran mundo de la ar­
monía musical. Primeramente, Carmen 
Cámpori se alistó en las disciplinas del bel 
canto; poco a poco, se entregó a la música, 
y comenzó a dirigir orquestas.

Estudió en Bologna, en el Conservatorio 
Martini; y luego en Siena, en la celebérri­
ma Academia Chigiana, de Paul Van Kem- 
pen, de renombre mundial. Precisamente 
hace poco, una revista musical holandesa 
dedicaba muchas páginas, con elocuentes 
notas gráficas, al modo de aprender y vi­

v i r  de los alumnos de esa Academia. La se­
de es el suntuoso palacio de los Chisia, de 
historiadas paredes cubiertas de tapices y 
pinturas, y  orgulloso de sus muebles de 
época y  sus jardines.

Pero, más aún, de su tradición artística, 
conocida en toda Europa.

Aquí, se elogia su finura para Beethoven; 
allá, su comprensión de Wagner. EUa, siem­
pre se deleita con los matices profundos de 
Brahms.

Y cruza el Atlántico, para reiterar su 
éxito en tierras brasileñas.

Los conciertos que dirigió en Radio Ga- 
zeta, entusiasmaron a los críticos musica­
les que, en las páginas especializadas de la 
prensa, se ocupan tanto de los conciertos 
radiales, como de los que se realizan en los 
teatros.

Por 1950, esta directora de orquesta ini­
ció su carrera de tal. Sus primeros aplau­
sos, los conquistó al frente de la Orquesta 
de Cuerdas de Bologna; en seguida, dirigió 
el conjunto del Mayjo Musical Florentino.

El triunfo, le despierta el ansia despla­

Ahora, Carmen Cámpori se dirige a Bue­
nos Aires. Luego, a Lima y Caracas, donde 
dirigirá tres conclertos- 

Si en Montevideo se solucionan ciertos 
problemas que, por cierto, son extra-musi­
cales, quizá veamos cómo su preparación 
técnica es concienzuda, y su respeto por los 
estilos, finamente escrupuloso. Su contro­
lado sentido — tal vez ancestral aristocracia 
para los refinamientos de la antigua músi­
ca de los salones cerrados — equilibrado 
entre las ráfagas de las más misteriosas 
armonías, llevará a su mano el esguince 
seguro, que levantará ojos y almas de sus 
músicos, en una coincidente contestación a 
su requisitoria. Esperamos que Carmen 
Cámpori dé al entendido público musical 
montevideano, la oportunidad de juzgarla.

E n un ángulo  de su  palacio de  M ódena , la m arquesa  C ám pori v u e lv e  una v e i  m ás 
a su s  clásicos. H oras y  horas de co loqu io  con  las puras arm onías, escap.m do del 

ru ido  gárrulo d e  o tros am b ien tes. A si crea y  organiza, m ien tra s tas horas pasan.

que todos los

LUNES
/ 7  ,Juibméaam
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Esta oferta es válido solamente poro el 
LUNES 14 DE JULIO
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I s a b e l  d e  IlU m es e n  u n  ba ile  típ ic o  a n d a lu z , 
e s  " ja lea d a "  a le g r e m e n te  p o r  u n  ¿ 'upo  d e  

se ñ o ra s  a s is te n te s  a  la  h e rm o sa  fie s ta .

Una brillan te  
f ie s t a  en  lo  
de S U S E N A -  

T O R B E S
En  £U he: mosa residencia del Parque J.

BatUe y  Ordoñez, don M ario Ricardo 
Susena y  su esposa doña D ina Torres, 
ofrecieron una recepción en honor del es­
cultor español Antonio Illanes y  señora, de 
la que participaron distinguidas figuras de 
nuestra sociedad. La fiesta no sólo tuvo un 
tono de finísima alegría y gen.ileza, sino 
que dió motivo para la exp esión musical 
y  coreográfica hispana, en la que intervi­
nieron la señora Isabel de Illanes, de airo­
sa estam pa y belleza andaluza no común, 
que bailó con gracia genuinamente faraó­
nica, y  dos prestigiosos invitados, el pia­
nista Hugo Balzo y  la cantante Sra. Ce­
lia Goslino de Paterno, en m edio de los vi­
vos aplausos de los asistentes. Estos fue­
ron objeto de las m ás delicadas atenciones 
por parte de los dueños de casa.

O tra  p o se  e n  q u e  p u e d e  a p rec ia rse  la  e s ­
ta m p a  y  la  gracia p lá s tic a  d e  ¡a señ o ra  

d e  Illa n e s , q u e  fu é  ce leb ra d is im a  p o r  su s  
d a n za s , im p ro v isa d a s  c o m o  e x c e p c io n a l re ­

ga lo  d e  la  fie s ta .

L a  .señora d e  S u se n a  y  lo s  h o m e n a je a d o s  e sc u lto r  A n to n io  I lla n e s  
y  señ o ra  Isa b e l d e  Illa n e s , ju n to  con  a lg u n o s im 'l ia d o s  a la re­

cep c ió n

L a  gracia  d e  la  d a m a  g itana , e n  to d o  SU b río  y  s u  ca li d e s , e n  tina  
a c ti tu d  d e  la  señ o ra  d e  Illane.s, q u e  e s  aprec iada  p o r  lo s  In v ita d o s ,

Hom enaje en 
honor a l S r. 
- P arra b ere

Las autoridades de la Sociedad 
Euskal Erria organizaron una 
demostración en honor al señor 
Amaldo Parrabere, con m otivo  
de acogerse a la jubilación des- 
p  6 s  de cuarenta años de p ’ofi- 
cua labor dentro de la entidad 
en su carácter de  sec-a'iu’io ge­
neral y  administrador de la re­
vista de ia mencionada so­

ciedad.
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N o  d e j e  p a i a  i n a ñ a i i a ,  l o  í j i i e  

p u e d e  h a c e r * l i o y . . .  p o r  s u  c u l i s .

es lanto In que IM. puede... Empiece 
por el principio. Empiece por “aclarar” su 
cutis con una buena limpieza que .saque 
“a flor de piel" su reserva de fre.scura. La 
('rema I’ond’s “C” es indispensable para 
obtener una buena limpieza.

Trotamiento Facial Pond's Limpieza y Frescura

Limpieza: -Apliciue abundante Crema Pond’s 
sobre la cara y el cuello, trazando .sua­

ves círculos con la yema de los deilos hacia 
afuera y siempre hacia arriba .sin estirar 
la piel. .Sus especiales ingredientes ablandan 
el maquillaje, remueven las impurezas y di­
suelven la grasitud acumulada en los poros. 
(Juite luego la Crema Ponrl’s “C” con una 
suave loallita ab.sorbente. Su cutis, libre ya 
por completo de impurezas, quedará inme- 
iliatamente lim|)io, terso y bien lubricado. 
Después refrésquelo con abundante agua fría. 
Este estímulo le dará nueva vida y su cara 
lucirá con radiante juventud.

h s  l,i//htMOS

Son ///<#' 
ft ouó/nifOí.

Es encantadora
En sil cutis está su m ayor encanto. 
l ‘n culis fin o  y  suave,
(¡114* atrae las m iradas y  
provoca e l elogio . .  .

Ella lisa Pond’s
"E l cutis  so v(‘ má.s joven, más fresco  
despulas de  lim p iarlo  con 
Crem a P ond's “C". Es una crema  
efectiva (¡ue lim p ia  y  purifica  la tez*\

Joven, vivaz, dueño de iin culis con suavidad de perla, 
Lncririo Zambiw^. fh‘ h  socicilml nn jen ího . es ¡luida...!



Bodas de Resonancia Social
/

Braga Requsna • Aguerre Cat

Bf»'
^  ««dri'’0’^  Requeíi» “
' *°® <?ra Z«‘" “ '®Caf, ;ón «>*•
cí’ Atfuef'®

ipues tritóoitf<“ -

E2 Sr. /o sé  Lo/s B raga  R e q u e n a  
y  ta  S r ta . M a r ía  M a g d a len a  A g u e ­
rr e  C a t sa le n  d e  la  B a sílica  de  
N u e s tr a  S e ñ o r a  d e l  C a rm en  (A g u a ,  
d a ) ,  lu eg o  d e  la consagración  re- 

ligfoaa.

Chiarino MHans - Herrera 
Mac Lean SanguinelÜ

IZ Q U IE R D A , A R R I B A :  A lg u n a s  
d e  la s  p e rso n a s q u e  a s is tie ro n  a la  
boda , rea lizada  e n  la Ig le s ia  d e l  
S a g ra d o  C o ra zó n  ( P R .  J e s  i ta s ) .

IZ Q U IE R D A . A B A J O ;  D u r a n te  la  
c e rem o n ia  re lig io sa , q u e  fu e  o fic ia ­
d a  p o r  e l  A rzo b is p o  d e  M o n te v i­
d e o  m o n s e ñ o r  B a rb ier i, co n  m isa  

d e  e sp o n sa le s .

D E R E C H A :  E l  D r. G o n z a lo  Chia- 
r iñ o  M ila n s  y  la  S r ta . M a r ía  E le n a  
H errera  M a e  L e a n  S a n g u in e tt i  

abandortan  la  ig lesia .

B A Z A R  C O L O N  S. A .
SA R A N D I A02 ■ T c l: SIMM
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El éxito de los ventos, consogran 
lo conveniencia de nuestras ofertos.II

S E C C I O N  
A R T I C U L O S  

P A R A  EL  
H O G A R

1 - COLCHAS Rtps 
de seda con fleco 
cordon en todos los 
colores. Para 2 Pía- 
zasc /u  ^ 2 8 . 0 0

2* Novedosas 
ALFOMBRAS Italia- 
ñas con fleco en co­

do su contorno. 
Medida: 0.60 x 1.15 
el par $34.00
Medida: 0.50 x 1.00 
el par , 2 2 . 0 0

3 -  ALFOMBRAS de 
hule Inglesas "LAN- 
CASTREUN" gran 
surtido de gustos y

colores. Medidas: 
2.7 5x3.70 c/uS 34.00 
2.75x3.20 c/uS3000 
2.75x2.75c/u$26.00 
2.30x2.75 c/u$22.00

* 1 8 .0 0

4 -  SABANAS Ingle- 
‘B U N IÍXsai marca 

extraordinaria cali­
dad. Para 2 4 CA 
Plazascu $ l 4 .«W

5 - a c o l c h a d o s
de seda broche con­
fecciónateos a mano 
colores lisos. Para 2 
Plazas c u . 0 g  QQ

6*JUEG0 de man­
tel para mesa en ale­
manesco mercerizadü 
de procedencia Ho­
landesa en delica­
dos colores. Medida; 
1.50 X 2.50 con 12 
servilletas de 0.50 x

VÍ.O *35.00
7-FR A ZA D A S de 
pura lana formando 
cuadros en colores 
de moda. Para 2 Pía- 
zas c/u ,  J i :  n n

8 - CAMINEROS de 
lana sintética en di­
bujos Persa y boni­
tos coloridos. Ancho 
0.57 El mt. $7.50, 
Ancho 0.45 . C flA 
El mt. »D .«U

E N  N U E S T R A S  T R E S  C A S A S  
A G R A C I A D A  2 3 0 2  - G R A L .  F LO R E S  2341 18 DE J U L I O  1601

CIlantM  d«l Inte­
rior: Efoeluon fu t 

podldof centra 
Roomboifto a 

C A S A  M A T R I Z  
Av. Afrociaclo 2 3 02



Tuvo lu g a r  en  el C lub  d e  T en n is  u n  to rn eo  de ru m m y -c a n a s ta  p a ra  re c a u d a r  fondos 
p a ra  el a rre g lo  to ta l  d e  la  p restig io sa  e n tid a d  dep o rtiv a  y  soc ia l del P ra d o . L a se ­

ñ o ra  E s th e r  A lvarez M ouliá  d e  I lá r r a z  p resid ió  la  com isión  de d am as que prestig ió  
e s ta  f ie s ta , a  la  qu** a s is tie ro n  m uchos de los e lem en tos m ás p restig iosos d e  n u e s tro  a m ­
b ien te . E l p rem io  d e  $ 200 fu é  g an ad o  p o r  la  p a re ja  In teg rad a  p o r  las S ra s . B s th e r 
L ussich  de C ardoso  y  M a ru ja  R ls so p a tró n  de M a rtín ez  Ttitóy,

ARRIBA, IZQUIERDA; El 
jnego es eomplejo y 
posibilluades son grandes, 
deben pensar la Sra. Mer­
cedes Stagnero d Urta, U 
Sra. Dora Alzálbar de 
Scasso, la Sra. Celia Tou> 
rreiUes y el Arq, Juan 

Carlos Scasso.

IZQUIERDA: Una de las 
mesas, donde pned. verse 
a Ja  Sra. Cecilia Elche a> 
re de Fontana, a la seño­
ra Laura Rodrigues Mar- 
cenal de Ruano, a la se­
ñora Lucila Lusfüch de Fi- 
gar) y a  la Sra. Erna Ca- 
pUiTo de Rodríguez Mar- 

eenal.

IZQUIERDA: Una de las 
mesas fuertes Inieg ada 
por la Sra. Sara Teira de 
Castro, la BrU. Rosa Sol- 
aona Flor s, la Sra. Mar- 
tha Airosa de Te ra y el 
señor Aníbal Méndes Pre- 

vltali.

La Sra. Ella 
Méndez PrevitaJI, que dlrl. 
gió el torn o, «ontempla 
una partida dlfioU en la 
m̂ esa de la Bra. Martha 
%ung de Fonseca. la se­

ñora Margarita Alvares 
Platero de Brlto del Pino, 
la I Via. Ter sa Rodrigues 
narras y la Sra. Elsa WU- 

son de Stajano.

30



EL ARTE FOLKLORICO

ML ÜE C A R L O S  
PAEZ VILARO

Borocotó, Bc^ocotó, dice el ^ran tambor^ 
BoTocotó Chas Chas, contesta Jvíián,
Y  en larga fila, van los morenos, 
con sus mochilas de pino y  cuero

AJARLOS Páez Vilarc presenta por prisiera ve* on 
nuastra capital sus cuadros, sus estampas, sus 

pinturas, sus dibujos, grabados y  cerámicas. Que jumo 
cvii sua poesías conforman una personalidad de va~ 
rías facetas espirituales, que tienen su expresión en 
la exposición que se inaugurará en estos dias, signas 
¿íe una inquietud honda y emotiva, en la cual tienen 
especial predominancia los temas negros, el folkiore 
racial. Auspician esta exposición de Carlos Páez Vi- 
laró las entidades negras ANIA, CIAPEN, Uruguay 
y Folklórica, y un grupo de artistas amigos. Y nro 
dudamos que ha de ser con excelente recepción por 
parte de los entendidos que ha de cumplirse esta 
muestra original y reveladora. En nuestra página ofre­
cemos algunos dibujos sle Páez Vilaró, con las cuar­
tetas alusivas del mismo artista, y una expresiva fo­
tografía suya, obra de Testoni.

ó  iH iil

r  mi /ren te  de /oe mxeaoa, 
con emimsmo y  donmire, 
aiampre merc/ie e l eeoobero, 
c o tt,tu  macobita en e / alte.

Tuleque, Tuleque, 
SunOm, Sumbe, 
viejito tembleque, 
con barbita nube.

La netta viene bailando, 
al rep/que del tam bor.. .1 
Y el abanico que lleva, 
hai de Abuela Concepción

31



i^orU' d o  la  c a b e c e r a  <ie la  m e s a  d » l  K m b a j a d o r  d e  lo s  F.’staHo-. Un 
A m e r i c a .  S r .  E d w a r d  L. H o d d a n ,  d o n d e  se  « ' n r u c n t r a n  oU * m en to s  d 

i r o s  a l t o s  c i r c u i o s  d i p l o n u i t i c o s  y s o c ia le s ,  d u r a n l i '  la  c e n a

Con brillante anin
ARRIBA: Sra. Concepción P. de Garrido. Sra. Emilia L. de Elia 

de Garrido. Sres. José 7  Miguel Garrido.

la tradicional fies
ABAJO: En un aparte ae encuentran la Srta. Elena Prato. el 

Sr. Carlos Alvares G rau .y  Sra. y el Sr, Jorge Damonte.

f«OM O todos los años se llevó a cabo, en el Parque Hotel, 
independencia de los Estados Unidos de Norteamérica. E  

sión de fiestas integrada por los Sres. J. Carpcnter. D. Keei 
esfuerzos para hacer de esta gran reunión de gala una de li



ución se desarrolló 
ca norteamericana

tradicional fiesta conmemorando un nuevo aniversario de la 
ijfrganizada por la Asociación América del Uruguay, cuya comi- 
• W. B. Plummer, B. Wright, G. Menke y P. Swift no escatimó 

i 'Otas más animadas de la temporada.

«ECHA: Con> 
vertaa a m a b lá - 

' DiMil» U i Sras. 
Klrta liópai d* 
Udpnio y Me- 
rÜ .S. d* MUial

ABAJO: Srtaa. Gloria Miriam La*^Mo. 
Marta Alvaraz Grau y Margarita Gia- 
nclli Correa, eaoeran a algunas amigas 

para entrar al salón de baile.



SE mm LA
(OM ISION N A L .  

DE BELLAS ARIES

En  un acto celebrado en el Ministerio de Instrucción Pública, el titu lar 
de la cartera, señor Justino Zavala Muniz, puso en posesión de sus 

cargos a los nuevos miembros de la Comisión Nacional de Bellas Artes. 
Esta quedó así constituida: Presidente: Arquitecto Raúl Lerena Aceve- 
do; Vice-presidenles; Carmelo de Arzadun y Dr. Juan  Carlos Pía; Se­
cretarios: Vicente Basso Maglio y Juyenal Ortiz Saralegui; T e rre ro : 
Andrés Percivale; Vocales: Arq. Román Berro, Julio Caporale Scelta, 
José Cúneo, Arq. José H. Domatto, Federico Moller de Berg. César Pesce 
Castro, Ernesto Roig, Manuel Rosé, Cyro Scoseria, conjuntam ente con 
los miembros natos Arq. Leopoldo Carlos Agorio, como Rector de la 
Universidad; Arq. Rodolfo Vigouroux, como Decano jde la Facultad de 
Arquitectura, y José Luis Zorrilla de San M artín, como Director del 
Museo Nacional de Bellas Artes. En su prim era sesión, después de vo­
tarse los cargos, la Comisión nombró al señor Carmelo Arzadun, conqp 
delegado ante la Universidad del Trabajo, y al señor Julio Caporale 
Scelta, como delegado ante Unesco.

“ p i i \ í :e l a d a 'S
OE E SP A Ñ A  
«n «I “STELEA  

D 'ITA E IA

V ia ja n  a ü u ro p a  el c o n ta d o r  
J u lio  V . C a n e s s a  y su  e sp o sa
T gN  el "Cabo de Hornos”, acaban de par- 

lir  para Europa el contador Julio V. 
Canessa y su esposa M aría de M ontserrat 
de Canessa, acompañados de su pequeño 
hijo. El contador Canessa, prestigiosa figu­
ra de nuestro deporte, miembro de la Co­
misión Nacional de Educación Física, lleva 
la misión de representar a es'a  entidad en 
los Juegos Olímpicos de Helsinki, donde su 
sagaz sentido de observación encontrará 
muchos motivos de estudio, beneficiosos 
para nuestro depo te en general. Su espo- 
■sa, dilecta escritora que ofrece, con el seu­
dónimo de “Marianne", páginas de finas 
observaciones en MUNDO URUGUAYO, 
y cuya personalidad literaria es tan venta­
josamente conocida a través de sus libros 
y publicaciones, enviará colaboraciones pa­
ra nuestra revista, oue han He constituir 
atractivos ciertos para los lectores. No os 
necesario decir que deseamos a tan distin­
guidos amigos un viaje feliz y de óptimos 
resultados en todós sus aspectos.
3 4 [  .

M a ria n e ta , primera bailarína .

^■ O N  sostenido éxito prosigue desarrollán- 
—̂  dose en el teat.'o “S 'e lla  d’Italia", de 
las calles Mercedes y Tristón Narvaja, la 
tem po 'ada de arte hispano a cargo de la 
comoañía de Arte Folklórico Esoafiol “P in­
celadas de Esoaña”, que al frente de su 
orquesta de doce profesores dirige el maes­
tro Fernando Orejón, en que se d “s ta n n  
M arlanela y Ped-o Asturias, el caotaor An­
tonio Fu'Z, la oareja de danzas “Hermanos 
M iralles”, el guita-ristn Paco Herediu y In 
vedette Amparito Pombo,

Padto Áaía . prlmar 't aUltria.



El Dr. LuMÍch en compañía del Presidente del Consejo Nacional, don Andrés 
Martínez Trueba. del Ingeniero José Serrato, y del Dr. Julio García Otero.

Le fu
h o t n .« n a j e  a j  

ich
T

B f

j jN A  ilustre figura de la ciudadanía, el Dr. Arturo Lussich, acaba de ser 
objeto de un gran homenaje público aprovechando el motivo de cum­

plir sus ochenta anos. Las virtudes de hombre de ciencia, legislador, polí­
tico, pensador, filántropo que conforman su personalidad han adquirido una 
clara evidencia para la colectividad, como se ha demostrado en este home­
naje, en el que le fue entregado al austero ciudadano un álbum con cente- 
nares de firmas en que aparecen representados todos los sectores de nuestra 
sociedad. La casa del Dr. Lussich fué el punto de reunión de las figuras 
mas representativas de nuestro gobierno, de nuestro mundo científico y «o- 
cial y del pueblo, que quisieron testimoniar así la adniiración- por un hom- 
bre que ha dado tan-nobles ejemplos de conductor probo y de generosa 
solidaridad humana en el ejercicio de su múltiple y valiosísima actividad 
en el medio nacional.

El Dr. Lussich, recibiendo una delegación del Partido Nacional Indeo.n-
■ cuerpo”González Vidart, Angel Baz Roberl y otros ciudadanos.

El homenajeado junto a fiu esposa, doña Elvira Moratorio de Lussich, su 
hija doña Erna Lussich de Viera y el Ingeniero José Serrato.

C O L E C T A  
para el 

Hogar de la  
Sordo-M nda

p S T A S  dos fotos muestran un aspecto de las actividades del Hogar de 
la Sordo-Muda, que preside la Sra. María Pía Bula de Surraco, 

que desde hace muchos años viene realizando una importantísima obra 
del más hondo sentido humanitario. El 15 de julio se iniciará una co­
lecta pública para recaudar nuevos fondos destinados al edificio que 
se ha comenzado ya en la calle Juanicó donde tendrá su casa la mu­
jer, que al cumplir los 2 1  años de edad dejaj los organismos oficiales 
y  se encuentra totalmente sola en la vida. Esto.^ seres, que por una 
triste fatalidad del destino no se encuentran capacitados como todos los 
demás, para abrirse un camino, deben ser ayudados por aquellos que 
tienen en su mano medios adecuados para hacerlo. Estamos firmemente 
convencidos que la generosidad proverbial de nuestro público, se hara 
palpable ante un llamado tan claramente justiciero, v que responderá 
en la forma más amplia.

DERECHA: Con motivo del viaje a Europa, en miiión dé estudio», el 
señor Bonifacio García y su e8(>osa, doña Margarita Liniers, fueron 
objeto de una cordial demostración, de la que aquí ofrecerftofí la nota 

gráhca tomada durante su realización.



M i l  S I C A SOHIANO

LA TEMPORADA PAUL PARAY

OKA circunstancia fortuita  conspira con­
tra el completo éxito de la presente 

temporada sinfónica que viene dirigiendo el 
eminente maestro Pau l'Paray . Los arreglos 
de construcción que se efectúan en el ex- 
Teatro Urquiza, obligaron este año a que 
la OSSODRE ensaye en un local acústica­
m ente inadecuado como lo es la Sala del 
Conservatorio La Lira- Grande debe ser la 
autoridad de Paul Pacay sobre la orquesta, 
para que a pesar de todo so hayan obteni­
do muchas versiones de alta calidad artís­
tica.

El sábado pasado esto fué logrado en los 
tres primeros tiempos de la Sinfonía Paté­
tica de Tschaikowsky, m ientras que en los 
Nocturnos de Claudio Debussy, y en el P re­
ludio de los Maestros Cantores de Wagner, , 
creemos que hubiera sido necesario una m e­
jor preparación. Se careció en estas obras 
de un preciso sentido expresivo, y los des­
equilibrios fueron más frecuentes de lo que 
puede ser admisible.

Creemos sea del caso re iterar en esta 
oportunidad un asunto que es materia de 
antigua preocupación nuestra, toda vez que 
escuchamos la OSSODRE, ya que se re la ­
ciona directamente con la disciplina musical 
interna de todo el conjunto.

La semana pasada nos referimos, tra tan ­
do el tema de la creación y  formación de 
directores nacionales, a la necesidad de que 
la contratación de los maestros estables de 
la Sinfónica oficial, estuviera relacionada 
con esta actividad que no es solamente pe­
dagógica, como parece en primer análisis, 
sino también artística como es fácil de­
mostrar.

En las mejores orquestas del mundo, son 
de praxe los llamados ensayos parciales 
que realizan lOs maestros sustitutos. En ta ­
les ensayos se hacen desaparecer impurezas 
de las familias instrumentales, sea centra­
lizando a los violines aisladamente, o a las 
violas, a los violoncelos, o a las maderas, 
según el caso y las necesidades. Es esta 
una tarea que suele, sin embargo, descui­
darse en nuestro Sinfónica Oficial, lo que 
constituye evidentemente falta de rigor es­
tético.

La actividad a que nos referimos podría 
estar a cargo de algunos elementos" jóvenes 
de real valor de nuestro ambiente musical, 
que atraídos por los estudios serios y cons­
cientes de la música, encontrarían también 
en la dirección de orquestas sinfónicas, una 
amplia perspectiva para sus dotes a rtís­
ticas.

No nos cabe duda que esta actividad con­
tribuiría — además de fom entar la form a­
ción de nuevos directores — a la limpieza 
completa de toda la orquesta (bajo la 
orientación del maestro estable) y conse­
cuentemente a la obtención de versiones 
más esmeradas.

UNA OBRA DE VALOR
No conocíamos la Sinfonía N’ 1 de C ar­

los Estrada, y al escucharla el lunes de la 
semana pasada, en una versión dirigida por 
el autor, nos ha impresionado como una 
obra de positivo interés.

Son muchos los valores digno.s de sefia-
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larse en todo su contenido. El que m ' -.o» 
llamó la atención fué la claridad y 1 ^ ló­
gica contrapuntística, y luego el criterio 
funcional que Estrada hace im perar en los 
timbres orquestales, liberándolos asi de 
una subordinación m eramente armónica, 
para darles personalidad en las dinámicas 
expresivas surgidas de impulsos indepen­
dientes. Estas cualidades están logradas con 
gran m aestría prirvcipalmente en el “Vivace 
Scherzando” (segundo tiempo) y en el 
■Allegro" final.

La Sinfonía N" 1 de Carlos Estrada es 
una obra digna de ser escuchada con'Vnayor 
frecuencia en los habituales program as sin­
fónicos.

FRIEDRICH GULDA

No es común oir a un virtuoso, que sea 
a ia vez pianista y músico. Esto último es. 
no obstante, muy necesario para la com­
prensión genuina del curso dado por el com­
positor al contenido y a la forma musi­
cales.

Friedrich Gulda cuyo recital tuvo lugar 
el jueves pasado en el Teatro Solis, reúne 
a nuestro juicio las dos cualidades. Fué así 
que nos brindó versiones artísticam ente 
elevadas de la Sonata en Re Mayor de Ga- 
luppi, de la Sonata en La Menor (K. 310) 
de Mozart, y de la opus 109 de Beethoven.

Queremos destacar principalmente la in ­
terpretación de la Sonata de Mozart, pues 
el captar y expresar la homogeneidad de 
su forma, representa para el pianista el h a ­
ber salvado dificilísimos escollos. Gulda lo 
ha conseguido con naturalidad y gran r i ­
queza expresiva.

Esta Sonata, no obstante la clasificación 
de bilemática que le dan algunos tratadis­
tas, puede tam bién ser considerada (y a es­
to más nos inclinamos nosotros) como mo- 
nolemática. debido a que sus segundos te ­
mas surgen de figuraciones bien subraya­
das en los primeros motivos. Estas figura­
ciones (especialmente en el prim er tiempoi 
actúan además como elementos de conexión 
constante en toda la forma. Creemos que 
Friedrich Gulda le da tam bién i“ual sentido 
monotemático, pues otorgó repetidas veces, 
importancia muy marcada a los menciona­
dos diseños, como queriendo señalar de es­
te modo el verdadero origen de toda la es­
tructura.

De los artistas que nos han visitado este 
año, Friedrich Gulda es sin duda uno de 
los más interesantes.

LOUIS KAUFFMAN

Escuchamos los dos recitales del violi­
nista Louis Kauffman.

Notamos en este instrumentista, de téc­
nica limpia y precisa, una característica 
particular. Posee en las tercera y cuarta 
cuerdas un sonido bello y profundo. El mis­
mo se empobrece considerablemente en la 
segunda cuerda y llega a ser agitado y dé­
bil en la prima. En este desequilibrio sonoro 
se resienten mucho sus interpretaciones. Si 
la calidad que obtiene en las cuerdas g ra­
ves, se exten'Sica ígualmenle a las i\'’”das, 
estaríamos (rente a un violinista verdade­
ramente excepcional, dado que Kauffman 
posee una admirable expresividad.

H a tn e n a g e s  d e  ia  
U n ió n  P a n a n tC "  
r iv a n a  d e  A . d e  

in g e n ie r a s
p N  una reunión Panam ericana de Inge- 
”  nieros celebrada en Rio de Janeiro en 
el mes de julio de 1949, se concretó una 
aspiración votada por la V Convención de 
la Unión Sudamericana de Asociaciones do 
Ingenieros, realizada en Montevideo en 
marzo de 1947, para crear la Unión Pan­
americana de Asociaciones de Ingenieros, 
estructurándose, con carácter provisorio, tal 
Unión Panam ericana de Asociaciones de 
Ingenieros. Posteriormente, en abril de 
1951, se celebró en La Habana, después de 
obtener la adhesión a esta Unión Panam e­
ricana de Asociaciones de Ingenieros de más 
de 15 países del continente occidental, la 
I Convención de la UPADI, sigla que co­
rresponde a esta Unión Panam ericana de 
Asociaciones de Ingenieros.

Con motivo de tal Convención, el Direc­
torio de la UPADI, presidido por el Ing 
Giannattasio e integrado por los Ings. 
Giorgi, Altoberro, Peláez, CarcavaUo, Vegh 
Garzón, Liprandi, Lenzi y Botet, resolvió 
ofrecer, en nombre de la UPADI, placas 
recordatorias, cuyas fotografías damos en 
este artículo, al Engincers Joint Couneil, en 
recuerdo de la II Convención de la UP.A- 
DI, y a la American Society of Civil En- 
gineers, con motivo de su nrim e- Cente­
nario. Tales placas, cuyo alto va 'or artís­
tico podrá apreciarse por nuestros lectores, 
son obra del escultor José Luis Zorrilla de 
San M artín y el motivo alegórico Inser­
tado en círculo es obra del malogrado .v 
talentoso escultor Pena. En 61 el ar*i 'tu 
quiso m aterializar la conocida frase a u i-  
buida a Arquímedes: “Dadme un punto de 
apoyo y moveré el mundo '.

-HOMENAJEDE-U- 
-UNIOH-PAKAMERKAKA- 

J  OE-ASOCIACIOHES- 
-DEINeEHIEROS-

'ENGINEERS-JOIKT-COUNCIL- 
•EH-RECUERDO- 

•DE-LA-II-CONVENOON- 
NEW • ORLEAHS-AGOSTO • 1952 •



Ju siic .ero  homenaje a los campeones olím picos y  m undiales

'i l! vw'

Uu aspecío del homenaje a loa campeones 
olímpicos y mundiales. La foio nos mues­
tra a Batignani/ Mazzali, Casella y Más- 
poli/ cuatro grandes arqueros del fútbol 

uruguayo.

BMbllÓ é? P r . .5 p n f .  -f f "  T*‘ ^”*endetiU  Municipal Agrimensor Germán
® “ ü  1 ‘ • Departamental Sr. Ignacio Banano y el Presi­dente de la Asociación Uruguaya de Football Sr. César Batll» Pacheco.

’iS l  ?* grabado (de pie) a Tejera, Canavessi, Batignani, Máspoli, Ca-
.'Clla, Maziali, Su^cci y el Mariscal José Nassaii. Agachados: Rodrigues Andrade, 

J. C. González, Gambetta, Figueroa y Ernesto Vidal,

UN acto sencillo mas realmente emocionante tuvo lugar en la 
Jun ta  Departamental con motivo de la entrega de las medallas 

a IOS campeones olímpicos y mundiales, por parte de las autorida­
des de dicho 'organismo. Viejos y jóvenes campeones confundidos 
en ambiente de total camaradería recibieron el merecido homenaje 
por parte de las autoríaades municipales, viviéndose momentos de 
real emotividad. Realmente plausible resultó el gesto de las auto­
ridades al realizar el citado acto que entraña un justo reconoci- 
iTuento para quienes desde el terreno deportivo tanto han hecho 
per la patria.

Uno de los momentos 
emotivos del acío rea­
lizado en la Junta De­
partamental. El doctor 
Aníbal Roig hace en­
trega de su medalla al 
gran capitán de Mara­
caná, Obdulio Jacinto 

Varela.

Aquí el doctor Aníbal 
Hoig aparece haciendo 
entrega de la medalla 
a otro de los grandes 
gestores de la inolvi­
dable hazaña de Ma­
racaná: el extraordi­
nario hall Schubert 

Gambetta.



x\TENAS necesita de un 
gimnasio para continuar 
su larga campaña en favor 

de! Deporte Nacional
**irl " E s ta  e s  la  v ie ja  T r o u p p e  a te m e r a e . A q u í  vemos a  un g ru p o  d e
i . 4 ' i  -'*>■ lo s  c e ls b ra d o s  a r tis ta s  e n  u n  p eñ a sco  d e  P o c ito s  b a jo  la b a tu ta  d e

J u a n  A n to n io  C o lla zo .

■MUESTRO deporte tan  pródigo en acontecimientos trascenden- 
tes, tan  habituado al suceso triunfal, tiene en su libro de oro 

reservadas páginas de importancia fundamental para instituciones 
que han sido pilares i e  enorme consistencia en aquellos mo­
mentos en que se barajaban posibilidades y  apenas se contaba 
con anhelos.

Por aquel entonces, hace ya algo más de tres décadas, enormes 
eran las dificultades que se presentaban a quienes intentaban dar 
forma y  vida a una institución.

Empero la juventud y  el entusiasmo ilimitado de un selecto 
núcleo de ieportistas trabajó, luchó y  venciendo cuanta barrera 
se opuso a  su paso, fundó uno de esos institutos que a través de 
los años llamado estaría a  constituirse en verdadero modelo del 
deporte nacional.. Nos referimos al Club Atlético Atenas.

En aquella época los alas negras ya estuvieron presentes en 
las competencias de basketball y  atletism o precisamente las mis­
mas que a través de toda su historia habría de practicar con seña­
la áo suceso.

Y en las referidas ramas del deporte Atenas ha dado a nues­
tro  país estrellas de verdadera magnitud que inscriptos están en 
la lista de las figuras cumbres que jalonan la historia de las 
manifestaciones del músculo. Ya desde que se compitiese con 
“V elociiad y  Resistencia” de Buenos Aires, ha contado en sus 
filas con hombres que como Berruti, Estévez M artin, De Lucca,

E s ta  v^sz a p a rece  la  n u e v a  T ro u p p e . E s te  c e leb ra d o  c o n ju n to  o b ­
tu v o  e n  cada  p re se n ta c ió n  re so n a n te  é x ito  y  e l  m é r i to  d e  s u  crea ­

c ió n  se  l e  d e b e  a l A te n a s .

U na  e scen a  d e  lo s  a n tig u o s  e n ir e n ta m h n to s  co n  e l  C lu b  V e lo c id a d  
y  R e s is te n c ia  d e  B u e n o s  A ires . P ere lló  y  C asanova  h a cen  p u e s ta  
e n  2 0 0  m e tr o s  lla n o s  m ie n tr a s  o b se rva n  la  Ihsgada S o liñ o , F on-  

ta ina , D e  M u n n o  y  P eticciari.

T r e s  a tle ta s  q u e  h a n  d e fe n d id o  co n  se ñ a la d o  é x i to  a l A te n a s , 
a p o rta n d o  p re s tig io s  p a re  la  e n tid a d  d e  las a las negras; so n  e llo s  

J u a n  C. F 's litto , D a v id  E s té v e z  M a r tín  y  D e  L ucca.



B ay BaT. h erm an o  de 
B a k e líta . v P a rá b o la  
u n a  1^1 a m a r i n o  r o n  
* * p a « t a  d i "  C ^ o n g r e v i "

k íc r :b í  O O S C A S T  S.F

P A R A B O L A »  íri;a d e  M a ia rin o  y  P a lom ita  p o r  S p rin to r y  P a lom ita  
Blazvza (lU co)» se  in ic ió  tr itm ía lm en te  e n  las luchas dejando  

ó p tim a  im .ptesión.

B A Y  B A Y , por B lackam oor y  Scucha  (C abocío  y  Scugnizza  por 
B ew a re ), q u e  tras una discreta  actuación  en  e l deb u t, logró su  

prim ea tr iu n io  con  e ío a sen te  holgura^

» A Y  BAY llegó a las ventas cargando sobre sus “hombros” con 
una responsabilidad muy grande: la de ser hijo de Blacka­

moor, el progenitor del crack Bizancio, y propio hermano de la 
notable. Bakelita, ganadora de nueve carreras — incluso Polla 
y Jockey Club —  y sólo vencida una vez, en el clásico Derby. 
Su físico, nada tenía que ver con el de Bakelita. Tordillo, grande, 
y  tosco, hacía recordar más bien al de Bizancio. Y claro; aunque 
no fuera perfecto, tuvo que venderse en un precio muy alto: 
$ 2 1 . 0 0 0  pagó por él, un acaudalado turfman brasileño que le 
confió su entrenamiento al veterano y competente cuidador de 
tanto gran caballo: José Santos Riestra.

Todo se sumaba, pues, para que se pudiera confiar en la 
futura trayectoria de pistas de este linajudo potrillo.

Sus primeros ensayos estuvieron a tono con tanta promesa y 
bien pronto circuló por Maroñas un rumor insistente: “el compo­
sitor de Lunar aloja en su stud otro tordillo que será el crack de 
este año”.

Luego, algunos contratiempos eicperimentados por Bay Bay en 
el training y  la precocidad de otros “two yars”, hicieron que aquel 
rumor se fuera apagando y por último casi no se habló más del 
"'alto precio” hermano de Bakelita. Hasta que un día — no hace 
mucho de ésto—  se anunció, sin mayores entusiasmos, que Bay 
Bay iba a efectuar su estreno en las luchas públicas.

Algunos vaticinaron su triunfo, pero los más casi no le lleva­
ron el apunte. “No parece que vaya a ser digno de su origen”, 
dijeron los que toman tiempc». Y. . . se produjo no más el debut 
del mentado tordillo.

Partió “frío” de las cintas y  Blandshar, veloz y más “hecho”, 
se le fué lejos. Lo siguió con empeño, pero no le resultó posible 
darle alcance. “Ahí no está el crack, ni mucho menos”, sentencia­
ron los más. Y algunos aventuraron, pese a la actuación notoria­
mente honrosa del tordillo: “Ese no es más que un matungo” .

Pero, como si Bay Bay, se hubiera sentido, de pronto y a la 
vez, digno hermano de Bakelita, y  herido por tal afrenta, se im­
puso en su segunda presentación en forma avasallante, dando un 
rotundo mentís a tanto pesimismo respecto de sus reales méritos.

“No será crack” —  rectif^raron entoAces los peritos — "pero 
será, sin duda, un buen caballo”

He ahí el justo térmmo medio, que le cabe, en nuestra opi­
nión, a este tordillo grandote, del cual hemos oído decir que pa­
dece de cierta lesión orgánica, debido a la cual, no podrá picar 
tan alto como, de acuerdo a su “pedigree” real, hubiera podido 
esperarse.

Hijo de Blackamoor, ya es credencial suficiente para aspirar 
a las máximas cumbres.

Pero ,además, su madre Scucha, le aporta la generosa **veta” 
de Caboclo — el padre de Romántico— y su abuela materna 
Scugntzza, por medio de su progenitor Beware, le “trae” nada 
menos que la de Le Samaritain.

No es necesario áecir más, por lo tanto, para elogiar las po­
sibilidades de “grandeza” que a Bay Bay le dan sus antecesores 
ilustres.

♦
En la misma reunión que Bay Bay logró su primer triunfo, 

una potranca que se impuso, haciendo el debut en las pistas, casi 
oscureció el brillo de la performance del tordillo.

Nos referimos, desde luego, a Parábola una Mazarino de as­
pecto singularmente “serio” que merece a su prestigiosa caballe­
riza, el más alto concepto. Y la verdad es que, a juzgar por la 
primera “muestra”, sus allegados bien pueden estar en lo cierto.

Parábola, pese a correr con un principio de sobrecañas de las 
cuales hubo que curarla de inmediato, ganó como tan sólo ganan 
loe pingos de alto rango.

Su jinete, distó de mostrarse feliz en su pilotaje, puesto que 
vino regalando terreno en todas partes, en una lejana expectativa, 
sin fundamento.

Pero, una vez en el derecho, y cuantió más comprometido apa­
recía su triunfo, bastó que el piloto, hasta entonces remiso, le 
ajustara los tacos, para que poniendo “alma” y medios en su 
esfuerzo, exhibiera im ímpetu verdaderamente impresionante, re­
solviendo el encuentro a su favor en dos saltos. Pocas, o acaso 
ninguna, de tas potrancas que hemos visto este año, hizo basta

(C on tinúa  e n  la  página S I )

•VOLCANCITO por R. Martínez



C i n c o  m o d e l o s  e l e f a n t e s  y  s e n c i l l o s

T A I L L E U R  cru za d o  d e  lana  " v e r d e  b ro n ce"  ador­
n a d o  co n  cu e llo  d e  lo u tre . L a  p o lle ra  c ruzada

V E S T I D O  d e  je r s e y  n e í r o  adorrtado  con b o to m a
 ̂ aj e l  VI esnem^tn 0ttlfiT'a

sAie u n  p a n e l zítuivi^v^. — ------- .
C O N J U N T O  d e  lana  esco cesa  y  a zu l m arino ,. . . .  a V - Ék/1nfTÍMnA

a zu l c laro  c o m b tn a n a o  co n  la  p o n e r a  e« «  nu>r

/



NOS GUSTO, ENTRE TODO...

envolvente en satín color acero teniendo a
acedado c o m L ^ e n ^ f a /  graciosa caiaa; sombrero de te. empelo aceraao Doraaao en claro ae luna y paradis al tono* enj? antu 
gua de bnllantes haciendo juego con los aros y los c íip s^

i-!a Sra, Zeunira Braga Requena de Cibils, con traie dé» rp- 
negro; tocado de terciopelo, color oro bordado 

oro^y topac?os^^‘  ̂ natural; rama de brillantes y collar de
La Sra. Alma Costa Puíg de Braga, con traie de ceremonia 

negro y  reflejos acerados; curvette de terkopelo tu^qSSa 
bordado en color acero; estola de visón; aros largos de brillantes

La Srta. Margarita de Basabe Cat. con traje de ceremonia 
|Saníe°s lL g “ "a?tÓno""® '°'- sombrero' de fieltro rosa;

La Srta. Jaequeline Herode Maquilay, con traje de ceremonia 
en taffetas y encaje azules elegantemente combinados; tocado de terciopelo rosa. .u..auu ae

Hortensia Cat Monsegur, con traje de ceremonia en satín gris, tocado negro.
La Srta. Margarita Ferber Arocena, con traje de terciopelo 

en raro tono rojizo; casco de plumitas grises. ^
La Sra. María Angélica Requena Cordero de Etchegarav con 

traje negro; tocado de terciopelo color herrumbre y paradis al 
tono; capa de visón; clips de brillantes.

La Sra. María Teresa Braga de Urioste. con traje  de tercio- 
pelo negro, gorro de terciopelo al tono y paraísos del mismo co­
lor; alhajas antiguas-

La Sra. María Josefina Requena Cordero de Brum con t-.aje 
negro de Imea muy moderna; tocado de paraísos grises v ros- joyas de brillantes. .  ̂ -r -o'

La Sra. Clementína Sosa Díaz de Cat, con traje  de gros ne­
gro; tocado de terciopelo negro y aigrettes al tono; alhajas anti­
guas de brillantes.
. Angélica Etchegaray de Braga, con traje de
taffetas negro; tocado rosa bordado al tono; alhajas do brillantes 
y perlas.

Dentro de los numerosos y valiosos regalos anotamos: un 
clip de brillantes de los padres de la novia.

Una pulsera de oro de los padres del novio.
Un anillo de oro y brillantes del Sr. Daniel Cibils y Sra v 

del Sr. Antonio Braga Requena y Sra.
Un anillo de perlas y brillantes de la abuela de la novia Sra. 

María Teresa Escardó de Aguerre.
Un anillo de perlas y brillantes de la Sra. Josefina Aguerre 

de Guerm.
Un juego de café del Sr. Herode y Sra.
Una bandeja de plata del Dr. AUeo Brum y Sra.
Un juego de cubiertos de plata de la Sra. Bernardina Cua­

dros de Braga.
EN. LA BODA Ramón Guerra - Monaco Bernardi; durante la 

recepción realizada: después de la ceremonia religiosa que tuvo 
lugar en la mayor intimidad: en la residencia de los padres de la 
novia, y a la que asistieron distinguidas familias del gran mundo 
y de la colectividad italiana; la novia lució un elegante modelo 
de encaje azul Francia sobre transparencia al tono; collar de per­
las de dos vueltas unidas por pequeñas barretas de oro; orquídeas 
en la cmtura.

Dentro de los regalos nos llamaron la atención la magnífica 
pieccjón de preciosas alhajas antiguas de los padres de la novia 
formada por un prendedor en forma de rama estilizada en oro 
viejo con varias delicadas hojitas recamadas de brillantes y dos 
tallos terminando en un gran brillante, un relojito de oro y dos 
menudas flores de esmalte en celeste y rosa, otro pequeño reloj 
de oro cubierto de brillantes y esmeraldas semejando un encaje; 
caravanas largas de diamantes y brillantes de diversos tamaños- 
anillo de oro haciendo juego con la rama en forma de tres pe-̂  ' 
queños tallos entrelazados acabando en brillantes grandes- reloi 
pulsera de brillantes. ’ ^

Del novio; un espléndido collar de perlas; caravanas de bri­
llantes y anUlo con salitario de gran valor.

Ue la Srta- Teresa Carámbula, tía de la novia, un anillo de 
oro y brillantes; caravanas antigua.s de brillantes en delicadísimo trabajo.

De un grupo de amigos; un prendedor en forma de tres espi- 
gas de oro unidas por un rubí.

Dentro de la concurrencia; la Sra. María Luisa Gómez Cibilis 
de Domínguez, con traje negro de línea muy señorial: pequeño 
sonjbrero de terciopelo y paradis al tono; alhajas antiguas de 
perlas y brillantes.
A Sra. Margarita de Ramón Guerra, con traje de crépe negro 
de falda tubulai y sobrefalda de línea muy irregular, es^'ote am* 
peHas teniendo a un costado dos rosas rojas, collar de

La Sra. Susana Díaz Pereira Machado, con traje de encaje 
de lana negro de línea envolvente y escote en V en la espalda* 
gornto de minoches blancas; dos clips de brillantes en forma de 
madri'Derlas.

La Srta. Ethel Miller Miles, con traje de terciopelo negro de 
linea y teniendo toda la delantera cubierta por una sobrefalda 
de gros al tono con aplicaciones del mismo material del iraie* 
gornto de tope blanco y a un costado manojo de plumitas al tono 
termmadas por canutillo de plata.

Los Sacos que afinan el talle

T apado  con am plia  fa lda  cruzado y  con una pieza  redonda que  
prende  con be to n es forrados. M angas k im ono  con anchos puños. 
C in turón  dxs charol negro. La tela  de  e s te  m odelo  es duvetina  en  
tono  verde  hoja. Accesorios negros. U n elegante saco hecho de  
piezas subrayadas con dob les pespun tes, que a tinan  y  afargan la 
silueta . L as m angas kin% nos fernunan en puños a/usíados. La tela  
para e s te  m o d elo  es B lin  y  B lin  en  tono  avellana. Accesorios ver- 
des o marron'^s. T apado  d e  d u ve tina  gris acero con am plias m an­
gas y  p uños ajusiítdos. L a  falda am plia, la cintura a justada por un 
cin turón  d e  trenza, negro. E l cuello  y  los bolsillos d e  p ie l de  ¡outre.

i:-
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K f t  aquí una mo* 
da que ha te­

nido eran acepta­
ción entre laa jo- 
vencitas; loa ves­
tidos de lana com­
binados con tricot. 
Son elegantes, mo­
dernos y además 
muy cómodos de 
llevar pues la fle­
xibilidad del tricot 
les permite mover­
se libremente. En 
las últimas colec­
ciones se ven infi­
nidad de modelos 
para sport y para 
“tout aliar" como 
los que detallancos 
a continuación.

Tin módelo de Pl- 
lovano de tweed 
gris claro con am­
plia falda hecha 
da tablones sin 
planchar 7 chaleco ' t  
da la misma tela .f' 
coa cuello estilo 
Petar Pan 7 boto- \  
nos sastre, negros.* 
Las mangan tras 
cuartos tejidas eon  ̂
punto cettes.

■ I
~ i
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(IiquI«Tda)t T ioeni h« 
ci«t4o «it* modal» lo la­
na oKoeoM con falda 
ampUa. delanloia quo 
prendo con botonoi bat­
ía la cintura. Lat mangai 
Y la atpalda da la blata 

da tricot nagro.

(Daroeba): BOd ta ba Int- 
plrado an atla modalo 
eompuatlo da tricota da 
lana Tarda botalla oombl- 
nada con al twaad da la 
pollera. Dot piaiat figu­
rando faldala 7  botonai 

Tarda oteuro.

De interés femenino
Prácticas higiénicas

Be b e  y  come sencilla y  moderadamente;
prefiere el agua al alcohol, consume 

frutas y  alimentos sanos; afirmarán tu sa­
lud, aumentando tu energía para el traba­
jo. Respira siempre aire puro y fresco, que 
es condición necesaria para la buena sa­
lud y es también el mejor preservativo 
contra las enfermedades de las vías respi­
ratorias.

No permanezcas inactiva; el movimiento 
es vida; el ejercicio al aire libre es el me­
jor contrapeso del trabajo sedentario. No 
uses vestidos demasiado ajustados ni abri­
gados en extremo porque entorpecen el 
funcionamiento regular de los órganos. 
Cuida esmeradamente la piel, combate el 
frío con el ejercicio y toma muy a me­
nudo baños generales, así robustecerás la 
salud y evitarás muchos sufrimientos.

Del Código Social
LA BiraN A EDUCACION

eSE R  bien educado significa cuidar núes- 
^  tras maneras y saber valorar las aje­
nas. Es en el hogar donse se adquiere la 
verdade a educación, las bases de la urba­
nidad que después han de ampliarse en la 
escuela y completarse en la vida. Por eso, 
dada la influencia de la primera enseñan­
za en ios niños, los ejemplos que se les 
ofrezcan serán siempre dignos de ser imi-. 
tados.

Quien no da importancia a una buena 
educAción y comete yerros, se perjudica a 
sí mismo, porque revela falta de respeto 
con los demás.

La u'bani'^ad es útil porque nos granjea 
la estimación ajena y disoone las volunta­
des en nuestro favor, poraue evidencia, de 
una manera no^le, el deseo de agradar, 
forma la opinión ajena, eleva y dignifica 
el medio en nue se actúa, evita desagra­
dos y asegura el respeto y la considera­
ción de todos.

Leer, para saber,,,
. .que loa silos son grandes cavidades 

hechas en la tierra para conservar allí ce­
reales, forrajes, papas, etc. Los chinos, mo­
ros y romanos ya conocían este procedi­
miento pa'“a guardar el producto de las 
cosechas, y se han hallado silos muy anti­
guos en loa que es notable el revestimien­
to, de gran dureza e impermeabilidad. Los 
silos dieron origen a los elevadores de gra­
nos; en nuestro país existen murhos y pres­
tan gran utilidad; el costo de ellos es ele­
vado.

♦
. . .que la tela llamada ohevíoí, de exce­

lente calidad, está he'^ha con la lana de 
los corderos que se crían especialmente en 
los montes Cheviot de Escocia. Hay otra 
clase más inferior de cheviot que se fabri­
ca con lana común, pero ése no es tan 
brillante como el verdadero, ni es tan se­
doso al tacto.

y
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E l g ru p o  d e  te n is ta s  jó v e n e s  c o n  lo s  p ro le -  
so re s  E d e lb e rg  y  R i ¿ ü ,  d u ra n te  u n a  d e  las  
se s io n e s  m a tin a le s  e n  e l  P a rq u e  C en tra l.

IZ Q U IE R D A :  C o n  lo s  p ro fe so re s , lo ^  jó ve -  
te n is ta s  p o sa n  p ara  M U N D O  U R U ­

G U A Y O .
n es

Ba j o  la dirección de los profesores Edel­
berg y Righi, prestigiosos profesionales 

de gran actuación en nuestro medio depor­
tivo, se están realizando en el Parque Cen­
tral cursos de tenis para jóvenes, que alcan­
zan ya gran éxito por el excelente plantel 
que se ha logrado reunir. Figuran en ellos 
promesas y realidades concretas del he mo- 
si. deporte, que son M arina Cerdeiras, cam­
peona de 3a. División del Abie to de’ Na­
cional de Football y vice campeona de la 
civisión; Ivette Luquin, vice campeona de 
2a. y 3a. división del misma tornea; An^e- 
h ta Righi, campeona de la. y  2a. división 
y vice-campeona del dobles damas del mis­
mo torneo; Angelita Vera, campeona de 
novicios del Circulo de Tennis; José R. Can­
cela, campeón de 2a. división del Abierto; 
Alfredo Pérez, campeón de singles del Ca­
rrasco; M anuel Roel, campeón de 4a. divi­
sión del Abierto, y otras figuras jóvenes 
como Abel Domínguez, Jorge Saenz, Rubén 
Caporale, Fem ando Pérez, etc.

I Z Q U IE R D A :  U n d o b le  m u y  a n im a d o  tu ­
ró n  d u ra n te  e l  e n tr e n a m ie n to  M a n u e l R o e l,  
J o s é  C ancela , R u b é n  C a n o ra le  B n g e lb rech t  

y  J o rg e  S a e n z .

&TEN&S NECESITA DE UN GIMNASIO, ETC.
(C o n tin u a c ió n  d e  la  pag ina  3 9 )

flejarán honor para ese deporte como nor­
ma ha sido a través de su historia.

Y también allí seguirá cumpliendo sus 
trabajos esa famosa “Troupe” constituida 
por aficionados que en el terreno artístico 
constituye una de las más valiosas expre­
siones del género. Porque Atenas también 
ha sido el gestor de esa obra que en de­
terminado momento fué atracción excep­
cional en ambas márgenes del Plata. Ate­
nas siempre ha visto jalonadas las etapas 
ge  su vida por realizaciones fslices.

Los nombres y hechos enunciados a tra ­
vés de esta nota servirán para recordar a 
los viejos deportistas y poner en conoci­
m iento de los noveles, lo que ha signi­
ficado y significa para el deporte uru­
guayo.

Es en m érito a ello que es general el 
anhelo de que pronto ese gimnasio, tan 
necesario para la prosecución de su bri­
llante trayectoria, pueda ser levantado.

Las autoridades oficiales que tanto lu­
chan por el deporte no pueáen olvidar la 
colaboración que Atenas le ha brindado en 
la educación física de la juventud y se­
guros estamos que los esfuerzos y desve­
los de quienes han hecho posible la crea­
ción iniciación y marcha de las activida­
des de la gloriosa entidad albiceleste, pron­
ta  se verán compensados viendo como, la­
drillo sobre ladrillo se va erigiendo esa 
c.osa que habrá de ver reunMo en com­
pacto h.iz de voluntades a toda la familia 
ateniense.

El R e y  q u e  no q u e r í a  c o m e r

H a b la  un  R e y  que no  q u e ría  co m er: nad ie  
a ce rtab a  a p rep a ra r iu a  p o a t rr f  ra vo n to a . 
D earep erad o , h í io  pregonar por todne la d o i 
uA « o n c u rio  en el que to rna rían  pa rte  todaa 
laa  m u ie rca  del ro ñ o .

L i  púEire C e n ic ie n ta  llo rab a . ¡ E r n  tan  po 
b rc  que no podin p rc p a rn r uu  r lu lc c ' De 
p ro n to  en tra ro n  por la  v e n tan a  J  paquete* 
de P o t t re i R o y n l . ' 'P re p ¿ r a n o i" .  le d ia-run .

L a  C e n ic ie n ta  obsequió n i R e y  los P o stre s  
R o y a l .  y  éste  csc ln m ó  *‘ ,P o r  fm . postres 
diK iioB líe  un R e y !  Se casó  con c lin , y  cu 
in u ru n  P o stre s  R o y iil to rios los d ius.

Un “ r e a l ”  b a n q u e te
. . .  rvnultan 'i lu co m id a  m ás 
SL'iicilIu ni ue Iv uitrvflu u n  Puu' 
irv  Koyut al m en ú . .Sanos, 
rlcoH. n u tritivos,¡eco iK im tcns!. 
los P o stres  Ko> ul tAustan > c o n ­
vienen  ii ch icos y qranden.

4A



En estos irlos invernales* es 
m ás ten tadora la idea de que­
darse en casa que la  de salir. 
Nada más oportuno, pues, que 
ropa in terior coqueta y cómo­
da a la vez. Sugerimos esta robe 
de iweed de seda entretejida en 
hilos dorados, realizada en li­
neas graciosas y am plias que 
dan comodidad a la vez que 

resultan  suntuosas.

Dos deliciosos d e ia lles  vistos ’n 
u n a  rec ien te  p re sen tac ió n  de 
accesorios. U n co lla r hecho  en 
cordón  dorado  con tre s  m ed a ­
llones de te rc iope lo  bordado. 
Idea l p a ra  u s a r  sobre  sw ea te rs  
lisos y cerrad o s. Y u n  p a r  de 
zap a to s  de seda m a te  neg ra , con 
u n a  p ieza v e rtic a l en re lac ió n  a 
la  c ap e llad a , en sa tín  color bei- 

ge, bo rdados en  p ed re ría .

Siem pre hay alguna novedad 
im prevista en m ateria de joyas 
de fantasía. He aquí un ejem ­
plo perfecto de simplicidad, y 
chic en esta gargantilla y b ra ­
zalete estilo barroco dorado m a­
te. con perlas chatas también 
barrocas. Sombrero de tercio­
pelo negro y plumas en tonos 
oscuros sobre lodo en los colo-

Una tela nueva, para todas las 
estaciones. Se llama satín de 
algodon. pero tiene el aspecto 
del satín de seda más suntuoso. 
Se lava y plancha como el to- 
bralco más sencillo, y servirá 
tanto para un vestido de comi­
da con su correspondiente cha­
quetilla o bolero, como para las 

prendas de ir a la playa.— ---------wi» j.'cwterid. , , --------- * -----  »»

!» L J M m » E S  E A R A  _hA  M j É B  E Í.E G A N T Í

¿Estamos aburridas del tailleur 
del año pasado? He aquí un pe­
queño detalle que nos hará 
vo 'ver a usarlo  con cariño. Una 
cinta de terciopelo negro, p as i-  
da por el ojal de la solapa, con 
dos ojales que prenden en dos 
lujosos botones de strass o de 
m etal trabajado, que le dará un 

nuevo y original chic a su 
vestido.

No hay que olvidar el detalle 
de las flores frescas en las toi­
lettes invernales. Una de las 
combinacioríes m ás encantado­
ras es la de las violetas sobre 
el tra je  o tapado negro de te r ­
ciopelo negro. Y para dar una 
nota dram ática y sensacional, 
guantes tres cuartos del mismo 

color que el ram illete.

Al hacer el guardarropa de in ­
vierno. pensemos en la  próxima 
prim avera. Hay una tela que 
llam arem os "hilo de vestir" 
adecuada para ser bordada en 
cuentas lavables. Podrá usarse 
en invierno como en prim avera, 
y aún en verano, pues tanto las 
cuentas como la base son p e r­

fectam ente lavables.

La próxima prim avera veremos 
mucho la combinación de m a­
rrón y blanco. Ilustram os dos 
detalles en esa combinación: un 
par de guantes tejidos con apli­
caciones de cabritilla en el pu­
ro. y zapatos con el talón y la 
puntera abierta, en gamuza 

m arrón y cabritilla blanca.

El tapado blanco suelto sera 
está prim avera una prenda im ­
portante. Do lineas suaves y 
muy fem eninas, aunque sea de 
corte sastre, será de una in ­
fluencia rejuvenecedora en el 
guardarropa, y el detalle p e r­
fecto para com binarlo con cual­
quier vestido y en cualquier 

ocasión.

Parece haber pasado defin itiva­
m ente la época en que un ves­
tido era sencillam ente un ves­
tido. Ahgra se les exige doble 
personalidad. Este vestido b lan ­
co de comida, con falda am plí­
sima. lleva un bolero de tercio­
pelo negro muy corto, hasta la 
mitad del busto, j  con borda­

dos en pedrería  blanca.

Un saco tipo tres cuartos, pero 
entallado, estilo princesa, será 
una prenda ideal para la p r i­
m avera y el verano. Hecho en 
lana liviana o piqué, su uti.i- 
dad será indiscutible cuando se 
necesita ese abrigo ligero, in for­
mal y un poco absurdo que to ­

das deseamos tener.

S 'gue ascendiendo en categoría 
el pullover. Lo hemos visto bor­
dado en colores, luego en pie­
dras. galoneado con borlas; 
ahora surge una combinación 
totalm ente fuera de lo común: 
cuello y puños de piel, o con 
algunas de esas suavísimas y 
económicas imitaciones / e  arm i­

ño, visón o‘4^;rm ‘e.
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1 - 505
2 - 603 *
3 - 502 L̂.
+ - /veggo
5 - +9S
6  ̂ \
r - 5 0 Z s.
6 -  972
9 - 773-■B.
10 779 ■u.

P i

T r a d i d o n a l e s  eu  l a  
C o c in a  U r u g u a y a

HARINAS
URiTAS

de Legumbres y 
Cereales

BORDADO
PARA

PAÑUELOS
«^A T E R IA L E S. — Algodón para 
“  “  bordar Mouliné Ancla. 1 madeja 
de cada uno de los colores siguientes: 
502. 503 7  505, rojo coral; 498 y 499. 
verde hierba; 972, crudo; negro; un 
pañuelo vainillado.

Trazar el diseño sobre el pañuelo, 
en un ángulo, colocando las lineas in­
terrum pidas del dibujo sobre la linea 
de la vainilla.

En la interpretación del bordado 
seguir las indicaciones del dlavrama 
que señala los puntos y la distribu­
ción de los colores. Las letras del d a- 
grama corresponden a los siguientes 
puntos: L, puntadas largas y cortas; 
S, punto relleno; B, punto ojal; U, 
punto tallo.

(Izquierda); DUeño en tamaño
natu ra l.
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lando el número de plazas, obtener hora- 
nos normales de trabajo que permitiesen 
descansos semanales. El propósito se logró 
solo para los guardia civiles, y aún así en 
parte. De cabo a subcomisario, la situa­
ción siguió igual, porque los funcionarios 
de esas categorías no fueron acrecidos. Y 
el magro día de descanso por mes, conti­
nuó siendo la norma.

Calcúlese, dentro de tal situación, cuán­
tos serán los policías que disfrutan de li­
cencia anual.

Hay en esto una evidente desigualdad 
entre el funcionario policial y los perso­
nales administrativos del Estado.

Lo admirable es que el espíritu de cuer­
po, la tradición de sacrificio y el sentido 
de responsabilidad, no hayan experimen­
tado, en general, quebrantos y se manten­
gan con firmeza.

Nosotros pensamos, frente a esto, en la 
afirmación de Ricardo Ravinez, fundador 
del partido comunista peruano y activo 
agitador, que después de abandonar desen­
gañado las filas moscovitas, tras varias vi­
sitas a Rusia, publicó unas Memorias en 
las que pone en cueros a tos dirigentes ru­
sos. Según Ravinez, los amos del Kremlin 
que manejan al comunismo mundial, buscan 
explotar hábilmente el descontento y la 
desazón de las policías mal pagas “del mun­
do capitalista**, y creen que por unos pesos 
siempre es posible lograr algún secreto, o 
alguna buena información, o hacer adeptos.

A corregir situaciones y a mejorar tas 
condiciones del trabajo policial, tienden 
tanto el nuevo Presupuesto estructurado 
para el Instituto, como los esfuerzos del 
ministro del Interior, Dr. Antonio Gustavo 
Fusco, y del Jefe de Policía de Montevi­
deo. comnel Leoncio A, Raíz.

El proyecto de Presumiesto, ahora a con­
sideración del Parlamento, es bueno en ge­
neral, teniendo en cuenta la difícil situa­
ción actual del Erario Público. Precisamen­
te por tal dificultad y por varios otros pro­
blemas similares oue los gobernantes de­
ben atender, las mejoras no son, ni en re­

muneraciones ni en nuevos servicios, todo 
lo eficientes que la realidad demanda. Pero 
en esto, como en otros aspectos, es otra 
realidad, la de la falta de recursos finan­
cieros del Estado, la que frena el deseo de 
los gobernantes.

Ciertamente, desde 1947 y  anos siguien 
tes, en que ocuparon el Ministerio del In­
terior los doctores Eccher y Zubiría, se 
ha estado luchando por mejorar el presu­
puesto policial. La falta de votos suficien­
tes en el Parlamento lo impidió.

Recién ahora, con la organización 
colegiada del Poder Ejecutivo y las 
nuevas disposiciones constitucionales, esa 
mejora será posible, tanto más que es pro­
pósito fume de la mayoría del Consejo 
Narional de Gobierno llevar al Instituto 
policial en un plan escalonado de cinco 
años, a la eficiencia que necesita y me-ece, 
Ese escalonamiento hará factible la finan­
ciación .

El nuevo presupuesto aumenta en gene­
ral los sueldos. Lleva el de los guardia ci­
viles a 180 pesos y eleva el número de 
estos funcionarios en 246 plazas en Mon­
tevideo, aunque se necesitan po lo menos 
mil más para normalizar servicios, tumos 
y licencias. Destina recursos para moder­
nizar y amplia el servicio de patrulleros 
y a sustituir el transporte a caballo en las 
comisarias de Montevideo, oneroso e in­
adecuado, por unidades económicas a 
motor. Se crean cuatro comisarías seccio­
nales mas en Montevideo v 'res snbco- 
misarías para achicar la jurisdicción terri­
torial de aleunas hoy muy extensas, lo que 
permitirá vigilar mejor, ñor ejemolo, los 
barrios residenciales de Malvín y Carras­
co. Y en los aspectos técnicos y funciona­
les, se tienen en cuenta otras necesidades 
perentorias.

Tales algunos aspectos esenciales del 
problema de nuestra organización policial 
y sus perspectivas. En el número n-6 ximo 
enfocaremos otros puntos de verdadero in­
terés, que surgen de los datos estadísticos 
y de una conversación que hemos manteni­
do con el Jefe de Policía, coronel Raíz, 
quien ha exouesto sus valiosas opiniones 
para MUNDO URUGUAYO.

BAV BAY, HERMANO DE BAKEUIA, EIC.
(C oniinuB ción de  la página 4 3 )

ahora algo similar, si bien Campiña impre­
sionó también vivamente en su “vuelo" 
triunfal, de las cintas hasta el disco.

Y la verdad es que Parábola, “muy Con- 
greve** en su tipo, tiene por donde ser bue­
na derecha.

Destacar las excelencias de su progeni­
tor Mazarino, a fe que serla inútil, puesto 
que harto se conocen. Baste señalar, una 
vez más, que ha dado muchos *'racers** de 
excepcionales méritos, y que es, sin discu­
sión, uno de los mejores “stallions**. de 
nuestro elevage. (Congreve y Medée, por 
Kzar-Bruleur). Sangre de auténtico “fondo**

Pero algo podemos decir, sin duda, de 
¡a madre de Parábola, llamada Palomita, 
que lio actuó en las pistas y es, por lo 
tanto, desconocida para el público, no só o 
como *‘racer*’, sino también, como madre, ** 
puesto que Parábola es su primer producía 
Palomita tiene también “sangre azul’*, ya 
que es hija de Sprinter —  el buen he;- 
mano de Stayer, por Enero (Oid Man), 
en Sevillana (Le Samaritain) — y la clá­
sica Palomita Blanca, por Rico, (Picacero 
en Realeza, por Oíd Man), y Paloma Pará, 
(L arrea).

Palomita, es propia hermana del exce­
lente Beethoven y Parabién, y materna de 
Peregrina (madre de El Califa y Gatillo), 
Perpignan, Lido, Elizabeth. Blanca Palo­
ma (progenitora de Paloma Gris, Paloma 
Borbón y Burdeos) y El 13.

Esto significa, pues, que Palomita per­
tenece a una estirpe generosa como pocas 
en materia de trasmitir aptitudes corredo­
ras y sobre todo, calidad, debida tal vez, 
de muy especial manera, al “imbeeding** en 
el *‘Coloso** Oíd Man, al cual, su proge­
nitor Mazarino, añade el otro “Coloso**; 
Congreve.

¿No podrá ser, por lo tanto. Parábola, 
la crack que cree el entusiasta propieta­
rio del prestigioso stud “El Trompo**?

a lo r de  nido cot̂ ***
ESTUFAS Y 
RADIADORES
VEA ESTOS PRODUCTOS DE
■  A R R O S  & IC H A R T  H asi. S. A. - A>ile 3 3 3 6  -

EN TODAS LAS BUENAS CA SAS
T.l. 5  3 «  1«
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Tejido en una pieza

««A T E R IA L ES. — 420 grs. de lana de 3 
* *  hebrai; 2 parea de agujas de tejer, 
de 2 ■''e y 3 mm. de diámetro; 7 botones: 
1 m. 20 cms. de cinta da seda de 4 cms. de 
ancho, del color de la lana,

MEDIDAS. — Talle 44.

Empezar el trabajo  en la base de la 
prenda que se teje en una -pieza. Poner 251 
mallas sobre las agujas gíiiesas Trabajar

on punto jersey. A 2 '.-z cms. de la base te ­
jer 1 hilera al revés en el derecho de la 
labor para la linea del dobladillo. Conti­
nuar en punto je 'sey . En el extremo dere­
cho y, a 6 cms. de la línea del dobladillo, 
hacer el prim er ojal de 4 mallas de ancho 
y a 2 mallas del borde. Los 5 ojale 
guíenles se tejerán a cada 9 cm .. A 41. os 
de la base dividir la labor para la- bo. j-  
mangas.

T ejer las prim eras 59 m allas y dejar en 
espera las mallas restantes. En el lado de la 
bocamanga dism inuir 8 veces 1 malla en 
;ada 2" hilera. C ontinuar en linea recta. 
A 15 cms. ele la sisa form ar el escote. De­
ja r  en espera las prim eras 27 m allas .sobre 
un alfiler de gancho. Tejei; 2 cms. sobre 
las 24 mallas restantes; cerrar las mallas.

Añadir la lana a la prim era de las m a­
llas dejadas en espera. T ejer 14 m allas y 
dejarlas en espera en un alfiler de gan- 
:ho. Tejer las 105 mallas siguientes; volver 
y traba jar sobre estas mallas, dism inuyen­
do 5 veces 1 malla a cada lado de cada 2” 
hilera. Continuar en línea recta. A 17 V¿ 
cms. de la sisa cerrar 24 m allas a cada la ­
do y dejar en espera las 4.7 mallas.

Agregar la lana a la prim era de las m.i- 
llas dejadas en espera de la sisa. T ejer 14 
mallas y dejarlas en espera sobre un all’l- 
lér de gancho. T rabajar sobre las 59 m a­
llas restantes como para el delantero dere- 
.- ho, pero a la inversa.

Coser los hombro.s. Para una manga te ­
jer en el derecho de la labor con las a.guj s 
gruesas 7 de las 14 m allas dejada.s en espe­
ra en la si.sy. A continuación de ést;r; le ­
vantar 98 mallas alrededor de la boca­
manga. Tejer las 7 mallas restantes de la 
sisa. Sobre estas 112 mallas trab a ja r 7 la 
.'ms. en línea recta. Luego dism inuir 4 ve­
ces 1 malla a cada lado y  a cada 2 44 cms. 
Disminuir 24 veces 1 malla a cada laclo y 
a cada cm. A 47 cms. de.sdc el comienzo, 
tejer 6 derecho, 2 juntas derecho, (xl 5 do- 
recho; 2 juntas derecho. Kenetlr dcsd? (-ó 
5 veces más. Term inar con 6 derecho. So­
bre las malla.s restantes tejer 8 cms. en 
■punto elástico simple. C errar las m allas en 
■clásticos

ESCOTE. — Trabajando con las agujas 
gruesas tejer las 27 m allas del escote dere­
cho. A continuación do éstas, levantar 7 rña- 
llas en el costado del e.scote. T ejer las 17 
mallas de la espalda. Levantar 7 m allas en 
el costado del escole izouieido; tejer las 27 
mallas del escote delantero.

Prim era hilera: tejer al revés,
2  ̂ hilera: al derecho.
34 hilera: 14 revés; 2 juntas revés; <x) 4 

revés; 2 juntas revés. Tlepetir desde (x) 18 
veces más. Tejer 15 revés.

44 hilera: teier al derecho hasta las id- 
timas 6 mallas; cerrar 4 mallas para el ojal. 
Tejer 2 derecho.

54 hilera: 2 revés; m ontar 4 mallas n'.ie- 
vas; tejer al revés las mallas restantes.

6* hilera: 15 derecho; (xl 2 juntas dere­
cho; 3 derecho. Repetir desde (xl 13 veces 
más. Tejer 2 juntas derecho, 13 derecho

74 hilera: al revés.
84 hilera; al derecho
9 4  hilera: al revés.
Tejer al revés la hilera siguiente para la 

linea del dobladillo. Para el doblez tejer 
desde la 94 hasta la prim era h i'c-a, hacien­
do aumentos en vez de disminuciones. Ce­
rrar las mallas.

Coser los dobladillos y hacer la costura 
de las mangas. Coser la cinta en los bord s 
delanteros. En el delantero centro derecho 
corlar el lugar de los ojale- y fes'unooi- 
juntos la cinta ,v el tejido.



La5 flores útiles
£ ¡L  primer país que cultivó el girasol co;> 

fines industriales utilizando las semi- 
lias para hacer aceite comestible, fué Ru­
sia. En 1892 en las regiones del Sur se 

t  cultivaban ya extensas plantaciones apro- 
p^vechandose además los tallos como teña, 

V las hojas en la alimentación.

De las ramas largas de la retama se 
extrae una materia textil con la que pue 
den hacerse telas muy finas, de gran du 
ración, En muchas regiones de Italia y de 
España hay grandes extensiones destina 
das al cultivo de esta planta, que se lla­
man retama es. L,as flores son amarillas 
grandes y olorosas; e! aroma se  percibe n 
bastante distancia.

Antes de las grandes guerras, una de la., 
industrias más importantes de Niza y que 
reportaba a Francia notables ganancias, 
íué la de las frutas y flores confitadas. De 
estas últimas se aprovechaban las violetas, 
azahares, pétalos de rosa y hojas de men­
ta. Se obsequiaba con ellas, colocándolas 
en lindas cajas, cofres de porcelana, de m.e 
tal o de vidrio.-

*
Sin ser de mucha utilidad, pero sí bus­

cado para algunos perfumes, se cita el alhe­
lí, muy cultivado en la antigua Grecia, 
donde lo llamaban viola; Ovidio y Plinic 
han. hablado de vastas extensiones de cam­
po, en las que únicamente crecían estas 
flores, rojas, blancas o amarillas, de agra- 
dable aroma y efecto decorativo. Las v,- 
riedades silvestres, abundan en toda la 
costa del Mediterráneo.

En la zona del niño
JIJE  LOS 10 A LOS 12 AÑOS. — Hace 

aún muy poco tiempo, una niña de 
diez años se vestía como una beba; y  ni 
siquiera a los 12, lograría afirmar en la 
silueta la línea de su talle o la gracia de 
su busto. ¿ Y  qué decir de largos tiempos 
atrás, en que las ropas parecían colgadas 
del cuerpo para disimular su belleza? Hoy, 
una chica sabe ajustar su cinturón para 
realzar su esbeltez, y no se le ocurre una 
falta de pudor conservar la gracia de su 
Juventud incipiente. Se sale de la infancia 
por la puerta natural de la elegancia, para 
ingresar con desenvoltura a la legión de las 
mujeres que no tienen edad. ¿Acaso no 
vemos con frecuencia niñas de 13 años 
agrúpalas a las de 18 y 20)

Estatura, gracia, distinción, originalidad 
y hasta una suficiencia exte ior rítmica y 
perfecta que contrasta con la inocencia es­
piritual y la ignorancia propia de la edad... 
Copiar un vestido de la hermana mayor 
para la de doce años, no significa ningún 
desacierto; son resultados de una nueva 
forma de encarar la vida, en donde se ga­
na y no se pierde, siempre que la discre­
ción y la medida cumplan su fuerza de 
equilibrio.

Algunas mad''es jóvenes hallan un pla­
cer en vestir a su hija mayor tal como se 
visten ellas, usando ía misma tela y la mis­
ma tendencia de la hechura; la nota es de 
por 8 1  simpática aunque la niña de diez o 
doce años represente más edad-

^  MUY eíuc eííte ves- 
'  tido ^ e  alpaca con 
I escote en punta y 
j botones que pren- 
I den hasta la cin­

tura, Canesú recto 
r de donde salen las 

tablas que se con- 
M tinúan hasta el 
I ruedo. Mangas cor- 
I tas que cruzan y 
i prenden con un 
/ botón. Una peque­

ña corbata se anu­
da graciosamente 
en el cuello.

VESTIDO para ia 
tarde de surah a 
lunares. La blusa 
con mangas tres 
cuartos escote am­
plío con un sesgo 
souple que ata 
adelante. La polle­
ra amplia y frun­
cida en un canesú

LAS MANOS
SU CULTURA FISICA

p A R A  mejorar las mano.i demasiado grue­
sas o muy delgadas, para consi rvarias 

en pe fecto estado He blandura, c .  • lene 
hacer alguno de estos ejercicios: c! dos 
contra dedos, se apoya una mano contra la 
otra y, sin crisparlas, en un movimiento de 
las palmas, se pliegan los dedos para aden­
tro lo más posible,

Abrir y cerrar la.s manos una docena de 
veces. Hacer el mismo ejercicio, pero en 
luga de apreiar toda la mano doblar so 
lamente la primera falange. Es recomenda­
ble mover la mano en movimiento circu­
lar en torne* de la muñeca en uno y en 
otro sentido. Lo que no se dejará He h^'cer 
es pellizcar la extremidad de los dedos, lle­
vándolos hacia abajo de la uña en un ma­
saje repetido. Este ejercicio alargará y afi­
nará la ext emidad de los mismos.

Protéjanse las manos contra la intempe­
rie, contra la acción del frío, de los jabones 
irritantes y el agua demasiado caliente; 
después de lavarlas se secarán p-olijamen- 
te; al no hacerlo bien,' se neriu'^ícan. Una 
vez en es*̂ e estado, se recomienda pasarles 
con exceso por toda la superficie talco o 
polvos de a^roz.

Para el trabajo del jardín, es mejor po­
nerse guantes viejos holgados; para las ta- 
if H n c'sa usarán los guantes de 
goma. Al emprender un trabajo de pintura 
o de algo que ensucie las manos, se unta­
rán las uñas con jabón a fin de que que­
den protegidas por completo.

m i CUARENTA AÑOS NOS VISITO RUBIN DARIO
(Cofjíinuaclóri de la pá¿. 2 3 )

le fué encomendada por Remy Gounniont^ 
el conocido escritor francés, que estaba pre- 
pa-ando una historia de la literatura fran­
cesa y que había dedicado pacientes estu­
dios a ambos poetas.

Confirmamos así lo dicho en clase de la 
Facultad de Humanidades por el profesor 
Gntllot Mi’ñoz. de oue Rubén Darío se ha­
bía preocupado sobre Ducasse y Laforgue, 
pero de lo que no creemos es que éste ha­
ya buceado en los archivos de la Catedral, 
pues habiéndole seguido l̂ ŝ pasos, día por 
día, no encontramos uno solo de ellos en 
que el poeta se ocunara en esa labor.

Nos había visitado un poeta; nos había 
resuritado el que habíamos mantenido casi 
en el olvido, mientras en toda la América 
Central y en España se le decía de me­
moria . . . .

Su viaje no pudo ser más fructífero para 
nosotros; p>ara él, sólo una vuelta por el 
‘‘mundanal ruido” dond** iba dejan'*o su 
alma en busca de un dinero que llegaba 
mermado a sus manos.

Hoy, el 'ecordarlo luego de 40 años, nos 
ap^na dejar entre las teclas tantas sabrosas
anécdotas, tantas promesas de Rubén__que
luego no cumpliera— promesa de futuras 
obras. ..

En nuestra ciudad levó las primeras pó 
ginns de su antobtricrafía. . . en las oue se 
ve, va. el último aleteo de nuien ce»í cyg, 
tro años después se iría defínlttvaTT>' ’t». 

iPero era suya el Alba de 0< ^



R E C O N S T I T U Y E N T E
E F I C A Z

Hierro y Vitaminas
Si Ud. desea tener energía y sa­
lud, haga un tratamiento con las 
Pildoras del Dr. Williams, a base 
de sales asimilables de Hierro y 
de las esenciales Vitaminas 6. Le 
proporcionarán además de una 
vigorosa salud, esa vitalidad y 
dinamismo que constituye el en­
canto femenino.

T t x t o  o p r o b a d o  p o r  C .  I I .  J<> C . d e  M .  
f . ' t p e n d i o  n u l o r i t a d o  p o r  e l  M i n i t l e r í o  

S a l u d  P ú b l i c a .  ÍVP d e  R e g i $ r r o  5 6 8 2 .

No deben cortarse los

CALLOS
pues es exponerse a inflamaciones 
y gangrenas. Pueden extirparse con 
fáciles aplicaciones de unas gota.s 
del callicida líquido C A L L lSfO L . 
J ’ídíiUi en su Farmacia. •

jen c lio  autnrirnH o el M minterio de 
Reiriítirt.

LA PSICOLOGIA Y LOS PERFUMES
Ha c e  un centenar de años, un peluque­

ro parisiense (más sutil que sus con­
géneres), comprendió que no bastaba con 
ondular, frisar o t. enzar la cabellera de sus 
bellas dientas, Había observado que sólo 
las mujeres de vida dudosa, las “cocotas , 
en su empeño por atraer la atendón del 
sexo opuesto, osaban perfumarse con esen­
cia de pacholí, de almizcle y otros ingre 
dientes, con miras a enloquecer a sus ad­
miradores, contribuyendo a trastornar las 
cabezas rnás sólidas. (Verdad es que las 
reinas y las princesas no vacilaban, según 
se decía, en bañarse en aguas perfumadas. 
Pero las buenas burguesas desviaban el 
rostro cuando se hablaba de ello, simulan­
do un gesto de repugnanda cuando se l - 'S  
sugería imitarlas). Ahora bien, este pelu­
quero (se llamaba L en.hé'ic) tuvo la te­
meridad de ofrecer a las damas mendona- 
das frascos que encerraban esencias inocen­
tes, hadendo su trabajo en forma tan  per­
suasiva que no tardó en ganar la p a rtid a . . 
Puede afirmarse que una de las más pro­
ductivas industrias francesas, nació gradas 
a él.

Los perfumes deben adaptarse a cada 
temperamento. En el establecimiento co­
mercial que hoy lleva el nombre de ese fa- 
•moso precursor, se han constituido equipos 
de verdaderas embajadoras de los perfu­
mes, que indican a su clientela lo que debe 
hacerse a fin de que el perfume cautive y 
atraiga, como es su misión. Estas espeda- 
tistas estudian algo de medicina, se ocupan 
de literatu a y m editan largamente sobre 
la psicología femenina. Reflexionan acerca 
del arte y la manera de deddir a las va-

U S  GRANDES FECHAS DE JULIO
fContinuación d e  la  p á g in a  8 )

Cuando en 1810 se diga a las autorida­
des coloniales de Buenos Aires que el pue­
blo quiere ser escuchado, Leiva, desde los 
halcones del Cabildo porteño, interrogará 
— incrédulo como los ministros de Luis 
XVI—  dónde está el pueblo.

La respuesta será la plaza llena de gente.
Como la multitud que iba de Las T u­

nerías a la Plaza del Arsenal en París, 
veintiún años antes, la muchedumbre por­
teña de 1810 señalaba el claro camipo de 
sus anhelos a quienes como Alzaga, Ore­
llana, Achával, Allende y Concha, no com­
prendían la grandeza de aquel momento 
histórico.

Y como en París, en Buenos Aires debió 
correr sang-e.

Porque desgraciadamente las revolucio­
nes, que son hervor popular, río humano 
sin cauce, expresión multitudinaria sin 
contralor, arrasan con todo lo que se pone 
por delante de su g 'an  destino inatajab<e.

Y esta revolución de Mayo, recibió los 
reflejos del movimiento francés, de cuyo 
acaecimiento el mim-to recuerda el 14 del 
corriente el 163* aniversario.

Los recibió cuando en Tucumán, solar 
histórico, se proclame la independencia ar­
gentina. un día de julio, hace ciento treinta 
y seis años.

citantes, de infundir confianza en las tím i­
das, de aconsejar a las ignorantes. Pero sólo 
sabrán lo que conviene a la mujer que tie-~ 
nen por delante cuando hayan conquistado 
su confianza, logrando que ésta se exterio­
rice sin recelos. Observan el po te, el len­
guaje, las palabras pronunciadas por la 
compradora, la edad que aparenta tener; 
y  todo ello llevará a elegir, en t.e  los pro­
ductos de la casa, los que mejor se adap- , 
tan  a su condición. ‘

En la elección de un perfume, el tempe- . 
ramento es de la mayo importancia. Según 
sea Ud. linfática, sanguínea o nerviosa, se­
rán o no aconsejables determinados pro­
ductos.

Los perfumes de base animal, inclinan 
mucho más que los otros a los placeres 
sentimentales. Recordemos que la mujer no 
siempre se perfuma para si misma, sino pa­
ra atraer al hombre y despeitar su interés. 
Ciertas esencias parecen ser una emanación 
natural de la m ujer. . . pues ha dé saberse 
que el sentido del olfato es, de todos los 
sentidos, el que tiene mejor memoria.

Para una persona de labios gruesos y de 
expresión provocativa, lo más indicado es 
un perfume a base de almizcle o ds orquí­
dea. Pero si se trata  de una dama de más 
edad, lo más adecuado son los perfumes de 
flores o a base de m irra o de maderas de 
Oriente. Por otra parte, toda m ujer debiera 
cambiar de perfume, siguiendo el curso del 
tiempo. El que le convenía cuando era 
adolescente, ya no se adapta a su persona 
hoy que, tanto ^su físico como su moral, 
han sufrido una transformación profunda.

♦

EL ASPERO CAMINO D E  LA 
EMANCIPACION

Pasaron los días gloriosos de mayo.
Las escarapelas celestes adornaban las 

solapas de los patriotas.
El movimiento estaba en marcha.
¿Hacia dónde?
Ese era el dilema. Faltaba precisar la 

idea. Faltaba el soplo republicano, porque 
aún el hálito realista estaba flotando sobre 
las cabezas de los argentinos.

Entonces Alzaga, el gran realista, urde 
la conspiración. Mabia percibido la vacila­
ción de los patricios y creyendo en la in­
seguridad del movimiento, trata  de empu­
jar soluciones.

El epilogo es tremendo. Con una trein­
tena de conjurados,, don M artín de Alzaga ' 
va al patíbulo. Chiclana, Pueyrredón y  Rl- , 
vadavia siguen actuando con mano fuerte 
y salvan la revolución.

Pero, ¿hacia dónde querían ir los argén- , 
tinos?

Naturalmente que estaban resueltos a 
recorrer el camino de la indenendencia, 
pero, ¿qué directivas políticas darían lue­
go a la conquista?

En Tucumán. presente el pensamiento 
repúblico de la Revolución Francesa, se ha 
de concretar la gran aspiración argentina, 
coincidiendo, como no po'iia ser de otra 
manera en un pueblo americano, con Was­
hington, que ya había consolidado el sis­
tema en el Norte, y con Artigas, que lo 
preconizaba con sublime intransigencia en 
la Banda Oriental.



yii LA IDEA MONARQUICA
Existe un episodio insignifcante, que nos 

revela que entre el pueblo argentino exis­
tían gentes afectas a una monarquía. Se 
narra que en ocasión de un banquete que 
se le diera por parte de los oficiales del 
Regimiento de Patricios al Presidente de 
la Junta, un teniente puso sobre la mesa 
una corona, para darle a entender asi a 
Cornelio Saavedra que a la larga se le iba 
a nombrar rey.

Mucnos de los proceres argentinos, lu­
chaban por la emancipación d e ' su patria 

f pero en punto a sistema de gobierno,’ 
 ̂ creían que a la postre se tendría que ir

T en busca de un vastago real para colocar
en su cabeza una corona ríoplatense.

No se quería la dependencia. Pero, para 
muchos, la fórmula de gobierno tenia que 
ser la de una monarquía constitucional. 
Independencia y libertad, pero regidos los 
destinos de la nueva nación por el viejo 
sistema dinástico.

Habría que comenzar, eso sí, por fundar 
una dinastía.

¿Con criollos?
Solamente algún utopista como ese ofi­

cial que puso junto a Saavedra una coro­
na, podía pensar en semejante cosa.

Lo lógico, lo natural era, si se pensaba 
en una monarquía, traer un príncipe y ha­
cerlo rey.

La idea, si tenía sus partidarios, también 
merecía no sólo reparos sin© que repudio 
por parte de muchos patricios.

En la hora solemne d 2  ^ucumán, la pug­
na fué decisiva, como decisiva la actitud 
de hombres que, como el fraile sanjuanino 
Justo María de Oro, se opusieron a que ni 
siquiera se tratase semejante asunto.

EL CONGRESO DE TUCUMAN
En la provincia que un día se iba a lla­

mar “jardín de la República Argentina**, se 
reunió el Congreso de 1816.

Correspondió a Tucumán el insigne ho­
nor, reavivando las horas gloriosas de se^ 
tiembre de 1812, cuando Belgrano derrotó 
a los españoles.

La ciudad que fundara Diego de Villa- 
rroel, vio llegar desde todos los rincones 
del territorio argentino, a los Delegados al 
Congreso.

Allí se iba a deliberar. Se iba a dar es­
tructura política a la idea de Mayo.

En la amplia sala de la casa que pasa­
ba a ser histórica —  y que como tal la con­
servan los argentinos — los prohombres de 
la Revolución resolverían el destino de un 
movimiento que era no sólo nacional, sino 
al que estaban unidos pueblos como el 
oriental, cuya gesta emancipadora arrancó 
en las mismas horas en que el pueblo per- 
teño clamaba por autonomía frente al Ca­
bildo, recogiendo talvez los ecos de aque- 
llr. pueblada magnífica de setiembre del 
año ocho, ocurrida en la plaza pública de 
Montevideo.

LOS POSIBLES CANDIDATOS 
Consecuente con esa idea de monarquía, 

fué que el Directorio nombró a don Ma­
nuel J. García para Ir a Río de Janeiro a 
tratar el asunto con la corte portuguesa a 
lo sazón en Brasil.

Rivadavia, Belgrano y Sarratea tuvieron 
análogo encargo cerca de las cortes de Eu­
ropa.

Carlota, el príncipe de Paula, el príncipe 
de Lúea estuvieron por realizar el viaja al 
Plata para recibir, como punto inicinl de 
una monarquía americana, un imposible 
mandato.

Pero en Tucumán, el 9 de julio de 1816 
Se desvaneció la idea monárquica.
“SI SE HABLA DE MONARQUIA PIDO 

PERMISO PARA RETIRARME”
El Congreso de Tucumán tuvo en Puey- 

rredón su gran organizador.
Allí estaban los delegados de las pro­

vincias argentinas.
En la sesión de aquel día memorable de 

jubo, don Juan Martín recibió la designa­
ción de Director Supremo de las Provin­
cias Unidas del Rio de la Plata.

Y cuando se planteó la cuestión consti­
tucional, se insinuaron, como siempre, las 
ideas de los monárquicos americanos.

Entonces, el fraile Oro se puso de pie. 
y  snrena pero firme, expresó:

“Si lo de la monarquía vuelve a seña­
larse aquí, yo pido permiso al Congreso 
para retirarme. . .

Proteia siempre a lo.s que ama

Las palabras de Oro tenían el solemne 
 ̂ decisiones irrevocables.

No era, desde luego, una amenaza.
Pero aquel hombre que representaba a 

ban Juan, su provincia, interpretaba sin du 
da 0 1  pensamiento patricio. Porque si se 
que'.ña la emancipación, la libertad y a 
indf'psndencia de la patria, en instantes de 
clecíararse ésta — como se hizo en el Con- 
P'.-So de Tucumán— ellos entendían que 
la.«I ideas nuevas, las democráticas, las que 
daban ingerencia directa al pueblo en los 
asuntos de gobierno, los principios popu­
lares de la Revolución Francesa en suma, 
debían ser incorporados a los fundamentos 
de la Nación que surgía.

Y el republicanismo — al que se ple­
gaban Monteagudo, Anchorena, Cayetano 
Rodríguez— triunfó ampliamente en el 
Congreso del 9 de julio de 1816.

Surgía entonces, la República Argentina.
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Alivie la TOS
Mendaco. es un colmante que actúo 
rápida y eficazmente cuya a c c i ó n  
prolongoda a s e g u r o  un sueño tran­
quilo y reparador. Mendaco alivio la 
tos provocada por la acumulación dé 
fiemos. Mendaco es un medicamento 
en tabletas sin sabor, cómodo paro to­
mar, cuya fórmula oproboda por el Mi­
nisterio de Salud Pública, contiene Lo- 
belia, estimulo'nte respiratorio y Yo­
duro de Potasio, estimulante de las se­
creciones bronquiales. Pido hoy mismo 
_  _  ^  M e n d a c oMendaco e n s u f o r

maciQ.

HERNIADOS

REDUCTORE S  IN VA R
M ed ias  para  v á r ice s . R o d ille ra s . T o ­
b ille ra s . V e n d as e lá s tica s  y de gom a. 
Fa jas  y C o rsé s  m od e lad o res , e sp a l­
d eras. o r in a le s , p esa rlo s , suspensores, 
m uletas, bastones, m iem bros a rt if i­
c ia le s . s illones y ca rrito s  p a ra  in vá ­

lidos, ca lza d o  de m ed ida , e tc . 
P E D IC U R O  Y  M A S A J IS T A  !

C o n  " A D I T O N p ” , lo.s so rd o .s  o v e n

I O R T O P E D I A  Y O P T I C A

INVAR
\ 1019 - S A N  J O S E  - 1019

€ J o n s 9 M l É o r í o  d e  I í b  t n u j e t *

Hace lot ojos encantadores 
C S C L I2E C C  y  C A iC C L L C C E  

IN S T A N T A N E A M E N T E  
las cejas y pestañas

M A R I A  D E  L A S  M E R C E D E S . — He 
visto los pequeños ramilletes hechos con 
flores de miga de pan;, perfectamente imi­
tados se han aplicado a broches y a 
vos para la “boutonniére”. Esas pequeñísi­
mas o^ras de arte no son nuevas. Al volver 
a Francia la boga de las flores artificiales, 
fue en París que la condesa de Maupeon 
se inició recordando la inocente labor de 
las mujeres de la Revolución: sobre tallos 
de latón y de cartón pintados de verde, co- 
men2 aron a disponer hojas y pétalos for­
mados con miga de pan endurecida después 
de moldeada. Hay una extensa historia en 
torno a la resurrección de esas flores, pe­
ro falta espacio en la revista pa a trans­
cribirla. Lamento no poderle decir si es un 
ti abajo vendible; tampoco sé si hay pe r­
sonas que se ocupen de enseñar a hacerlas.

A N G E L I T A  H . —  El contenido de las 
• cucharadas” que se emplean en las receta^ 
de cocina (como en las pociones medicina­
les) tienen, según el tamaño, el siguiente 
contenido: 1 cucharada de sopa contiene 10 
gramos de manteca, 8 grs. de harina, 20 
grs. de conse va, 20 grs. de arroz, 15 grs. 
sémola, 15 grs. fideos finos, 2 centímetros 
de líquido. Para medicamentos, la diferen­
cia del contenido de las cucharas puede 
tener inconvenientes. Por regla general, 
una cucharada de sopa es igual a 4 cucha­
radas de café. Un litro contiene alrededor 
de 60 cucharadas de sopa, por lo tanto 230 
a 240 cucharadas de café o sean 200 cu­
charadas medianas.

S O L T E R A .  — Al recaer sobre Ud. la ta ­
rea de regentear la casa, se impone lo que 
Ud. dice: observar el horario doméstico. En 
toda casa bien ordenada es necesario el 
ho ario para la buena distribución de los 
trabajos diarios y los extraordinarios. Esta 
precaución, como Ud. piensa, evita mucha 
pérdida de tiempo, y de hecho hará más 
agradable el desempeño de los quehace 
res, impidiendo que por poco trabajo que 
haya no se tendrá nunca nada concluido. 
Haga que, en lo posible, las horas de la 
comida sean siempre las mismas cada día 
y tanto los miembros de la familia como 
las empleadas, deben tener presente que de 
ellos depende el o den del hogar. Las ocu­
paciones cotidianas se distribuirán como 
convenga más. Creo haber interpretado a 
su deseo este pedido.

C H A C A R E R A ,  — Es de sentir que no 
me haya Ud. escribo antes, pero confío en 
que la respuesta llec^ará a tiempo. Hela 
aquí; para obtener huevos durante el ín- 
vie no, es conveniente suministrar a las 
gallinas granos tratados por la cal; en 10 
a 12 litros de agua caliente, at?agar un ki­
lo de cal viva. Esta lechada se vuelca 
sobre un montón del grano, se remueve

I Gran P eletería  METRO
!i

ABRIGOS EN PIELES GARAN­
TIDAS: MATERIALES Y CON­
FECCION DE PR IM ER  ORDEN

ÜITIMAS CREACIONES DE LA MODA
propias para cada silueta

Cuareim 1315
;n ta  en Farm acios

con la pala y se deja secar. Se dara poi 
cortos períodos alternados con los granos 
y la alimentación acostumbrada, R et ibuyo 
amablemente sus saludos alegrándome mu­
cho de sus buenas noticia.s.

I T A  ■ I T  A . —  Ningún consejo le resulta­
ría tan práctico como revisar la sección 
modas de MUNDO URUGUAYO para ele­
gir los dos modelos que menciona de tra ­
jes y del abrigo. El material de las pren­
das en desuso que Ud. quiere aprovechar, 
es de p imer orden y de un precio actual­
mente altísimo; dado este valor, le con­
viene mucho más estudiar en las páginas 
de figurines las formas, los detalles y la 
asimilación de los géneros con esos mode­
los. Por el cuello y los puños de piel para 
el saco de paño veide, diríjase a la pelete­
ría que semanalmente se cita en esta hoja.

M A R I A N E L A  Y  S O F IA . —  Pueden con­
tar ya con el “Libro de Etiqueta". Por el 
N? 40.2228, pregunten la dirección Jíara 
comp arlo. El precio actual es de siete 
pesos en nuestra moneda.

E L L A  Y  E L . —  La estricta cortesía 
aconseja que al subir una escalera el ca­
ballero debe preceder a la dama, y al des­
cender seguirla.

M E C H A . — Lo que le han dicho corres­
ponde al verano, y sobre todo en los meses 
de gran calor; en el invierno, el chocolate 
es el mejor desayuno y el más favo able 
en los dias frios. Rico en calorías, tonifica 
el organismo de un modo notable; contiene 
hidratos de carbono, proteínas, grasas, sus­
tancias mineiales, vitaminas y sobre todo 
teobromina. Tanto preparado con leche o 
agua, como tomado simplemente en table­
tas, es un rico alimento.

L A L A  H . —  1“ Debajo de las medias de 
seda puede muy bien usar medias de abri­
go de lana fina; es posible que asi logre 
evitar los resfríos, pues muchas veces pro­
vienen de la falta de abrigo en pies y pier­
nas; 2^ El masaje facial adelgaza la epider­
mis, también limpia la piel de los depó­
sitos oleosos que obstruyen los poros y dan 
al cutis ese feo aspecto brilloso. Es preci­
so saberlo dar; si Ud. no sabe, vaya una 
vez a una casa de belleza y asi se dará 
exacta cuen‘a para hacérselo.

P R E S U M ID A .  —  No le se á fácil con­
seguir un buen perfume combinando y mez­
clando varios tinos; eso renuiere muchos 
y pacientes ensavns, además de grandes 
gastos. Es nreferible oue busque con tesón 

p„,'r,n.rar cf*t-e ios nerfumes oue 
consiga el que se adante a su físico o oue 
más le avrade y hie®o no cambiarlo para 
oue se convierta en a'en muv suvo en ae- 
tprisrien de su nersnnalidad. Los perfumes 
sintéticos han llegado a la más exquisita 
perfección.

S TT A V I D I N E
Loción vegetal de gran poder 
vitalizante,especial para tratar 
el relajam iento de los tejidos 
faciales: papadas, ojeras, etc., 
devolviendo o conservando al 
rostro sus firmes contornos ju ­

veniles, $ 4.60, en

Productos de Belleza DESPRES 
Soriano 858



E L  C U L P A B  L E
(C o n tin u a ció n  d e  la pagina 1 1 )

plicidad. Mientras revelaba el inequívoco 
aspecto de refugio que él dividía con Ruth, 
yo noté que era llamado “el cuarto de 
Mark" y que nadie hacía caso de la alusión.

—“Imagino que querrá cambiar también 
la chimenea”, dijo Skyro señalando con el 
dedo una rejilla que escondía unos barro­
tes. Estos parecían esconder picos de gas, 
para la calefacción. “La encuentro más 
bien desplazada en una casa plena de ver­
daderas antigüdades como ésta”.

—“He insistido durante meses p a r a  
transformar ese ángulo en una chimenea 
verdadera e íntima” dijo Madame Margot 
mirando a su hijo con un poco de enojo. 
“Pienso que la chimenea de gas sea una 
cosa complementamente privada de ca­
rácter”.

— “Pero se ve que a Mark le gusta”, dijo 
Skyro. “Y naturalmente un hombre es el 
dueño de su propio dormitorio”. Después, 
bajando los ojos, inquirió melifluamente: 
“¿Puedo preguntar quién compró esta al­
fombra? No me parece un accesorio de su 
gusto, señora Cantwell”.

—“Es otra de las desdichadas contribu­
ciones de Mark en el decorado”, contestó 
la madre. “Horrible, ¿verdad? Demasiado 
pesada diría, y tiene un color bilioso”.

—“A mí me gusta”, dijo Mark.
Su mujer sonrió, con aire de solidaridad. 

“Da a esta pieza el a fe c to  de estar ha­
bitada por un hombre”, dijo.

—“iMi pequeño querido Mark!”. Mada­
me Margot hizo deslizar su brazo bajo el 
del hijo. “Es un muñeco intratable, pero 
lo perdono siempre, por cualquier cosa. Por

las alfombras horribles, por la chimenea 
equivocada, y por todas las demás cosas”.

Y besó a su cejijunto hijo con ternura.

Al día siguiente el doctor Skyro me sa­
ludó con un apretón de manos amistoso.

“Lo he buscado”, me explicó, “porque 
nos estamos acercando al tercer tiempo en 
la cura de su amigo”

No he apercibido ningún progreso”,
dije.

Skyro hizo girar sus pequeños ojos, co­
mo dos escarabajos detrás de los gruesos 
lentes. Estaba pronto para hablar.

, ‘Habrá en total cinco tiempos”, expli­
có. “Ayer asistió al primero. Pero dudo de 
que se haya dado cuenta”.

Sacudí la cabeza negativamente.
La instalación del gas”, murmuró 

Skyro.
¿Qué hay en la habitación del gas?” 

“Del gas depende la pérdida de la voz 
de Mark , dijo Skyro. “Sabía que su amigo 
era culpable de la premeditación de un 
delito, como le dije ayerj . . que su culpa 
íntima lo privaba de la voz en el aula 
de justicia. Pero vi anoche que Mark no 
sólo había soñado en su subconciente con 
matar a su mujer, sino que ha. .

—“iSu m u je r! .. .”, le interrumpí. “Que­
rrá decir su m a d re ! ., .”

—“No. Su atormentadísimo amigo sien­
te que debe matar a su mujer en señal de 
sacrificio de amor a la diosa-madre, y ha 
elaborado el procedimiento de ese delito 
Imaginario. Cuyo procedimiento no es nada 
imaginario. Ha rehusado dejar transformar 
la chimenea porque el gas es el resorte 
del delito. Y se ha asegurado el perfecto 
funcionamiento de la máquina colocando 
en el piso aquella horrible alfombra. Vea:

cuando se decida a cometer el crimen, 
rá el gas y dejará la habitación, asegd”- 
dose que la alfombra no dejará colar n 
por la fisura de abajo de la puerta”.

““ ‘‘No creo en* una sola palabra de 
explicación. Mark no puede imaginar ur. 
acción tan insensata”.

—“Continúe”, dijo Skyro.
—“Naturalmente no habría Venido a 

verlo para pedirle ayuda”, expliqué. “Un 
criminal no llama a la policía para ponerla 
al corriente de sus proyectos”.

—“Una comparación fuera de lugar”, di­
jo Skyro. “Mark no es un criminal. Lo es 
sólo a medias. Su per-íonalidad está divi­
dida en dos partes. ¿Qué dice la Biblia 
respecto a la mano derecha que no sabe lo 
que hace la izquierda? La mano izquierda 
de Mark es el subconciente que prepara 
el delito. La mano derecha no sabe nada 
de esto. Y es por ello que llama a la po­
licía, como Ud. tiene la bondad de lla­
marme”.

“Siempre me ha sido difícil habituar­
me a la idea de un caso JekrII-Hyde en la 
realidad”, expresé. "Pero aun admitiendo 
que un hombre pueda volverse ciego frente 
a lo que está haciendo, sus deducciones son 
muy discutibles. ¿Cómo hace para saber 
que dependen de la instalación del gas?”

"Las perturbaciones de la garganta de 
Mark me lo asegura”, dijo Skyro. “Vea: no 
es sólo la culpabilidad la que le cierra la 
garganta. Sufre también síntomas debidos a 
la asfixia por gas. Cuando está en la corte, 
en su imaginación él adquiere la personali­
dad del asesino en lugar de ser abogado. 
Y en calidad de asesino quiere expiar, cas- • 
ligarse por el crimen del que se siente res­
ponsable. Y lo logra en efecto, arriesgando
aspira las emar

(C oniinúa  en  la pág. 59 )
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se ha realizado uri certamen de trascendencia y  par- 
mundial. en el ;ual una bella ha sido elegida entre 

tles actos nos ale jan  m omentáneamente del contacto 
una cantidad de problemas que por la prensa y otros 

len  desde todas partes de! mundo sobre nuestra psiquis. 
Probación de que todavía existan ánimo y aliento para 
rtos se lleven a cabo periódicamente, no deja de satis- 

lo m'smo y.ve la atención y e' interés con que son 
I r  una gran m ayoría de público. En estos días de ten- 
rfpectivas critica.'), se abren como inesperados paréntesis 

iíntes torneos do belleza femenina, que ya con carácter 
o localista íie suceden con éxito creciente, 

la vez aumentan 'sus orest’vios ner la seriedad de su orga- 
•y la calidad m oral e intelectual que ya es no’'ma exigir 

narticioantes. Casi olvidados están much'is prejuicios que 
Daban los concursos y  os a ellos, a su evolución y delineamien-

LA EDUCACION MODERNA PREPARA A 
LAS REINAS DE LA BELLEZA ,

tos generales a los que queremos referirnos por parecem os que 
muestran claramente y  como pocos, la nueva consideración que la 
belleza femenina merece en un mundo tan agitado y tenso como 
el actual.

Hiue todo, tendremos en cuenta que hoy, y quien dice hoy 
abarca intencionadamente el lapto que permanece fresco en la 
memoria y  patente en los resultados, existe una cabal visión de 
la hermosura de la m ujer que no escapa siquiera al ver y  sentir 
corriente y hasta vulgar de cualquier ciudadano; el cine, la pu<* 
blicidad mode na, ha difundido y en cierto modo prestigiado, un 
modelo de mujer que reúne las proporciones y la sugestión de lo 
que concebimos como ideal de belleza de nuestro tiempo. Por 
que la verdad es que nos hemos familiarizado con la bañista Je  
escaso atavio que ya no es contemplada con curiosidad malsana 
sino realmente como una expresión normal de un culto a la be­
lleza que se intensifica y se renueva con especiales modos y  pun­
tos de vista vigentes desde hace relativam ente poco tiempo.

Esto significa, al mismo tiempo que una ampliación de con­
ceptos, la incorporación al juicio colectivo de una apariencia que 
en otras épocas hubiera levantado clamores, resistencia y que la­
mentablemente sólo se hubiera captado para el halago de bajas 
pasiones o de críticas imolacables. Por esa misma famUiarización 
antes mencionada, se halla la mayoría de la gente menos pre- 
dispuesta a lo malintencionado y eso sucede, a pesar de la enor­
me difusión de lo seudo-artistico, pues aún así, hay una notable 
inclinación a apreciar sanamente las lineas femeninas en sus 
manifestaciones más perfectas.

Los concursos internacionales y los locales se multiplican 
cada vez más, una dignidad, naturalm ente que no nueva en la 
historia pero si que había sido por largos períodos ignorada, al­
canza a las bellas que participan en los torneos, ya' que eviden­
tem ente aho a se traía de aunar en lo posible las cualidades fí­
sicas con las intelectuales y morales. T al aspiración es muchas 
veces lograda y concreta el ideal de m ujer concebido por el es­
píritu culto de la época.

La educación moderna prepara desde su infancia a que la 
mujer oerfecc’one su físico y sus atractivos, que lo haga por me­
dio de la gimnasia, de los deportes, habituándola al uso de bre­
ves p 'endas y a la exhibición que tales prácticas requiere forzo­
samente, todo eso ha creado necesariamente y será mucho más 
evidente en el futuro, un clima favorable a la destrucción de 
viejos prejuicios, al mismo tiempo que tiende a obtener de quie­
nes presencian tal transformación una dosis cada vez mayor de 
discerním»entA entre los antiguos resabios de mojigatería y la 
noble emancipación.

Hubo un tiemoo en que un rostro, solamente un bello ros­
tro femenino, bastaba para conquistar un honroso puesto, cuando 
no el más alto, en concursos de tal índole. Poca importancia te ­
nia, al parecer, el resto de la figura, o mejor dicho, los prejui­
cios imoedían que se reparara en ello. La beldad podía carecer 
de esbeltez y de gracia, podía hasta tener defectos que no serian 
visibles ni sosoechables '■ He voia^t^'s v bl ndas e
igualmente hubiera conquistado el trofeo, ya que se consideraba 
en cierto modo una irrespetuosidad, si el concurso e'*a de los 
^'serios^’, aquilatar el resto del físico femenino.

Eso ha quedado muv lejos, sobre todo en distancia mental, 
ahora vivimos rodeados de una cantidad de imágenes femeninas 
en plena exnresión de juventud y belleza, oero sobre todo la in­
fluencia comienza de un modo más natural y convincente, habi­
tuando desde la niñez a la m uier a las prendas liberas, a su pre­
sentación en público, a la consideración de la hermosura de la 
línea v el movimientn. sin nue turbe su m ente la idea de nue 
puede ser juzcrada equivocadamente: tal es la educación moderna 
que prepara, física y moralmente, a tas futuras reinas de belleza...
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efectos. As'í que mata y purga su crimen 
suicidándose, todo naturalmente, en el mun­
do de lo inconciente”.

Las explicaciones de Skyro terminaron 
por irritarme y así se lo hice comprender.

—“No discuta conmigo”, dijo el doctor, 
“Va estamos demasiado avanzados con res­
pecto a la faz de las suposiciones. Hemos 
llegado casi al tercer tiempo”,

—“f*'En qré  sentido?”, pregunté.
—“He sacado de la casa a Madame 

Margot”.
—“¿A la madre de Mark? ¡Imposible!*’
— “Al contrario: simplísimo. Le he ha­

blado una hora escasa, y ahora está mu­
dando todas sus cosas al Hotel Winden”.

Traté de saber cómo se había operado' 
este prodigio.

—“Poniendo en evidencia cómica los 
deseos enloouecidos de esa desgraciada. La 
he convencido que la única manera de li­
quidar la vida conyugal del hijo e’-a de­
jando H casa. Porque él sentirá tan fuerte­
mente la necesidad de tenerla cerca, aue 
se peleará con la mu'er, y la abandonará, 
volviendo con su madre, como hijo devoto 
y esclavo”.

—“¿Pero es aue ella quiere destruir el 
matrimonio de Mark, y lo admite?”

—“La vieja desprecia a Ruth. Y sueña 
con atraer al hijo a su lado. Es ese géne^'o 
de maternidad morbosa aue se da fre'uen- 
temente. La madre quiere conservar su 
criatura”.

— “¿Y adónde auiere llegar sacando de 
la casa a la vieja?”

—“Este es el tiempo número cuatro. Y

"'■sterio, por lo menos

Estaba alarmado. Las elucubraciones del 
hombrecillo teman aspecto de ser algo más 
que una simple excursión psicológica.

— Pero si algo de lo que me dice es 
cierto, ¿que es lo que Ud. combina?”

Skyro se engoló.
“Sus temores me halagan”, dijo. “De­

muestran que me cree”.
No demuestran nada”, dije yo. “Voy 

a telefonear a Mark y lo saco del asunto”.
— No lo hará Ud.", dijo Skyro. (‘Su vi­

da esta en mis manos y también la de su 
mujer. Los tengo como en las palmas de 
mis manos. Y si quiere salvar a su amigo 
dejelo a mi cuidado. No queda otro re- 
curso .
^ minutos no hablé. Luego
dije: Por fortuna no creo en ninguna de 
sus fantasías, y por lo tanto no meteré la 
nariz en vuestros juegos de noche de Val- 
purgis”.

Por dos días renuncié a ver a Mark y 
a Skyro. Al tercer dja Ruth me telefoneó, 
lenta la voz apagada: “Quisiera ve 'te”, di- 

contesté que tenía mucho que ha- 
cer. Se refiere a Mark”, agregó. “Está be­
biendo. Esta casi fuera de sí. Me dá la 
culpa de haber obligado a su madre a irse. 
iWo se que hacer”.
, . ■~;“TamDoco yo”, contesté. “Pero le ha­
blare al doctor Skyro”.

— “íE^e hombre horrible!”, y Ruth em­
pezó a llorar. “Es él el resoonsable de to­
do. Sé que todo decende de él v me está 
hacendó todo el mal que puede”.

Xe hablaré”, insistí, “y mañana iré a 
verte ,

El teléfono me desnertó a las seis de 
la mañana siguiente Era Skyro.

“Vaya en seguida al hotel Windem”
W ; M “Apartamiento705. Me encontrara allí. Apúrese”.

—‘V*Qué ha pasado?”
—“No puedo decirlo por teléfono. Vis- 

tase en seguida”.
Skyro había llegado al hotel unos minu- 

tos antes que yo. Estaba en la antecámara 
y hablaba con la madre de Mark cuando 
yo abrí la puerta. Mark. descompuesto v 
hosco, yacía encogido en el diván, 
j. policía debe llegar dentro de me­
dia hora , decía Skyro. “Tenemos poco 
tiempo para prepararnos. Muy poco tiem- 
po .

¿La policía aquí? ¿Y para quién?” 
pregunte. ’

Para Mark”. Skyro miraba al aboga­
do que parecía presa de la angus^a. Pero 
la madre lo dommaba como una Walkina.

“Pm despertado a las cinco y media 
de la mañana”, dijo el doctor. “Los hechos 
son simples y el balance completo. No 
habrá manera de alterar los hechos.

—“¿Qué pasó?”
Ano''he Mark llegó a su casa hacia 

las doce. Estaba bajo el efecto del al'ohol. 
Se peleó con Ruth y después la decid’ó a 
tomar 2 pastillas de somnífero. Las impre­
siones digitales de Mark están en el tubo 
Abrió el gas a eso de las dos. Ruth dormía 
rajo el sedante. Cerró cuidadosamente el 
conducto vertical de la chimenea, y sus 
impresiones d-gitales están también allí. 
Después abandonó el dormito'io, cuidando 
de cerrar bien la puerta y de bloquearla 
con llave, y después llegó aquí como a las 
tres y media, como lo registró el portero. 
La policía encontrará ari todo el camino 
trazado entre Lon" I^land y este hotel”.

Madame Ma^--*
______________ (C ontinúa  en  la páé. 6 1 )

Un p r o d o e t n  P U B I T A S  p « r a  n i l « s  p e q n e o o s  y p e r s o n i s  d é b i l e s

Se veiu le  en  t o d u ^ U i  f u m a c i t t  
eovaie*  herm ético»  ^  2 5 0  y  500  g ta m o i

VITACEREAL
Alimento i  bate do eoroo!os« onriimoddo een vitaminM 

.y  Mlot míntralot. Wo noooilta coedón. So m««Io con 0900 
e locho Y oslé prenie.

CtmpoddéMt

Horint Integral do trigo ...................  %
Harina inlogril do o vo n h ................ B5 %
Harina do mals ...................  ........... i5 %
Harina do kuoooo . ; ..........................  2 %
Extracto do malla eonoontrado ......... 2 %
Cloruro do tedio .......................  I %
Sulfate fonoto y  vitamina! Bi, I ,  y  
PP on proporoiefioi lliioldgleas.

V I T A C I B B A L  o» un allmanto onoigátieo y  pléihoo, 
een cortoetai preporeionot do minoralot y  vitaminu. Como 
tal, lu oontumo ot favorable para ol oroeimionto, la telidot 
doí atquoloto y  ja formación do hoaeglobino (pigmento 
rojo do la «angro), drcunttanciti toda* propia* do la 
infancia, la grávidos y  la lactancia, y  do loi poriodoi do 
roeuporaoión dol erganíimo (desnutrición, eonvaloroonoit). 
Como Vitacoroal o* un alimente prooooido, *0 thorra tra­
bajo T riompo on lu preparación. Ho hay mia que moa* 
ciarlo oon agua o locho caliento y  revolver bien.
Modo habitual do proparacióni Diauólvanio una o do* 
cucharada* do Vilacoroal, *ogún te doioo más o mono* 
oipoaa la masóla, para cada Usa do lecho o pora cada 
plato da caldo. SI *a usa para mamadora 01 eonvanionta 
onianohar un poed ol orifide dol chupete.

CONSULTE CON EL MEDICO J.A AUMENTACION DE SUS NINOS

59



COMBINADOS 
DE SPORT

P or  NURYA

(Especial para MUNDO URUGUAYO)

|U |A N E R A  de reform ar cualquier 
“  “  vestido. Con un simp’e retazo 
de un género cuyo color sea un buen 
contraste, tanto en e cocés como n 
H o, se obtendrá un elegante y Juve­
nil modelo.
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—•■No hay prueba alguna”, dijo. "Cuab 
quier buen abogado conseguiría absolver a 
Mark. No ha hecho nada".

Un gemido surgió del diván.
—“¿Qué tienes, Mark?”
—“Su hijo no puede hablar”, dijo Swyro 

rápidamente. “Sufre síntomas de envene­
namiento por gas en una tentativa de dis­
culpar lo que ha cometido.

"Tonterías”, dijo la vieja. "No quiero 
oir tales cosas con respecto a Mark”.

■—“Asi no lo va ayudar, ciertamente”, su­
girió Skyro. “La policía conside.ará esto^ ' 
como simples indulgencias de una madre”

— ‘ ¡Esa desgraciada de Ruth!”, bramó 
Madame Morgot- “Estoy contenta de que 
haya muerto. Ella lo quiso. Fué esa mujei 
la que lo obligó a actuar así. Ningún tri­
bunal condenará a Mark por haberse li­
brado de ella. Si hay un homicidio moti­
vado es este”.

“Tanto la odiaba”, preguntó Skyro. 
-“¡Odiarla!”, saltó Madame Margol. 

“La despreciaba. Desde el primer día que 
Mark la trajo a arasa. La odié en cada hora 
de su vida conyugal. Ella está bien sób  
donde está ahora”.

Mark se levantó y miró a su madre 
Ella lo envolvió en sus brazos, pero él se 
U sacó de encima.

—“Creía que me querías. Pero no era 
cierto", dijo, “^ l o  pensabas deshacerte de 
ella"'.

—■•¡Querido, querido!”, gritaba Madame 
Margot. “No debes p eocuparte.. Siempre 
estaré a tu lado. Tenemos dinero”.

—-”Volv¡ a casa anoche”, Mark seguía 
mirándola, "s‘’lo para matarla. Le di el s”om- 
nifero. Después abfí el gas. Ahora se en 
qué estaba pensando todo el tiempo. En 
matarla”.

—“¡No debes hablar así!”, gritaba la 
vieja. “Tesoro, siéntate. Déjame cuidarte" 

“ijú !  ¡Avidq y diabólico engendro!”, 
le gritó Mark. “Era tu odio el que hacia 
camino en mí y me volvía loco. C eía que 
tú eras una “dulce y tierna mujer”! Creía 
que me querías. ¡He sido un loco! ¡Tú no 
puedes tener afecto a nadie y sólo odio!
¡Y yo he matado para satisfacer tu odio!"
La voz de Mark se hpcía aguda y tremen­
da. “¡Vete!”, gritaba. “Sal de mi vida, mons­
truo. caricatura del cariño materno! ¡No 
quiero verte más. ni escuchar tu voz! Des­
truye, aniquila. ¡Cuando me hayan ejecu­
tado entonces sabrás lo que ha sido tu 
odio!”

—“¡No te tocarán un cabello!”, aullaba 
Mtdam/z Margot. “¡Y lo que está diciendo 
solo )o puede decir un loco!"

"Tengo mi mente sana”, contestó 
Mark, tranquilo. "Lo p ueba el horror que 
siento por tí, si nii^una otra cosa lo puede 
mostrar ahora". S# volvió a Skyro y pre-

Dos
modelos 
elegantes 
y  sencillos

guntó: “¿Dónde está la policía?’
. —"dejémosla estar”, contestó el sabio.
Mas me interesa notar que ya no padece 

de su mal laríngeo. Y tampoco de la in­
fluencia de su madre que era el origen 
de todo”.

. iPeto. por todos los diablos!”, inter- 
vine y a  “¿Qué cu‘a le va a prescribir aho­
ra? Sabia lo que iba a ocurrir. Y usted 
©mpuió a Mark a hacerlo”.

—“Es cierto, moyi^cierto”, admitió Skv- 
elemento real-

ou^'*° Q" elemento de un delito
ginari'o"''^ com etió ... un delito ima-

1 Vestido de po- 
*  pelina de lana 
con blusa cruzada y 
bolsillos allos. Bo­
tones de gaUaiJe en 
el tono destacando 
las pinzas. Pollera 
sobre c o n  tablón 
profundo.

O  Vestido de ga- 
“  bardina de lana 
con la falda entera­
mente tableada a 
fuego. La chaqueta 
con doble cuello y 
botones forrados de 
la misma tela. Dos 
costuras que salen 
de los hombros ade­
lante y atrás for­
man la manga. Bol­
sillos con tapas.

—"Ruth  ̂ R uth . . .  ”, gemía Mark.
—‘̂‘Puede volver con ella”, dijo Skyro 

"Kstá durmiendo por el efecto del somní 
fero”.

—"Pero el gas. Yo lo abrí”, dijo Mark
—"También es cierto”, admitió Skyro. 

"Pero yo había desviado la llave. Abrió 
pero el gas no salió.

—“Sentí el olor”, murmuró Mark.
— "Otro aspecto previsible de sus fan­

tasías”, objetó Skyro.
Mark se irguió:
—"Nos ha salvado la vida. A Ruth y a 

mí”
—"P-eferiría recordar que le he curado 

simplemente un dolor de garganta".
Miré a Madame Margot. Sus rostro ha­

bía adquirido una palidez impresionante. Y 
su cuerpo parecía aplastado por' los años, 
que la magia negra de Skyro había aumen­
tado desmesuradamente.

—"¿No me das siquiera un beso de sa­
ludo?”, dijo ella cuando Mark se iba.

—"Ni un beso de adiós ni un .saludo", 
ci-ncluyó el otro. Y se fué.

—"Me di cuenta de la situación apenai 
\ » la instalación de gas", decía Skyro míen

tías í>e desayutiaba. "Tenía sólo necesidad 
de un golpecito de fortuna para librar a 
nuestro amigo de los espantables sueños. 
Me vinieron en ayuda los discursos de la 
madre. En realidad fué Madame Margot la 
que curó al hijo y no yo. Se lo haré saber 
esta no'he cuando la tome a mi cuidado. 
íQué mujer fascinante! Sabe que el cani­
balismo materno es una cosa muy rara en 
el día de hoy? Pero, vea, todos los incon­
venientes se iniciaron cuando Margot era 
t .>davía muy niña. . . ”

—"Por favor’̂  le interrumpí. "Sus teo­
rías de psicoanálisis me interesan poco y 
me convencen aún menos. Y no estoy ha- 
bituido a descubrir milagros en los d^cir- 
sos. Ha reconciliado a utía pareja, anuíalo 
tn  delito, resuelto un caso policial, infli­
gido un castigo a una madre dematunli- 
zada . ¿qué le impide dormii sobre 1 s 
l'iureles?”

E! doctor Skyio sacudió h< cabtza Ci?» 
3i*’e tri-íte

— '*Par:i un h'“*mbie de genio fom'.= 
d-j -, "estí* ouo TJds. Ihm in milagi.* r. « su- 
per?i en d’f’''ult.id un iu<“»uito de p 
cni'ad-is para nm 's 1 Hmeme manar. i y 
oir.á hablar de un veuladero niilagio! ",

t)l .
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LOS EGIPCIOS Y SUS COSTUMBRES

|U rU C H O  se ha escrito sobre esie pueblo, 
*  “  uno de los más famosos de los tiem 
pos antiguos, cuya civilización presentaba 
rasgos notables, especialmente en sus cos­
tumbres, muy curiosas e interesantes.

Los niños egipcios, por ejemplo, fuera 
Cual fuera su posición social, andbban sin 
ropas hasta pasados los diez años de edad 
y se les afeitaba la cabeza, dejándoles so­
lamente un poco de cabello al lado dere 
cho. Sus juguetes, de los q u e  se han en­
contrado muestras en las tumbas, eran mu­
ñecas, animales (gatos, elefantes, perros, 
etc.) y pelotas de cuero, rellenas de paja 
o de una sustancia especial recubierta de 
barniz. Cuando moria un niño, se le ente­
rraba con todos sus juguetes.

Los egipcios, tanto hombres como muje­
res, no usaban sino telas de lino, pues con­
sideraban a la lana como una m ateria po­
co limpia. Según la condición de las per­
sonas, éstas vestían de lino grueso o fino, 
hasta llegar a una tela sutilísima, casi una 
gasa, que llevaban las personas reales.

El calzado consistía en una especie de 
sandalias de paja delgada, aunque también 
se las hacía con cuero de cabra o de ga­
cela .

Un alarde de lujo e s tib a b a  en llevar él 
calzado teñido de rojo. Las mujeres se pin­
taban los ojos y las uñas, ostentando, asi­
mismo, muchas alhajas, - collares, pulseras, 
aros, diademas. Estas joyas eran de oro y 
plata, muy bien trabajadas, adornadas con 
perlas, turquesas, lapislázuli y otras pie­
dras preciosas.

La gente modesta se alim entaba con pan 
de centeno, que se cocía entre dos piedras 
calientes o en hornos de barro, completan­
do u alimentación con vegetales, sobre to­
do cebollas, porotos, arvejas, zanahorias y 
lentejas. Como postre, dátiles, higos y uvas. 
Lo mismo que en nuestros tiempos, la le­
che era un alimento indispensable y  con 
ella se fabricaban quesos, a los que se agre­
gaba miel para endulzarlos y que consti­
tuían una golosina par^ los chicos.

Un dato curioso; los ricos no comían 
nunca pescado ni carne de cerdo, por con­
siderarlos alimentos muy ordinarios, reser­
vados a las clases inferiores. En cambio, en 
la mesa de los grandes figuraban platos 
preparados con cabrito, oveja, pato, gacela 
y palomas, muy abundantes por aquel en­
tonces en Egipto. A semejanza de muchos 
pueblos antiguos, la sal era el principal 
condimento de las comidas, siendo llevada 
desde el desierto de Libia o desde la cos­
ta. Se hacía vino con las uvas y  también 
una especie t'e cerveza, Los egipcios des­
conocían el uso de los cubiertos y se comia 
tomando los m anjares con los ded<^, tanto 
en los palacios como en las viviendas hu­
mildes. Una vez term inada la cena, se la­
vaban las manos en unas vasijas apropia­
das. presentadas por los esclavos.

El almuerzo constituía la comida más 
importante, en la que se reunía toda la 
familia, sentada en altos almohadones o en 
sillas muy bajas, alrededor de la m esa. 
Los egiocios eran muy sobrios, dife' enclán- 
dose en eso de los romanos, cuya gula 
era insaciable.

Había escueins donde se enseñal>a a cul­
tivar los camnos y a efectuar la distribu­
ción del riego, como también se Impartían

rudimentos de aritm ética y de medición 
de terrenos. Pero las escuelas de los tem ­
plos comunicaban una enseñanza superior. 
En ellas se anotaban los que, después de 
realizar estudios en los textos religiosos y 
en las artes y  las ciencias, eran conside­
rados “escribas”, o sea una especie de doc­
tores de gozaban de gran renombre y  a 
quienes se confiaban las tareas de mayor 
responsabilidad.

La diversión favorita de los egipcios era 
la danza. También se entretenían con la 
caza y la pesca. D urante las g 'andes fes­
tividades, se efectuaba algo asi como nues­
tras actuales regatas, a lo largo del Nilo, 
en las que participaban las poblaciones de.

0«lftntrilIa.
Los egipcios adoraban a muchas divini­

dades, presentándoles ofrendas: Amón, Osi- 
ris. Set, Horus, Altor, Ptah, etc. Además, 
el ibis y el gato eran considerados anima­
les sagrados. Cuando alguno de és‘os m o­
ría, se le embalsamaba y la familia a la 
que perienecía se vestía de luto. Quienes 
m ataban a uno de estos animales, eran con­
denados a muerte. El buey llamado Apis, 
representaba al dios Ptah, albergándose di­
cho animal en un temolo, con un séauito 
de servidores encargados de cuidarle. AI 
morir, se le tributaban fune 'a 'es solemnes 
y se le consagraba un sepulcro especial.

La melena en la Historia
Los saceujjj^s de todas partes del mun­

do ar.tiguo*que practicaban la música, usa­
ban melenas, por que se consagraban a 
Dios, haciendo de aquéllas algo sagrado, 
ejemplo que imitando los mú­
sicos de to d a s ^ s * e f " a s  posteriores. Poe­
tas, pintores, escultores y  artistas de todas 
clases, han prolongado esta tradición, y 
dejándose la melena se han considerado ge- 
nuinos sacerdotes de su arte.
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—Me parece que 
e q u i v o c a m o i  el 
blanco.
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D e s a y u n o  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  q u e  l a  
mujer que trabaja soporte bien  la tarea,  

Y  a d e m á s ,  e s  r i q u í s i m o .

C O M P L E T O  F u m t a s ú

(A BASE DE AVENA Y CACAO)


